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í ^ j ^ O no conoci, ni m a la MADRE TE­
RESA DE IESVS, mientras ejluuo en la 
tierra: mas mra que viue en el cielô  
la conozco y veo caji pemfre en dos 

^imagines njiuas ^ que nos dexo de 
que fon fus hijas, y fus Libros que a mi juyzAú fon 
también tefiigos fieles ¡y mayores de toda txttption^de 
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CARTA DEL P. F. LVYS DE LEON 
fu grande virtud. Porque las figuras de fu roflro fi 
las viera, moBraranme fu cuerdo :y fm tialahras, J í 
las oyerâ  me declararan algo de la virtud defu alma: 
y lo primero era común ¡y lo fegmdo fugeto a engaño % 
de que carecen eflas dos cofas en que la veo aora: quey 
como el Sabio diz^e, el hombre en fm hijos fe conoce, 
Porque losfrutos que cada vno de xa de f i quando fal­
ta > t¡fos fon el verdadero tejiigo de fu vida :y por tal le 
tiene Chriíío, quando en elSuangeltOypara diferen­
ciar al malo del bueno > nos remite folamente a f m 
frutos. Vefm frutoŝ  dizj, los conocer eys. oAnf quc ĵ 
la virtud y fantidad de la Aíadre TERESA, ¿ p o 
viéndola á ella, me pudiera/erdudofay inciertaejfa 
mifma aora no viéndola ,y viendo f m Libros, y las 
obras de fm manos, que fon fm hijas y tengo por cierta 
y muy clara. Porque por la virtud que en todas ref 
plandece, fe conoce fm engaño la mucha gracia qucj 
pufo Dios en la que hisopara Madre de He nueuo mi­
lagro^ que por taldeue fer tenido , lo que en ellas Dios 
aorahaZjC^ypor ellas. 

Que fies milagro lo que auienefuera de lo que por 
orden natural acontece, ay en eñe hecho tantas cofas 
extraordinarias y meuaŝ que llamarle milagro, es po­
co • porque es vn ayuntamiento de muchos milagros. 
§1^6 vn milagro es, que vna muger>y fola > aya redu-
zjdo aperfecionvna Ordenenmugeresy en hombres. 

T otro. 
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J otrojagrandeperfeciona que losreduxo, T otro y 
tercero, elgrandifiimo crecimiento, a que ha venido en 
tan pocos años, y de tan pequeños principios, que cada 
nMaporfi fon cofas muy dignas de confiderar. P¿?r-
qm no fiendo dejas mugeres el enfemr, fino elfer en-

feñadas, como lo efcriue S. Fahlo 5 luego fe ve e que es 
marauillameua yvnaflacamuger tan animofa5 que 
emprendiere vna cofa tan grande • y, tan fahia y ef~ 

flcaK,y quefalteffe con e¡Iayy rohajfe los cor acones que 
tratuuapara haberlos de Dios üeuaffe las gentes 
empos de f i a todo lo que aborrece el fentido. E n que, 
a; lo que yo puedo juzgar ^ quifo {Dios en efte tiempo* 
quandaparece triumpka el demonio en la muchedptmr 
hre de los infieles que le figuen ,y en (a porfía de tantos 
pueblos hereges que haz^enfm partes, y en los mu­
chos 'vicios de los fletes que fon de fu vando* para en~ 
uileceríe ^y parahaz^er burla def ponerle delantey nQ 
vn hombre valiente^ rodeadoAe letras f m vna fnyi>~ 
ger pobre 9y fola 3 que le defafiaffey leumtaffe rande­
ra contra e l , y fn îeffe publtcamente gente que fe 
venca , y huelle , y acocee; y qmfo fln duda para 
demonflracion de lo mucho que puede, en ejla^edady 
adonde tantos miMares de hombres >^os confm erra­
dos ingenios i y ofnqs. con f m perdidas, cvftumbxeu 
apof tillan fu rey no , que njna muger, qlurpbraffe. IQS 
entendimientos., y ordenaffe fas coBumbres,de mu-

A 3 choŝ  
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chos, que cada dta crecen para reparar ejtas quiebras. 
1 T en ejia vejez, de la JglefM tuno por bien de mo~ 

Jtrarnos, que nofe enuejece fu gracia • ni es aora menos 
la virtud de fu típiritu, quefue en los primeros y feli­
ce s tiempos deüa: pues con medios mas flacos en linaje 
que entonces, haẑ e lo mifmo, o ca filo mifmo que en­
tonces, Forque (y efe es elfegundo milagro ) la vida 
en que vueñras Reuerencias viuen^y laperfecion en 
que las pufo fu Madre, que es y fino vn retrato de la 
fanudad de la Iglefia primera ? Que ciertamente lo 
que leemos en las hifiorias de aquellos tiempos, e$o 
mifmo vemos aora con los ojos en fm coflumbres : y fu 
vida nos demueflra en las obras, lo que y a por el poco 
vfo parecía efar enfolos los papeles y las palabras: y 
lo que ley do admira ^y apenas la carne lo cree > aora lo 
vee hecho en vueñra Reuerencia,y en fus compane­
ras. Que defamas de todo lo que no es Ttios, y ofre­
cidas en los bracos de fu Eíftofo diuino^y abracadas 
con el¿on ánimos de varones fuertes en miembros dc~> 
mugeres tiernos y focos, ponen en execucion la mas al­
ta y masgenerofa Philofophia, que jamas los hombres 
imaginaron:y llegan con las obras, adonde en raz^on 
deperfeta vida ¡y de heroica virtud> apenas llegaron 
con la imaginación los ingenios, Forque huellan la r i ­
queza y tienen en odio la libertad y deprecian la hon~ 
ra,y aman la humildad y el trabajo :y todo fu eftudio 

es. 
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es , con vnafanta competencia procurar adetantarfe 
en U virtud de contino \ a que fu Ef¡?ofo les reíponde 
convnafuerfa degoZoO q̂ue les infunde en el alma, 
tangrande, que en el defamparo 3y defmdez^ de todo 
lo que da contento en la vida, poffeen vn theforo de 
"Verdadera alegría hueüan generófamenté fohre la 
naturaleza toda, como efentas de f m leyes 3 o verda­
deramente comofuperlores a ellas, (¡¿ye ni el trabajo 
las canfa 5 ni el encerramiento las fatiga s ni la enfer­
medad IM de fe ae,ni la muerte las atemoriza)) e^an-
ta^ antes las alegray anima, T lo que entre todo eíío 
ha^e maramllagrandifíima es elfahor, ofi lo auemos 
de dezjr dñfi, la facilidad, con que haẑ en lo que es 
eñremadamente diffcultofo de haz^er. Porque la mor­
tificación les es regojo ^ y la refignacion, juego \ y 
pdjfatiempoJa aff€rez>a de la penitencia: y cerno fife 
anduulejfen fola^andoy holgando, van poniendo por 
obra lo que pone a la naturaleza en eíj?anto,y el exer-
ciclo de virtudes heroicas le han conuertldo en vn en~ 
tretenlmiento guñofo , en que mueílran bien por la 
óbrala verdad de la palabra de Chrlílo, que fu juga 
esfuaue, y fu carga ligera. Porqué ningunafeglar fe 
alegra tanto en fm aderemos, quanto a vuefiras Reue-
rendas les es fabrofo el viulr como (¿Angeles. Que tales 

fon fin duda\ no foloen la perfeclon de la vida y fino 
tabien enlafemejanfay vnldad que entre J l tienen en 

ella: 
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ella: que no ay dos cofas tnn femejantes, quanto lo 

fon todas entre fi^y cada vnaa la otra,en la habla y en 
lamodeñia ^en la humildad, en la difcrecion, en la 
hlandura de ejpiritú,y finalmente en todo el trato y 
eñílo. Que como las anima vna mifma ¿virtud, an~ 
f ias figura a todas de 'vna mifma% mañera, y como 
en eípejos puros refplandece en todas vn rofiro, que 
es el de la Madre fanfu , qUe fe trajpájfa en las hijas. 

Por donde, comodezÁa al principio ,fin auerla v i -
jió en la vida, la ifeo aora con mas eütdencia: farcfáe 
f m hijas no folo fon retratos de fm femlolantes > Jim 
teñimonios ciertos de fm perfeciones , que fe les comu­
nican a todas ; y van de vnas en otras, con tunta 
prefiera cundiendo, que (y es la marauilla tercera) 
ene (pació de veynie anos, que puede auer defde que 
la S, Madre fundo el primer Moneferio hafia eñe 
que aora f efcriue , tiene ya llena a Ef)ana de NLo-
neflerios, en que firuen a Dios mas de mil Keligiofos^ 
entre los quales "vuejiras Reuerencias las cRe ligio fas 
relucen como los lucros entre las efreüas menores. 
§ l m como dio principio a la reformación vná bien-
auenturada muger,añ'filas mugeres deUaparece que en 
todo üeuan "ventaja:y no folamente en fu Orden fon 
luẑ es de guia, fino también fon honrra de nuefira na­
ción y gloria de aquefia edad,yflores hermofas que em­
bellecen la efier tildad deflos figlos,y ciertamente partes 

de 
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de la Iglefm de las mas ejcogidaŝ y 'viuos tefiimonios de 
la efficacia deChrifto,y prueuas manifieftas de fu fo~ 
heranavirtud,y exfrejfos dechados en que hacemos 

T no es menos clara ni menos milagrofa, la fecun­
da que dixe^ que fon loé efcriturasy Libros: en los qm~ 
les fin ninguna duda quifo el Elpiritu fantoyque la 
Madre Tmzskfuejfe <vn exemplo rarifmo: porque 
en la altera de las cofas que trata^ y en la delicadeza 

y,claridad con que las tratn, excede a muchos ingenios: 
y en la forma deldezjr,y en la purera yfacildad del-
eflilo.y en lagraciay buena comfoflura de las pala* 
hras , y en vna elegancia defafeytuda que deleytu en 
efiremo, dudo yo que aya en meftra lengua efcritura 
que con ellos féyguale. T anfi fiempre que los leo, me 
admiro de nueuo:y en muchas partes dellos me parecê  
que no es ingenio de hombre el que oygo: y no dudo fino 
que hablaua el Bípiritu fanto en ella en muchos luga* 
res ¿y que le regia laplumay la mano y que anfi lo ma~ 
nifefia la luz que pone en las cofas efcuras,y el fue­
go que enciende con fm palabras en el coraron quo ĵ 
las lee, Que dexados aparte otros muchos y grandes 
prouechos, que hallan los que leen ejios Libros > dos fon, 
<a mi parecer, los que con mas effcacia hazen. 

V no,facilitar en el animo de los le ñores el camino 
É de 
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de la virtud: j otro, encenderlos en el amor deüay ¿/o 
'Dios. Torcfue en lo vno es cofa marauillofa, ver como 
ponen a Dios delante los ojos del alma ̂  y como le 
mueñran tan facilpara fer hallado, y tan dulce ̂  y tan 
amigable para los que le hallan: y en lo otro no fola-
mente con todas, mas con cada vna de fus palabras 
pegan a l alma fuego del cielo, que la ahrafay deshá­
zte. T quitándole de los ojos y del fentido todas las 
dificultades que ay, no para que no las vea , fino para 
que no las eftime ni pr ecie, dexanla no filamente def 
engañada de lo que la faifa imaginación le ofrecia, y?-
nodefcargadade fu pefoy tibiera 3y tan alentada, yy 
f fe puede dezjr anfi, tan anfiofa del bien, que buela 
luego aelcon eldejfeo quehierue, §lue el ardor gran­
de, que en aquel pecho fanto viuia >falto como pegado 
en fm palabras 3 de manera que leuantan üama por 
donde quiera que pajfan 3 de que vueñras Queren­
cias, entiendo yo ,fongrandes teftigos, porque fon fus 
dechados muy femé jantes. V or que ninguna veẑ , me 
acuerdo leer en efios Libros > que no me parezca oygo 
hablar a vueñras Keuerencías 5 ni alreues nunca las 
• oy hablar,, que nofe mejigurdffe que ley a en la Madre: 
y los que hicieren experiencia de lio, verán que es ver­
dad. Porque verán la mifma luz^y grandeva de en­
tendimiento en las cofas delicadas y difpcultofas de 
eJpiritU) la mifma facilidady dulfum en decirlas, la 

mifma 
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mtfmá definía > U m 'tfma difcreáon ^fenúrm el 
mtfmo fuego de Dios ^yconúhiran los mifmos dejfeoŝ  
verán U mifma manera de fantidad, no placera, ni 
milagrofd^ fino tan infundí da por todo el trato enfub-
Si amia > que algunas veẑ es fin mentar a Dios 3 de-
xan enamoradas déla las almas. 

(tAnfique tornando al principio, fino la eui mientras 
efluuo en latierra ^ aora la veo en fus Libros y hijas. 
O, por delirio mejor, en vuejiras Reuerencias folas la 
veo aora, que fonfus hijas de las mas parecidas a fus 
coftumhres , y fon retrato viuo de fus efcriturasy L i ­
bros. Los quales Libros que falen a luz¿, y el Confejo 
Real me cometió que los vieffe,puedoyo con derecho en­
derezarlos a effefanto Comento, como de hecho lo ha-
go,por el trabajo que hepueño en ellos 5 que no hd fido 
pequeño* Porque no fo lamente he trabajado en verlos 
y examinarlos ̂  que es lo que el Confejo mando ̂  fmo 
también en cotejarlos con los originales mifmos, que ef 
tmieron en mi poder muchos dias,y en reduzjrlos a fu 
propria purera en la mifma manera que los dexo ef-
critosdefu mano la S. Madre^fm mudarlos ni en pa­
labras , ni en cofas ̂  de que fe auian apartado mucho 
lostraflados que andauan fb pordefcuydo de los efcri-
uientestopor atreuimientoy error, ^ue ha^er mudan-
faen las cofas que efcrimo vn pecho en quien Dios vi~ 
uta,y que fe prefume le moma a efcnuirlas, fue aire-

B i túmien^ 
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uimientograndifimo^y error muy feo querer emendar 
la¿ palabras: porque f i entendieran bien Caftellano, 
'vieran, que el de la Madre es la mifma elegancia. 
Que aunque en algunas partes de lo que efcriue, an­
tes que acúhe la ra^on [que comienza 5 la mezcla con 
otra* rabones,y rompe el hilo comentado muchas tve-
z¿es con cofas que inxiere, mas inxierelas tan dieflra-
mente ,y haz>e con tan huenagracia la mezcla, que 
ejfemifmorüicio le acarrea hermofura, y es lunar del 
refrán. Anf i que yo los he refiituydo a fu primera 
purera. 

Mas porque no ay cofa tan huena 5 en que la ma­
la condición de los hombres nopueda leuantar etm acha­
que 3 fer a hi en aqui,y hablando con vuefiras Tieue-
rendas ¡responder con breuedada los penfamientos de 
algunos, Cuentanfe en eflos Libros reuelaciones,y 
tratanfe en ellos cofas interiores ̂  que pajfan en la ora-
cion̂  apartadas del feníido or diñar io,T aura por ûen-
tura,quien diga, en lasreuelacioneS) que es cafo dudo-
fo> y que anfi no conuenia que falienen a luz^ \ 4 en lo 
que toe a al trato interior del alma con Dios^ que es ne­
gocio muy espiritual y de pocos, y que ponerlo en publi-
coaíodos^podrafer ocajiondepeligro. En que ^verda­
deramente fe engañan: porque enlopñmero de.Uvs re­
belaciones, anfi como es cierto, que el demonio fe tranf-
figura algunas ve&es en Angel de luz^y barlay enga­

ña 
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na la¿ alma* con apar encías fingidas-, anfi también es 
cofa fin duda^yde Fe, que el Efpiritu fanto habla con 

' los fajos, j / e les muefira por differentes maneras > h 
farajii frouecho > o fara el ageno, T como las reuela-
clones primeras no fe han de efcrmir^ ni curar jorque 

fon iüufiones; anfi eflas fegundas merecen ferfabidasy 
y efcritas. Qĵ ê  como elj4ngel dixo a Tobías > el/e-
creto del 'Rey bueno es afconderlo, mas las obras de 
'Dios cofa fanta y deuida es manifefiarlas^ y defcu-
brirlas. Que Santo aŷ  que no aya tenido alguna re~ 
uelacion? o que Vida de Santo fe efcriue > en que no fe 
efcriuan las reuelaciones que tuuo ? Las hijiorias de 
las Ordenes de los Santos ^Domingo y Francifeo an­
dan en las manos y en los ojos de todos > y cafi no ay 
hoja en ellasfmreuelaciony o délosfundadores, o defm 
difcipulos. Habla Dios con fm amigos fin duda nin­
guna, y no les habla^paraque nadie lo fepa, fino para 
que evenga a lo que les diz^e: que como es luzj, 
amala en todasfus cofas:y como bufe a la falud de los 
hombres, nunca haẑ e eflas mercedes e[pedales a imoy 
fino para aprouechar por medio del otros muchos* 
Mientras Je dudo de la virtud de la S. Madre T E-
R E s A, j mientras gentes, quepenfaronal reuesde 
ío que era (porque aun no fe via la manera en que 
Dios aprouaua fm obras ) bien fue ^ que eflas hiflorias 
nofaheffen a l u ^ ni auduuieffen en publico,para efeu-

B j far 
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far la temeridad de hsjuy ẑ ios de algunos: mas aora 
después de fu muerte, guando las mifmas cofas ,y el 
facejfo deüas hazjn certidumbre que es Dios,j quan-
do el milagro de la incorrupción de fu cuerpo, y otros 
milagros que cada dia haz^e, nos ponen fuera de toda 
duda fu fantidad, encubrir las mercedes que Dios 
le hiz>o viuiendo ,y no querer publicar los medios con 
que la perfeciono para bien de tantas gentes, feria en 
cierta manera haẑ er injuria al E/piritu fanto, y ef~ 
curecerfm marauiHas, y poner velo afu gloria, T an-
f ninguno, que bien juzgare^ tendrá por bueno <po 
eftas reuelacionesfe encubran, Que /o, que algunos 
dizjn f r inconueniente, que la Madre mifma efcri-
ua fm reuelaciones de fi^para lo que toca a ella,y a 

fu humildadj modeftia, no lo es, porque las efcriuto 
mandada y forjada:y para loque toca a nofotros, y 
a nueftrocreditüyantes es lo mas conueniente. Porque 
de qualquier otro que las efcrmiera, fe pudiera tener 
duda^fife engañaua, )> f i queria engañar: lo que no fe 
puede prefumir de la madre, que efcriuia lo qucj 
pajfaua por ella ¡y era tan fanta^ que no trocara la ver­
dad en cofas tan granes. 

Lo que yo de algunos temo, es, que defgufian de 
femejantes efcrituras^nopor el engaño que puede auer 
meüas^fmopor el que ellos tienen en ft, que no les de~ 
XA creer ̂  quefi humana Diostantocon nadie, que no 

lo 
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lo pnfarian, confiderajfen ejfo mifmo que creen, 
jorque f i confieran que Dios fe hiẑ o hombre • que 
dudan de que hable con el hombre ?y J i creen que fue 
crucificado y acotado for elhs ̂  que fe eífantan, que 

fe regale con ellos ? Es mas aparecer a <vn fiemo fuyo, 
y hablarle 3 o haẑ erfe el como fiemo nueíiro y y pade­
cer muerte ? aAnimenfe los hombres a bufcar a 'Dios 
por el camino 3 que el nos en fe ría ̂  que es la fe yy la cari-
dad̂  ylaverdadera guarda de fu Ley y con fe jos 3 que 

-lo menos fera haberles fe me jantes mercedes. Anft 
que los que no juzgan bim deíías reuelaciones ^f¡ es, 
porque no creen que las ayviUen en grandísimo er­
ror: y f i es porque algun¿ts de las, que ay , fon engaña-

ykf, obligados eíían a juzgar bien de las que la conoci-
dafantidadde fus authores aprueua por verdaderasy 
quales fon las que fe efcriuen aqui. Cuy a hifioria no 

folo no es peligrofa en ejfa materia de reuelaciones,mas 
es prouechofâ y neceffaria para el conocimiento de las 
buenas en aquellos que las tmieren£ Forque no cuenta 
defnudamente las que Dios comunico a la S, Madre 
•TERES A fino dizje también tas diligencias que ella hí? 
zjo para examinarlas,y mueflra las feñales que de-
xan de filas verdaderas^y el juyzjo que deuemos ha~ 
Z>€r de Has , y fife ha de apetecer fo rchufar el tener las. 
Porque lo primero efta efcritura nos enfeña, que las 
que fon de Dios,produz¿enfiempre en el alma muchas 

njirtu* 
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virtudes5anfipard elhien de quien las recibê  como pa­
ra la falud de otros muchos, T lo fecundo nos auifa^ 
que no memos degouernarnospor ellas: porque la re­
gla de la vidas es la doBrina de la Tglefia^y lo que tie­
ne Diosreuelado enfmhihros^y loque dtcía ía fana 
y ver dader araron. Lo otro nos di z¿e, que no las ape~ 
te&camos fli penfemos queefia en ellas la perfecion del 
eípirituj) que fon feñales ciertas de lagracia .-porque el 
hiéndelas almas eña propriamente en amar a 'Dios 
mas, y en el padecer mas por el,y en la mayor mortifi­
cación de los affetos ,y mayor defnude&y defafimien-
to de nofotros mifmos ,y de todas las cofas, T lo mif-
mo que nos enfeña con las palabras aquefia efcriíura, 
nos lo demueflra Imgo con el exemplo de la mifma 
Madre, de quien nos cuentaelrecelo , con que anduuo 
fiempreen todasfus reuelacioneŝ y el examen que de-
ilas hi&o^ycomofiemprefegouerno, no tanto por ellas, 
quañto por lo que le mandauan f m Vcriados y Con-

fejfores+con fer ellas tan notoriamente buenas, quanto 
moñraron los ejfetos de reformación que en ella hicie­
ron, y en toda fu Orden, Anfique las reuelacioms que 
aquife cuentan, ni fon dudofas, ni abren puerta para 
las que lo fon • antes defcubren luz, para- conocer las 
que lofüerm, y fon para ¿tquejie conocimiento ¡ como la 
piedra del toque, eílos Libros, 

Refta aora dezjr algo a los que hallan peligro en 
tlhs* 
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e lias,por la delicadeza de lo que tratan ¿que di^en. N o 
es para todos. Porque como aya tres maneras de gen-
tesónos ¿que tratan de oración^ otros3 que ĵiquipejfen^ 
podrían tratar della^ otros ̂ que nopodrianpor la condi­
ción de fu efiado: pregmtojo, quales fon los que dejlos 
peligran? Los efpirituales?no,f¡no es dam ffaher vno 
ejfo mefmo que haz^y p^ofejfa. Los que tienen difpd~ 
ficion para ferio? mucho menos, porque tienen aqui no 
folo quien los guie quandolofueren > fino quien los ani­
me y encienda a que lo fean, que es vngrandipmo 
bien. Tues los terceros en que tienen peligro? En faher̂  
que es amorofo Dios con los hombres ? Gj^e quien fe 
defmda de todo, le halla? Los regalos que haẑ e a las 
almas ? L a diferencia deguños que les da ? L a ma­
nera como las apura y afina? Que ay aqui, quefabido 
no fantifique, a quien lo leyere ? Que ño crie en el ad­
miración de Dios, y que no le encienda en fu amor? 
Que fila confideración deíias obras exteriores , que 
haze Dios en la criación y gouernacion délas cofas, es 
efcuela de común prouechopara todos los hombres, el 
conocimiento de fus maramllas fecretas, como puede 

fer dañofo a ninguno ? T quando alguno por fu mala 
difpoficion facara daño,era jujiopor ejfo cerrar lapuer-
ta a tanto prouecho,y de tantos? N o fe publique el Eu-
angelioaporque en quien no lerecib€,esoé4fwn de mayor 
perdición 3 como S. Fah/ode&ia. Qse Efcrituras ay, 

C aun-
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aunque entren lasfagradas en ellas, de que <vn animo 
fnal diípuejio no pueda concebir vn error ? En el jua­
gar délas cofas y deue fe attender a f ellas fon buenas 
en f i ,y coméntentes para fus fines ,y no a lo que hará 
deílas el mal rfo de algunos-, quefia eflo fe mira; nin­
guna ay tanfanta^ que no fe pueda vedar. mas 
fantos que los Sacramentos ? quantos por el mal vfo 
de líosfe loaren peores? 61 demonio, comofagaz^ 5jy que 
vela en dañarnos^ muda diferentes coloresyy mueñra-
feen los entendimientos de algunos recatado y cuy da­
do fo del bien de los próximos, para por efcufar vn da­
ño particular¡ quitar de los ojos de todos, lo que es bue­
no y prouechofo en común* Bien fabe el, que perderá 
mas en los que fe mejoraren, y hizjeren eípirituales 
per fetos, ayudados con la lición deftos Libros, que ga­
nara en laignor amia,}) malicia de qual, h qual que por 
fu indiípofwionfe ofendiere. J anfi por no perder a-
quellos ¡encarece,y pone delante los ojos el daño de aque-
Jlos,que el por otros mil caminos tiene dañados. Aun­
que, como dezja, no se ninguno tan mal diípuefto, que 

faque daño de faber que Dios es dulce con fus amigos, 
y de faber quan dulce es, y de conocer por que caminos 
fe le llegan las almas, a que fe endereza toda aqueña 
efcritura. Solamente me recelo de vnos, que quie­
ren guiar por ft a todos ¿y que aprueuan mallo que 
m ordenan elhs^y que procuran no tenga autoridad 
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lo qtíeno es fujuyzjo: a los quales no quiero fatufa-
K>er, porque nace fu error de f u voluntad, y anfi no 
querrán fer fatisfechos ^ mas quiero rogar a los de~ 
mas, que no les den crédito, porque no le merecen. 

Sola vna cofa aduertire aqui, que es necejfariofc_j 
aduierta^y eŝ que la Madre ¡ hablando de la ora­
ción que llama de quietud ̂  y de otros grados mas al­
tos ,y tratando de algunas particulares mercedes que 
'Dios haz¿€ a las almas en muchas partes dejios L i ­
bros, acoflumhra dez îr 3 que efia el alma junto a 
'Dios 3 y que ambos fe entienden 3y que ejión las al­
mas ciertas que Dios les hahla^ y otras cofas defla 
manera. En lo qual no ha de entender ninguno ̂  que 
pone certidumbre enlagracia^yjujiiciade los que fc_j 
ocupan en eftos exercicios, ni de otros ningunos , por 

fantos que fean, de manera que ellos efien ciertos de j ¡ 
que la tienen^ fino fon aquellos á quien Dios lo rcue­
la, Que la Madre mifma y quego^o de todo lo que 
en efios Librosdi^e^y de mucho mas que no diẑ ê  e f 
mué en deüos^ efiaspalabras de Jt: Y lo, que caminí 
no fe puede íiiffrir Señor es, no poder faber c ier -^» '^ . 
tOr fí os amo, y íi fonacceptos mis deífeos de­
lante de vos. T en otra parte: Mas ay Dios mió, ĉUm t. 
como podre yo faber, que no eftoy apartada de 
vos} O vida mia, que has de viuir con tampoca 
feguridad de cofa tan importante 1 Quien te def 

C 2. feará, 
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feará, pues la ganancia que de ti fe puede íacar, 
beíperar j que es contentar en todoá Dios , eñá 
tan incierta, y llena de peligros? T en el Libro de 
las Morada , hablando de las almas que han entrado 
en la fepima, que fon las de mayor j mas-perfeto gra-

Mj>™d*7. do,dÍK>edefta manera: De los pecados mortales, 
que ellas entiendan,, eftán libres , aunque no fegu-
ras, que ternán algunos que no entienden, que no 
les ferá pequeño tormento. Solo quiere dezjr lo 
que es la verdad, que las almas ene ¡los exerciciosfien-
ten a Dios frefente para loseffetos que en ellas enton­
ces haz>e , que fon delectarlasj alumbrarlas, dándo­
les auifos y guftos3qm^ amque fon grandes mercedes 
de Dios, y que muchas mz^es o andan con la gracia 
quejufiifica, o encaminan a ella, fero no por effo fon 
aquella mifmagracia ̂  ni nacen ¿ ni fe juntan flempre 
con ella. Como en la Profecíafe vee, que la puede auer 
en el que efta en mal efiado. £7 qual entonces ejia 
cierto de que Dios le habla yj nofahefi le ju/lifca.-y de 
hecho nole juftifica Dios entonces yunque le hablayén-

.feña, T efto fe ha de aduertir, quanto a toda la doctri­
na en común, que en lo que toca particularmente a 
la Madre ypoftble es,que deffues que efcrimo las pala­
bras que aorayoreferiay tuuiejfe alguna propria reue~ 
[ación y certificación de fu gracia. Lo qual, anflcomo 
no es bien que fe affírmepor cierto, anft noesjufio 3 que 

con 
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con pertinacia fe niegue: porche fueron muy grandes 
los dones que Ttios en ella pufo,y las mercedes que le hi-
ẑ o enfus anos poHreros ̂  a que aluden algunas cofas 
de las que en eflos Libros efcriue. Mas de lo que en ella 
por ventura paf o por mercedfingular, nadie ha de ha-
z^erregla encomm. T con eñe aduertimiento queda 
libre de eííropiefotodaaquefta efcritura. Que f̂egun 
yo juzgo y eípero^ fera tan prouechofa a las almas, 
quanto en las de quefir as Keuerencias que fe criaron, 

y fe mantienen con ella fe vee, A quien fupplico, fe 
acuerden fiempre en fus fantas oraciones de mi. En 
San Phelippe de Madríd^ai^Je Setiembre de 1587. 

T E S T I-
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V A R I A S P E R S O N A S G R A V E S 
£ N A P R O V A C I O N 

D E L E S P I R I T V Y D O C T R I N A 
D E L A S. M A D R E 

T E R E S A D E I E S V S. 
E l Reuerendipmo Tadre F . DIEGO DE YEPES 

de la Orden deS. G ERONYMO, Ohilpo de T a -
rafom.ConfeJfor del Rey de Sípaña D , PHELIP-
PE l l . y d e la S. Madre TERESA DE IESVS. 

v M T ó Dios en la S. Madre T E R E S A mu­
chas de las gracias y dones que íuele repar­
tir entre grandes Santos 3 pataque fuefle íín-
gular entre muchos . Porque los fauores y 
regalos que el Señoría hizo, la affabilidady 

ternura de amor conque trató con ella, es dé las mayores 
que yo jamas he oydo, demás de los dones tan admira­
bles, y virtudes tan colmadas y pcrfetas, y otros excelen­
tes priuilegios de fantidad de que la do tó , con que la hi­
zo auentajada entre muchas Santas, y fin agrauio de nin­
guna, rariííima y perfetiflima entre todas. 

Porque aunque de muchas Santas leemos, que flore­
cieron 
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cieron en grandes virtudes, de otras que tuuieron gran­
des reuelaciones 3 y gozaron grandes fauores de Dios, 
otras que obraron grandes milagros 5 y de algunas que 
tuuieron todas eñas cofas juntas; pero yo ( aunque con 
dilisencialo he coníiderado) no he hallado Santa nin-
guna, en quien (á mi parecer) Dios ayapuefto mas parti­
culares y extraordinarios priuilegios, como en la S. M a ­
dre TERESA DE IESVS. Porque dexando á pártelos 
dones y gracias naturales, que fueron muchas de las que 
el Señor la dotó • las diuinas y íbbrenaturales fon tantos 
y tan raras, quanto en ninguna fe han vifto mayores. 

Porque de mas de tanta perfecion de virtudes y ían-
tidadde vida (con la qual llegó con las obras á donde 
en razón de perfeta y heroica virtud , apenas llegan 
las fuertes con el penfamiento y deífeo ) tantos fauores 
y tan extraordinarios de D ios , tanta familiaridad y co­
municación con aquella íbberana Mageftad, como íl 
fuera vno de los Serafines mas abrafados en fu amor, 
y mas llegado á íu priuan^a : tanta noticia de las cofas 
del cielo, tanta conuerfacion y trato con los moradores 
del , como fi fuera vno de ellos: tan altos conceptos y 
fentimientos de las cofas diuinas , y tanta luz para de­
clararlos efeondidosfecrctos, y ocultos myñerios, qual 
apenas jamas fe vio en ninguno : tan alta y tan leuanta-
da doólrina, como dexó eferitaen fus Libros: en los qua-
les enla futileza de cofas que trata,en la inteligencia graiT-
de con que las penetra, en la delicadeza y claridad con 
que las eferiue, en la fuauidad y artificio diurno del efti-
lo con que daá beuer lo que dize, y á fentir en el cora­
ron de los que los leen, el fuego del Eípiritu fanto, que 
cftá encerrado en aquella eferitura, y la manifiefta luz, y 

calor 
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calor que de ellos fale; mueftra fu doóhina infpirada por 
Dios , aprendida del cielo, y efcrita con particular afli-
ftencia del Efpiritu fanto. 

' THOM AS B o z i o en la Ohra que efcrmíb 
de las feriales de la Tglefia. 

TERESA Efpañola, virgen de admirable fantidad, 
floreció con increyble paciencia, humildad y pru­

dencia.. En la oración era muchas vezes enagenada de 
los fentidos, y fu cuerpo leuantado de la tierra en el ayrc. 
Compufo Libros llenos de dodrina ecleílial j en los qua-
les nos enfeñó el camino de la vida Chriftiana y Diuí-
na. Fundó feíenca y mas monefterios anfi de hombres 
como de mugeres 5 con la autoridad y fe de las reuelacio-
nes celeftialcs que tenia. Su cuerpo permanece incorru­
pto, y ha hecho innumerables milagros. E l modo de vi* 
da que inftituyóen fus monefterios, fobrepuja la condi­
ción humana , es de grande perfecion y pureza : el qual 
con las.obras han cumplido y cumplen los que la íiguen. 

E l Fadre Maeñro Fray DOMINGO BAÑEZ, 
Cathedratico Jubilado de Frima en la facultad de 
Theologta déla Vniuerfdadde Salamanca. 

N inguno puede faber mejor que yo los particula­
res fauores y mercedes que Dios hizo á la Madre 

TERESA DE IESV S , porque la confefsé muchos años, y 
la examiné en confeífion, y fuera della: y hize della gran­
des experiencias, moftrandomc muy afpero y muy rigu-
rofo con ella; yquanto mas la humillaua, y menofpre-

ciaua. 
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ciaua, tanto mas fe aíEcionaua á tomar mi confejo , pa-
reciendole yua mas fegura. Tma¿ ahajo, tratando de los par­
ticulares famres y mercedes quemefiro Señor lehizp, di%e: En 
efta parte ay tantas particularidades , que íi no es hazien-
do vn nueuo libro, no fe pueden dezir por vía de tefti-
monio ordinario. Y podrá fer que fiendo neceíTarioyo 
haga algún tratado donde fe pueda entender, por quah 
cierto camino caminó la Madre TERESA DE IESVS : 
muy al contrario délos efpiritus burladores3 que en nue-
flro tiempo fe han deícubierto. Tmas adelante añade: T o ­
do el tiempo que la traté 5 que fueron muchos años ? ja­
mas v i en ella cofa contraria á virtud, fino la mayor 
íenzillez y humildad que jamas v i en otra perfoña. Y en 
todo excrcicio de virtud, affi natural como íbbrenatu-
ral, erafingulariílimoexemplo á todos los que la trata-
uaa. Y fu oración y mortificación fue cofa rara, como 
podrán dezir todas las perfonas que en particular la tra­
taron. 

E l Tadre Fray PE DROYVANEZ Regentey T^eBor 
delCoIIejriodeS* GREGORIO de Valladolid. 

Odas fus hablas, fus cartas , fus cofas vey'a llenas 
de humildad ̂  deíTeando grandemente, que fus fal­

tas y miferi as paífadas todo el mundo las vieíTe, y las ha-
blaífe; moleílandofe también muy mucho de que la tu* 
uieífen por buena. Quando comentaron á crecer las 
mercedes de Dios , moriafe en que nadie entendieííe co­
fa de ella >• porque no fofpechaífc que era buena. Tdefyues 
que ha contado algmai cofas particulares de ella, diz$: En fin 
m humildad es cofa increyble , como dan teftimonio los 

D que 
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que mas la tratan. T mas abajo añade : Digo que notoria­
mente fe ha conocido fauorecer Dios á efta Señora, y 
que todo quanto podemos dezir en certificar íu fanti-
dad, es verdad. Hizo la caía de S. lofeph con exprefla re-
uelacion de Dios, y la grande fantidad que ay en aquella 
cafa dan buen teftimoniode eí lo. La pureza de la con­
ciencia de efta Religiofa^ es tan grande, que nos admira 
á los que la confeflamos, y comunicamos, y á fus com­
pañeras y porque fe puede dezir que todo es Dios lo que, 
ella pienfa y trata: todo va enderezado a la honrra de 
Dios, y aprouechamiento efpiritual de las almas. 

Y aílí ha hecho aquella cafita de S. lofeph, poniendo-
la en toda laperfecion que acá en la tierra fe puede po­
ner en mugeres, y en varones . Pues fi queremos hablar 
del grande fruto eípiritual que facan los que tratan con 
eftaíierua de Dios, feria nunca acabar : porque es gran 
marauilla de Dios lo que paífa. N o quiero dezir nada de 
mi, porque no loay por mis deméritos , aunque tengo 
tanta experiencia en mi mifmo, que defpues que la trato, 
me ha fauorecido nueftro Señor en muchas cofas , que 
claramente veya yo fer particular ayuda de Üios. Y 
aílí no puedo mas dexar de tenerla por Santa, que puedo 
dezir que no la conozco. Hame dicho muchas cofas que 
íblo Dios las podia faber, por íer cofas futuras, y que to-
cauan al coraron y aprouechamiento, y que me pare­
cían impoílibles; en todos he hallado grandiífima ver­
dad. T.mas abajo di^eiToáo lo que á efta Santa fe le ha re-
uelado, es para grandes effetos efpirituales, para gran 
eonfolacion dearaigidos, todo para grande aprouecha­
miento en el amor de Dios. Seria prolixiflimo querer 
contar todo lo que íé le ha rcuelado. H a tenido grandif-
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fimo cuydado de informaríe de todos quantos buenos 
letrados eftauan y paflauan por Aulla. Entre otros de 
quien fe informó, fue vn fanto Frayle Francifco, que yo 
conocí, llamado Fray Pedro de Alcántara, de gran ora­
ción y penitencia, y zelo de fu profeífion . Eíte Santo 
fin tener mucho, á que venir á Aui la , fu Mageftad le tra-
xo para confolar eíta fu fiema, quando mas contradi-
cion le hazian en ellas cofas, y le afleguró que era Dios, y 
que no auia ningún engaño. Y en la manera de como 
veya á Dios, y de las reueíaciones , y hablas que diuina-
mente fe le hazian, le dio entera l uz , y feguridad. Y co­
mo efte varón le dio tanto crédito, y moftró gran parti­
cularidad de amiftad con ella , todos fe rindieron; y def-
de entonces ha tenido ya gran quietud. De manera que 
todos quantos antes la contradezian ( que eran muchos) 
y todos quantos han fido confultados en efte cafo, dan 
firme teñimonio, que fin falta ninguna efte efpiritu es de 
Dios, fin auer en ello ningún engaño. Y con fer muchos 
los que ahincadamente la contradezian y atemorizauan 
á los principios, todos la tienen por gran fiema de Dios, 
y le hoilrran en todo lo que puedeij. 

ElFadre DoBor HENRIQVE HENRIQVEZ 
de la Comfañia de IESVS. 

TVuo la Madre admirable don en los grados de 
oración que los Santos enfeñan. Y los Padres 

Franciíco de Borja General de la Compañía de I E s v s, 
y Antonio de Araoz ComiíTario de la mefma Orden, 
auiendola tratado, y examinado fus cofas, la aprouaron 
con admirables encarecimientos, y dezian, que aunque 

D 2. en 
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en otras muchas per fon as aiaan hallado muchas illuíío-
nes del demonio^ en las cofas de la Madre T E R E S A DE 
I E s v s fe aflegurauan : y aíTegurauan como cofas dadas 
de la mano liberal de nueftro Señor. Y que efto es lo 
que fabe y otras muchas mas cofas de fu perfecion y bue­
na vida 5 y grande oración . Las quales, dize, fupey oy 
muchas vezes dezir al Padre Gafpar de Salazar , y al Pa­
dre Balthafar Aluarez de la Compañia de I E s v s, los 
quales la auiati comunicado muchos años. Y referiré, 
í¡ fuere menefter, muchas reüelaciones aprouadas que 
tuuo la S. Madre TERES A m IES VS con grande apro-
uechamientofuyOj y de otros; las quales no eílán eferitas 
en el Libro q«e el Padre Dodor Francifco de Ribera eA 
criuió de fu vida con mucho cuydado y acierto. T frop-
gimndo mas ahajô  'di%e deBa manera : Experimenté en ella 
vna gran prudencia junto con vna Chriftiana fenzillez, 
y vn valeróío coraron acompañado con íeñalada hu­
mildad, vna Íeti2illa obediencia á fus Superiores en co­
fas difficultofas. Réfplandecia en los a ¿tos de caridad, 
y de las otras virtudes: y a los que trataua , inflammaua, 
y mouia en femejantes aólos. Tuno gran mortificación 
y penitencia, y guftaua que fus Perlados y ConfeíTores le 
mandaffen cofas difficulEofas3y de difgufto. Y en mu¿has 
períecuciones que padeció ( como fue la de Seuilla) tenia 
vn animo inuencible, y conftañte, con grande y admira­
ble pacienciay confianza en Dios. Coníeruaua vna con­
ciencia purimma, con vna gran paz y foífiego qne Dios 
la daua. Y fupe affi de ella, como del Padre Martin Gu­
tiérrez Redor de la Compañia, que era de Salamanca, 
que la comunicaua Dios don de profecia. 

Bl 
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E l "7adre G I L GONZÁLEZ TromncUl de la 
Vromncia de Caftilla^j Vifitador de U Com­
pañía de IESVS. 

" T ^ Ve la Madre TERESA DE IESVS muger de grande 
j L ^ efpiritu, y trato con nueftco Señor: en la qual vi vna 
leuancadiffima oración , vna continua preíencia de nue-
ílro Señor, con vna afliftencia grande á lo que era hu-
mildad^ y afli fueron muchas las reuelaciones, y vifiones 
que tuuo de nueftro Señor. ¥ ma¿ ahajó dize: Conocí que 
eftaua dotada de grandes virtudes, en particular de la ef-
peran^aj porque nunca la v i dudar en cofa que empren­
día, porque confiaua fiempre en Dios por los medios 
que nunca fe penfauan, y venciendo grandes difficulta-
des fe hazia quanto pretendia. 

E l Fadre B A R T G L O M E P E R E Z Tromncial 
de la Compañía de IESVS. t 

LA Madre TERESA DE IESVS fue muger de grande 
efpiritu y oración ^ porque fiempre que la trátela, 

oy cofas efpirituales, con grande efpiritu y zelo de la Re­
ligión , y bien de las almas: en que particularmente e-
cliauade ver que traya muy prefente á nueftro Señor en 
fu memoria. Y hablaua del con tanto feruor y ícnti-
miento, que moftraua eftar de veras encendida en vn 
grande amor de Dios, y de íu próximo i tanto que todas 
las vezesquela trataua,yoyaliablar, quedaua tan edifi* 
cado y alentado á feruir á Dios nueftro Señor, que con 
razón me parecía entonces, y agora me parece,que la ve-

D 3 nerauan 
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nerauan como á Santa. Y eftó meímo que he dicho 5 en­
tendí de todas las perfonas que le conuerfauan : porque 
en todos dexaua olor de fantidad. Aprouaron fu efpiri-
tu muchas perfonas de muchas letras, efpiritu y fanti­
dad. Y en los negocios que v i tratar ala Madre, aduercí 
que los trataua con tanta luz y conocimiento, que juz­
gué fer aquella gran noticia, y facilidad, effcto de la 
continua comunicación y oración que traya con nue-
ftro Señor. Lo qual he vifto aníi mifmo ponderar á otros 
que la trataron. T mcu ahajo dize : Con el trato y co­
municación que tuue con la S. Madre, conocí en la ma­
nera que fe puede conocer, que fue dotada de Fe, Efpe-
ran^a y Charidad, en grado heroico: en efpecial de vn 
grande amor de Dios, y de fu gloria, y del bien de las al­
mas, y de vna grande conftancia varonil, para profeguir 
ías obras del feruicio de nueftro Señor que comen^aua^ 
fin que perfecuciones y contradiciones fe lo impidief-
íen. En particular la oy algunas platicas con Religiofos, 
que la vifitauan de mucho zelo de la Fe, que fue el infti-
tuto de fus Monefterios. Y affi mefmo conocí eftar la 
dicha Madre dotada de todas las virtudes, y eño con 
mucha perfecion. 

E l Padre M a e n r o G E K O N Y U O DE RIPALDA 
de la (ompañia delEsv.s,^Rfftor de Salamanca. 

A Madre TERESA DE IESVS fue muger de gran-
4 de efpiritu, y tuuo grande oración; y por medio de 

ella nueftro Señor la comunicó cofas de fu.feruicio, las 
quales comunicó con migo en difFerentes tiempos, y por 
ellas conceui grande opinión de la mucha oración que 

L 
tenia; 
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tenia, y luz que Dios la comunicaua. Demás que yo ex­
perimenté efto que digo, trató las períbnas mas graues 
que en aquel tiempo auia en efta Prouincia de la Com-
pañia de IES vs ^ como fueron el Dodor Araoz, Comif-
farioquefuedel General, y el Padre Licenciado Martin 
Gutiérrez Redor del Collegio de Salamanca, y el Padre 
Maeílro Baltafar Aluarez que murió fiendo Prouincial 
defta Prouincia de Toledo, hombre que en común efti-
macion de los Religiofos de la dicha Compañía, era el 
mas calificado en minifterio de tratar cofas de efpiritu, 
y conocerlas, y como tal timo ofEcio del Prefedo de co­
fas efpirituales : el qual fue Confeííor de la dicha Madre 
TERESA DE IESVS por tiempodefeys años: el qual co­
municó las cofas de la dicha Madre con el Padre Francit 
co de Borja, y todos eftos Padres que he dicho, aproua-
ron mucho las cofas de la Madre TERESA DE IESVS. T 
mas ahajo dizje: La Madre TERESA DE IESVS fue dotada 
con muy grande ventaja de Fe, Efperan^a, y Charidad ; y 
particularmente conocí en ella vna puntual y extraor­
dinaria obediencia á fus Confeffores en todo lo que le 
mandauaiij y vna muy fingular confianza en nueftro 
Señor contra todogenerode difficultades que fe ofrecían, 
v vn grande temor de Dios ^ y de fi mifma, con que an­
dana fiempre recatada de fus miímas cofas: y vna muy 
grande humildad, con la qual comunicaua fus coías, con 
los grandes letrados, y perfonas de efpiritu j y exemplar 
paciencia, con que furria todas las injurias,que fehazian. 

El 
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E l Licenciado G ASPAR DE VILLANVEVA, 
Vicario de la villa dé Malagom 

LA Madre TERESA DE IESVS fue mugerdegrandif-
ümo efpiritn?y de íingular trato con Dios,y que ol-

mdada de íi mefma y fus comodidades, bufeaua en todo 
la honrra y gloria de Dios, y fue dotada de Fe, Efperan<£a 
y Gliaridad,en grado heroico y muy leuantado. Era hu-
mildiffima, y muy obediente, y de grande caftidad, y en 
otras virtudes (que la pregunta no dize ) fue auentajadif-
ííma: porque en todo el tiempo que la traté, y confefsé, 
me parece era tanta la pureza, que jamas de palabra ni de 
obra me acuerdo auer vifto en ella cofa digna de repre-
kenfion, fino:de mucha edificación y exemplo, en tanta 
manera, que me parece era vna délas cofas raras que 
Dios tenia eulatiérra, para que fueífe glorificado en ella. 

E l Mae/tro C m i s r o v A L COLON,, Vifitador 
General del Arfohiípado de Valencia. 

Y O tengo á la Madre TERESA DE IESVS por vna 
de las mugeres de mas íingular efpirku, que he v i ­

fto jamas en la íierra: aunque he tratado con otras mu­
chas perfonas en diuerfas tierras y Prouincias, Porque 
por medio de la oración alcanzó íeñaladiílimas cofas; 
particularmente tuno vn viuo conocimiento y difere-
cion de efpiritu con que con tratar con muchas perfonas 
de differentes citados, á cada vna le atinaua lo que le 
conuenia á fu efpiritu, y lo que le eftaua bien , y auia de 
fuceder en el difeurfo deiu eftado. T mas abajo diz§ : Fue 

dota-
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dotada de excelente Fer Efperan^a y Charidad, en tanta 
manera que no temia cofa, ni fe encogía por mucho que 
le fakaífe todo remedio humano: y aífi folia dezir: Ten­
gamos ley al que no puede faltar á lafuya. De folo m i ­
rarla, parece refpondia interiormente á lo que deffeaua 
vn coraron, de manera, que fi auiaalguna duda,no que-
daua que preguntar. T íinade adelante: Su humildad con 
llaneza, no la v i en pura criatura de quantas he tratado, 
en el difcurfo de mi vida: y afli huya todo fauor, y loor 
humano, y cofa que a eílo parecicíle. Su recato y hone-
ftidad era de manera, que parece auia alcanzado del Se­
ñor efte don, que quantos la miranan, fe les apagaua vn 
no sé que de honcftidad, que parecia como impoílible 
poderla amar con amor defordenado. 

E l Padre Maeftro AVILA. 

Caeció también que vna gran Religiofa , por 
^nombre TERESA DE IESVS, muy conocida en 

eíta nueftra edad por gran fiema de Dios (aunque al 
principio perfeguida de muchos que no conocian íu cf-
piritu) viendoíetan aeoífada de algunos, acudió por or­
den de vno dc los Señores Inquiíidores al P^dre Auila, 
hombre de grande experiencia en las cofas efpirituales, 
y dióle cuenta de toda fu vida: y defpues de auer fido 
muy bien informado del cafo, le refpondió en vna carta 
que fe quitaffe, y entendicíTeque no auia en fus cofas en­
gaño alguno, porque todas eran de Dios, 

E Bl 
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E l Tadre IVLIAÑ DE AVILA Capellán mayor 
de las monjas Defcalgas de Auila. 

O traté y conuersé, y confefsé, y comulgué á la 
S. Mádre al pie de veynte anos, poco mas ó me­

nos: y en todas las fundaciones que fe le ofrecieron, hafta 
que Dios la lleuó, fuy yo el que la acompañaua y femia. 
Tuuo la Fe muy viua, y la Efperan(ja tan clara y rara, co­
mo fe ha podido ver en otros Sán tos, y la Charidad tan 
feruiente, que ni los trabajos, ni las contradiciones, ni los 
defuios, y poco fauor que la gente le moíiraua, ni otras 
cofas, que feria muy largo dezirlas , la resfriauan en la 
charidad,ni amor de Dios que en todo moftraua j que 
con mucha razón podia dezir lo que S.Pablo; Quien fe-
ra bailante para apartamos de la charidad y amor de IE-
sv CHRISTO ? Y o como teñigo de vifta, digo que nin­
guna cofa aduería, ni profpera, ni que tocaífe a hazienda, 
ni honrra, ni á la vida, ni á otra cofa alguna, baftaua pa-

I ra dexar de yr adelante con fus fundaciones 3 como perío-
na que andana el feguro, que Dios no le auia de faltar» 
T moí ahajo : En las cofas fobrenatúrales que Dios hazia 
con ella, yén lo que le ayudaría á las fundaciones, fobre-
.pujaa las mercedes que Dios: ha hecho á muchos Santos 
antiguos, pues Dios hazia por ella cofas tan eípantofas 
y macaiúliofas. TMv&rÁ parte: Nadie podrá negar > ni 
ofar dezir que Dios nueftro Señor no íe íeñaló en las co^ 
fas de la Madre TERESA DE IESV S canto, como fe ha fe-
ñalado en los muy auentajados y fauorecidos Santos de 
la Yglefia de Dios. Y o como teftigo de vifta sé dezir,, 
q.ue tuuo cofas tan fobrenaturales ^ como las han tenido 

los 



ACERCA DEL ESPIRITV Y DOCTR.DE LA S.M.TERESA, 
los Santos mas regalados de Dios j porque yo le daua 
muy de ordinario el Santiífimo Sacramento cada dia y y 
por la mayor parte fe quedaua arrobada: en el qual tiem­
po leeftaua Dios haziendo tantas mercedes, y tan fena-
ladasj que aunque ella dexó dicho mucho, fue lo menos 
lo que dixo, en comparación de lo que Dios le daua á en­
tender de coías fobrenaturales. Y áffi entre eftas cofas 
tan fubidas que Dios le daua á fentir 5 le daua otras que 
fe pudieíTen dezir: las quales fon, las que ella inefma ef-
eriuió con tanta verdad, que sé yo, qué en todo el tiempo 
que la traté, que ferian veynte anos, nunca le conocí vn 
peccado venial que a íabiendas hizieífe. Y sé della, que 
no lo hiziera, aunque vuicra de ganar todo lo que ay en 
el mundo. Y sé también, que era tan grande y tan conti­
nua la oración y prefencia de Dios que tenia, que para 
poderla fuffrir, auia meneíler embeuerfe y oceuparfe en 
algunos negocios exteriores tocantes al gouierno y aug­
mento de fus caías de Religión. Item, que el comunicar 
con Dios fus negocios era de ordinario, y el hablarla 
Dios, y dezirla muchas cofas tocantes á fus f undaciones, 
era con mas familiaridad, que fe lee de muchos Santosj y 
eílo tenia por la mayor parte acabando de comulgar. 

SIFadre TtoRor FRANCISCO DE RIBERA' 
déla (ompama de IES vs. 

FVera de papeles fueltos que quedaron, en que ay co­
fas muy prouechoías, eferiuiócinco Libros, no por 

lu voluntad, fino por la obediencia de fus Confeffores, á 
quienobedecia como á CHRISTO nueftro Señor, como 
fe entiende de lo dicho , y defpues diremos mas larga-

E % mente. 
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mente. El primero fue del difcuríb de íu V i d a , hafta la 
fundación del Moncftcrio de S. lofeph de Au i l a : cfte cíl 
criuió por mandado del Padre Fray García de Toledo 
de la Orden de S. Domingo, que era entonces fu Confef-
for, t i mefmo año que fundó el Monefterio que fue 
de 15 61. y acabóle el mes de lunio del mefmo ano, fin di -
uidirle por capítulos: pero defpues le diuidió, y añadió la 
fundaciondeS.Ioíeph de Aui l a , como agora eííá: yes 
cofa marauillofa, quecomo le yua efcriuiendo, la yua 
nueftro Señor poniendo en aquella oración de que eícri-
uia, como quando la tenia al principio; y aíli fue profi-
guiendo en todos los modos de oración que allí cuenta, 
hafta la que tenia de prefente. El íegundo fue el Camino 
de Perfecion, que efcríuió ííendo allí Priora, por orden 
del Padre Maeftro Fr. Dorningo Bañcz, que era enton­
ces fu ConfeíTor, en el año mefmo defpues de auer aca­
bado el primero. E l tercero fue de las fundaciones de los 
otros Monefterios, comentando defde el de Medina, y 
acabando en el de Burgos, que fue el poftrero . Eílo 
comentó en Salamanca el año de 1575. por orden del 
Padre Maeftro Geronymo de Ripalda, de la Compa­
ñía de IES VS, que la confeflaua a l l i , teniendo ya fun­
dados íiete Monefterios, y defpues fe yua añadiendo, 
comoyua fundando . El quarto que fe llama Caftillo 
interior, ó las Moradas, efcriuió por orden del Do-
¿tor Velafquez fu ConfeíTor, que fue defpues Obiípo 
de Ofma, y Ar^obifpo de Santjago; y tuuo aquellos 
días tan gran exceíb de oración, y andaaa tan eleuada en 
Dios, que en diez ó doze días no pudo eftar abil para ef-
criuir vna carta,y defto quedó con tanta flaqueza de ca­
bera, como en el mefmo Libro da á entender. Comen­

tóle 
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(jóle el dia de la Santiflíma Trinidad del ano 1577. en 
Toledo, y acabóle en Auila Vifpera de S.Andres del mef-
mo ano, cafi cinco años ames que murieffe. E l quinto 
fobre los Cantares de Salomón, por orden de algunas 
perfonas (que afli lo dize ella) á quien eftaua obligada á 
obedecer. Defte no ha quedado fino vn quaderno, ó 
poco mas \ porque como le eferimó por obediencia , affi 
también le quemó , ó rompió por obediencia de vn 
Confeílbr ignorante, y qae fin verle fe efeandalizó á 
quien valiera mas no obedeciera, hafta tomar el parecer 
de otros que Tupieran mas: peró obedecióle luego , y ca­
lló bien el nombre defte, que tan imprudentemente fe 
arrojó á mandar lo que no entendía. Todos eftos Libros 
eferiuió ocupada en muchos negocios, y teniendo gran-
diflima falta de tiempo, y muchas vezes también de fa-
lud, que parece era impoflible poderlo hazer: peró fue 
poííible, porque en poniendofe á eferiuir, fe le ofrecía 
tanto que dezir, que no tenia que detenerfe en penfar, fi­
no darfe priefa á eferiuir, como lo da claramente á en­
tender en muchas partes de ellos ; y particularmente al 
fin del Camino de Perfecion dize : Y yo me doy por bien 
pagada del trabajo que he tenido en eícriuir, que no por 
cierto en penfar lo que he dicho. Y en el meímo Libro 

fin del Capitulo veynte dize en el original de mano: 
Mas que de cofas fe ofrecen, en comentando á tratar de 
efte camino, aun á quien tan mal ha andado por el , co­
mo yo ? Oxala pudiera yo eferiuir con muchásr manos, 
para que vnas por otras no fe oluidáran, &c. Affi el efti-
lo de ellos no es trabajado, ni curiofo, fino el de fu co­
mún hablar, peró llanp^ puro, graue, proprio, apazible,y 
qual conuenia para las cofas que tratan a. De la oración 

E } y con-
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y contemplación, y del trato familiar de Dios con las al­
mas , y de las almas con Dios, trata cofas altas y delica­
das, y de tal manera, que auia hombres muy letrados, fi­
no foii juntamente muy efpirituales 3 podrán mas admi-
rarfe de ellos, que entenderlos: no por no lo declarar 
ella muy bien, que tiene gran don de eníeñar eftas cofas, 
y las dize de differentes maneras, y las declara con com­
paraciones-, fino por íer ellas tan altas y efpirituales, que 
fe dexan mal entender de quien np tiene alguna efpe-
rieacia de ellas. 

SIFadre ANTONIO POSSEVINO de 
la (ompama de I E s v s. 

Cerca de las Obras de la Madre TERESA DE IE-
_ s vs , que V . P. Reucréndiflima me mandó que yo 

exanunaíTe, para ver fiera jufto fe cftampaífen en len­
gua Italiana: digo primeramente, que yo hago huini-
iiffimamente gracias á nueftro Señor, que me ha hecho 
efta merced , que por medio de V .P . Reuerend. yo vieíle 
eílos Libros,, porque yo fiento quanto fruto mi alma 
podría facar, fi íe quiere aprouechar deftos fantos aui-
íbs . De masdefto digo, que yo juzgo ferá de gran glo­
ria de Dios que fe eñampen en lengua Italiana ; por­
que el efpiritu de Dios de tal manera enderezó el co­
raron y pluma áeíla Virgen, que no fe puede efperar 
de ellos menos que admirable fruto en la falud de las 
almas, efpecialmente de Religioíbs y Religiofas 5 por­
que la finecridad, la humildad, la diferecion y pru­
dencia de efpiritu con que eferiue, juntamente con los 

efetos 
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efetos que de ellos fe íiguen y han feguido, la fanti-
dad déla vida del autor, la manera y eílilo en propo­
ner y efplicar cofas altiffimas, lo tengo yo por eípe-
cialiflimo fauor de nneftro Señor, que ha hecho en 
eflos vlcimos tiempos, para alentar los corazones al 
deífeo de las cofas celeftiales, y defprecio del mundo. 

Os Blogids con que varias perfonas doBas y 
<fantas celebraron la 'virtud j el effiiritu de la 

fanta Madre TERESA DE IKSNS, epilogo en v m 
mefiro Santipmo Padre VRBANO V I I I . apro-
uando en dos palabras fuecintas la dottrina con que 
efta fanta Virgen illufirb la Tglefia ̂ j la piedad j 
deuocion admirable con que rejplandecih fu eípiritu: 
que todo efio contiene la Oración que hi^o 3y mando 

fe dixejfe en fu Ofcio proprio, y j s la figuiente: 

O R A T I O. 

EXaudi nos Deus íalutaris nofter: vt fie-
ut de beatse Tereíiíe virginis tyxx feftiui-

tate gaudemus, ita c^eleftis eius do£trinx pá­
bulo nutriamur5 & pî e deuotionis erudia-
mur afFeétu. 

ue 
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Que huelta en m e ñ r a lengua Emanóla$ 
quiere de&ir: 

OYenos Señor Saluador nueftro, para 
que anfi como nos regocijamos con la 

fiefta de tu íanta virgen Tercia / del mifmo 
modo nos fuftentemos con el mantenimien­
to de íu celeftial doótrina, y feamos enfeña-
dos con el afeto de íu deuocion piadoía. 

E n que la reconoce y apruemfor 'Dottora: pues 
como de tal quiere pida la Tglefia feamos injlrui-
dos con fu dodrina: titulo que hafla agora no fi 
ha concedido ni dado en los diurnos Oficios a ningu­
na Santa, 

L A 
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D E L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A 
D E IES VS: 

T algunas de las mercedes que Dios le hiz¿o, efcritas 
-por ella mifma y por mandado de fu Confesor 3 k 
quien lo emhiaj dirige,j di&e anfi. 

VISIERA YO^ que como me han 
mandado , y dado larga licencia, 
para que eícriua el modo de ora­
ción , $ las mercedes que el Señor 
me ha hecho , me la dieranpara 
que muy por menudo, y con cla­

ridad dixera mis grandes pecados, y ruyn vida. 
Diera me granconfuelo'masno han querido! an­
tes atado me mucho en efte cafo : y por efto pido 
por amor del Señor, tenga delante de los ojos, 
quien efte difcurfo de mi vida leyere, quehafido 
tan ruyn, que no he hallado Santo, de los que 
íetornaron á Dios, con quien me confolar. Por­
que confidero , que deípues que el Señor los 11a-
maua ^ no k tornauan á ofFender: yo no folo tor-
naua á fer peor, fino que parece traya eftudio á 

A reíiftir 
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refiftir las mercedes que fu Mageftad me hazia, 
como quien fe via obligar á íeruir mas, y entendia 
de íí", no podia pagarlo menos de lo que dcuia. 
Sea bendito por fiempre , que tanto me efpero. 
A quien con todo mi coracon fuplico , me dé 
gracia, para que con toda claridad, y verdad, yo 
haga efta relación , que mis Confeífores me man­
dan (y aun el Señor, íe yo, lo quiere, muchos dias 
ha, fino que yo no me he atreuido) y que fea para 
gloria y alabanza fuya, y para que de aquí adelan­
te conociendo me ellos mejor, ayuden á mi fla­
queza, para que pueda íeruir algo de lo que deuo 
al Señor, á quien fiempre alaben todas las cofas. 
Amen. 

C A P I T V L O I. 
En que trata, como comento el Señora desertar efta alma en fw 

nineẑ a cofas v̂irtuofas , j la ayuda, que es para efio ¡fifr b 
los padres. 

EL tener padres virtuoíbs, y temeroíbs de 
D k r , me bailara , fiyono fuera tan ruyn, 

con lo que el Señor me fauorecia para íer bue­
na. Era mi padre afficionado á leer buenos l i ­
bros , y anfi los tenia de Romance, para que leyef-
íen íus hijos. Efto, con el cuydado que mi ma­
dre tenia de hazernos rezar , y ponernos en íer 
deuotos de nueftra Señora y de algunos San­
tos ^ comentó á deípertarme, de edad (á mi pa­

recer) 
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recer ) de feys 6 íiete anos. Ayudauame no ver 
en mis padres fauor fino para la virtud. Tenían 
muchas. Era mi padre hombre de mucha cari­
dad con los pobres, y piedad con los enfermos, 
y aun con los criados, tanta, que jamas íe pudo 
acabar con el tuuieíTe efclauos , porque los auia 
gran piedad: y eftando vna vez en cafa vna de vi l 
ui hermano, la regalaua como á fus hijos: dezia, 
que de que no era libre, no lo podía fufFrir de pie­
dad. Era de gran verdad: jamas nadie le oyó jurar, 
ni murmurar. Muy honefto en gran manera. M i 
madre también tenia muchas virtudes, y pafsó la 
vida con grandes enfermedades. Grandillima 
honeftidad: con fer de harta hermoííira, jamas fe 
entendió, que dieífe ocaííon á qwe ella hazia cafo 
delía: porque con morir de trcynta y tres años, 
ya fu trage era como de períbna de mucha edad. 
Muy apazíble, y de harto entendimiento. Fue­
ron grandes los trabajos que paísó el tiempo que 
viuió : murió muy Chnílianamente. Eramos 
tres hermanas, y nueue hermanos: todos parecie­
ron á fus padres ( por'la bondad de Dios ) en fer 
virtuofos, íi no fuy yo, aunque era la mas querida 
de mi padre : y antes que comen^aífe á offender 
á Dios, parece tenia alguna razón • porque yo he 
laftima , quando me acuerdo las buenas inclina­
ciones que el Señor me auia dado,y quan mal me 
fupe aprouechardellas. Pues mis hermanos nin-

A i gima 
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gima coía me defayudauan á feruir á Dios. 

Tenia vno caíi de mi edad 5 que era el que yo 
masqueria, aunque á todos tenia gran amor,y e-
IIos á mi: juntauamonos entrambos á leer vidas de 
Santos. Gomo via los martyrios, que por Dios 
los Santos paíTauan , parecíame comprauan muy 
barato el yr á gozar de Dios, y deíTeaua yo mucho 
morir anfi no por amor que yo entendieíTe te­
nerle , fino por gozar tan en breue de los grandes 
bienes, que leya auerenel cielo. luntauamecon 
efte mi hermano á tratar que medio auria para 
cfto. Concertauamos yrnos á tierra de Moros, 
pidiendo por amor de Dios, para que alia nos def-
cabe^aíTen : y pareceme , que nos daua el Señor 
animo en tan tierna edad , fi viéramos algún me­
dio, fino que el tener padres, nos parecia el mayor 
embarazó. Efpantauanos mucho el dezir en lo 
que leyamos^ que pena y gloria era para fiempre. 
Acaecíanos eftar muchos ratos tratando defto: y 
guftauamos de dezir muchasvezes, para fiempre^ 
fiempre, fiempre. En pronunciar efto mucho ra* 
to, era el Señor Temido me quedaífe en eíla niñe^f 
imprimido el camino de la verdad. De que vi que 
era impoílible yr adonde me mataífen por Dios ̂  
ordenauamos íer hermitaños, y en vna huerta 
queauiaencaía procurauamos, como podíamos, 
hazer hermitas , poniendo vnas pedrezillas que 
luego fe nos cay an} y anfi no hallauamos remedio 

-en 
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en nada para nueftro deíTeo , que aora me pone 
deuocion ver, como me daua Dios tan prefto,lQ 
que yo perdi por mi culpa, Hazia limoíha como 
podía, y podía poco. Procuraua foledad para re­
zar mis deuociones que eran hartas, en eípecial el 
Roíario 5 de que mi madre era muy denota, y aníi 
nos hazia íerlo. Guftaua mucho, quando jugaua 
con otras niñas 5 hazer monéfterk^como que era­
mos monjas , y yo me parece deíTeaua ferlo^ aunque 
no tanto como las cofas que he dicho. 

Acuerdo rn^que quando murió mi madre, que­
dé yo de edad de doze anos, poco menos. Como 
yo comencé á entender lo que auia perdido, afíli-
gida fuyme á vna imagen de nueftra Señora, y fu-
piiquela, fueíTe mi madre , con muchas lagrimas. 
Pareceme que aunque fe hizo con íimpleza, que 
me ha valido : porque conocidamente he halla­
do á eíta Virgen íbberana, en quanto me he enco­
mendado á ella, y en fin me ha tornado á fi. Fati4 
game aora ver, y peníar en que eftuuoel no auer 
yo eftado entera en los buenas deífeos que co­
mencé. O Señor mió , pues parece temeys deter­
minado que mefalue ( plegaá vueftra Mageftad 
fea aníi) y de hazerme tantas mercedes como me 
aueys hecho : no tuuierades por bien , no por mi 
ganancia, fino porvueftro acatamiento ,que no fe 
enfuziára tanto poíada, adonde tan contínoauia-
des de inorar \ Fatígame Señor aun dezir efto • 

A j por-
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porque fe que fue mia toda la culpa , porque no 
me parece os quedo á vos nada por hazer, para 
que defdeefta edad no fuera toda vueftra. Ojian­
do voy á quexarmede mis padres, tampoco pue­
do , porque no via en ellos fino todo bien, y cuy-
dado de mi bien. Pues paífando deíla edad, que 
comencé á entender las gracias de naturaleza que 
el Señor me auia dado ( que fegun dezian eran 
muchas) quando por ellas le auia de dar gracias, 
de todas me comencé á ayudar para offenderle, 
como aora diré. 

C A P I T V L O 11. 

TraU como fue perdiendo efias rvirtttdes , y loque imporu 
en k nine^ tratar con prfonos uirtmfas, 

PAreceme que comento á hazerme mucho 
daño lo que aora diré. Confidero algunas 

vezes, quan mal lo hazen los padres, que no pro­
curan que vean íus hijos fiempre cofas de virtud 
de todas maneras: porque con ferio tanto mi ma­
dre , como he dicho, de lo bueno no tomé tanto en 
llegando á vio de razón , ni caíi nada , y lo malo 
me daño mucho. Era afficionada á libros de ca-
üallerias, y no tan mal tomaua eftepaífatiempo, 
como yo le tomé para m i : porque no perdiafula-, 
bor,íino deíemboluianos para leer en ellos. Y por 
ventura lo hazia para no penfar en grandes tra­

bajos 
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bajos que tenia, y ocupar fus hijos que no ahdu-
uieífen en otras cofas perdidos. Defto le pefaua 
tanto á mi padre, que íe auia de tener auifo á que 
no lo vieífe. Yo comencé á quedarme en coftum-
bre de leerlos y aquella pequeña falta, que en ella 
v i , me comento á enfriar los deífeos, y fué caufa 
que comen^aífe á faltar en lo demás: y pareciame 
no era malo, con gaftar muchas horas del dia y de 
la noche en tan vano exercicio, aunque efeondi-
da de mi padre. Era tañen eftremo lo que en efto 
meembeuia, quefi no tenia libro nueuo , no mq 
parece tenia contento. Comencé á traer galas, y 
a dellear contentar en parecer bien , con mucho 
cuydado de manos, y cabello, y olores, y todas las 
vanidades que en efto podia tener, que eran har­
tas porier .muy curiofa. N o tenia mala intención, 
porxjue no quifiera yo que nadie offendiera á Dios 
por mi. Duróme mucha curiofidad de limpieza 
demafiada, y cofas que me parecían á mi no eran 
ningún pecado muchos años^aora veo quan ma­
lo deuia íer. Tenia primos hermanos algunos, 
que en cafa de mi padre no tenian otros cabida 
para entrar, que era muy recatado, y pluguiera á 
Dios que lo fuera deftos también • porque aora 
veo el peligro que es tratar en la edad que fe han 
de comentar á criar virtudes con períbnas que no 
conocen la vanidad del mundo , fino que antes 
deípiertan para meterfe- en e l Eran cafi de mi 

edad3 
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edad , poco mayores que yo : andauamos fiemprc 
juntos, tenian me gran amor, y en todas las cofas 
que Ies daua contento les fuftentaua platica, y oya 
fucceíTos defus afficiones, y niñerías no nada bue­
nas 3 y lo que peor fue, moftrarfe el alma á lo que 
fue caúfa de todq fu mal Si yo vuiera de acon-
íejar 3 dixera á lospadreSjqueen eífoedadtuuieíTen 
gran cuenta con las perfonas que tratan fus hijos: 
porque aquí eftá mucho mal , que fe va nueílro 
natural antes á lo peor que á lo mejor. 

Anfí me acaeció á m i , que tenia vna hermana 
de mucha mas edad que yo ; de cuya honeftidad 
y bondad, que tenia mucha , no tomaua nada, y 
tomé todo el daño de vna parienta que trataua 
mucho en caía. Era de tan liuianos tratos, que mi 
madre la auia mucho procurado defuiar que tra-
taíTe en cafa ( parece adeuinaua el mal que por ella 
meauia'de venir) y era tanta la ocafion que auia 
para entrar, que no auia podido. A efta, que digo, 
me^ afficione á tratar. Con ella era mi conuería-
cion y platicas ̂  porque me ayudaua á totas las co­
fas de paíTatiempo que yo quería , y aun me ponia 
en ellas ̂  y daua parte de fus conuerfaciones y va­
nidades. Hafta que traté con ella, que fue de edad 
de catorze años , y creo que mas (para tener ami-
ftad conmigo , digo darme parte de íus cofas) no 
me parece auia dexado á Dios, por culpa mQrtal,ni 
perdido el temor de Dios y aunque le tenia mayor 

de la 
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de la honra. Eíie timo fuerza para río la perder 
del todo - ni me parece por ninguna cofa del mun­
do en efto me podia mudar • ni auia amor de per-
fona del, que á efto mehizieíTe rendir. Anfituuic-
ra fortaleza en no yr contra la honra de Dios, co­
mo me la daua mi natural, para no perder en lo 
que me parecía á mi cfta la honra del mundo, y no 
miraua que la perdia por otras muchas vias. En 
querer efta vanamente^ tenia eftremo • los medios 
que eran menefter para guardarla, no ponia nin­
guno , íblo para no perderme del todo, tenia gran 
miramiento. M i padre y hermana fentian mucho 
cfta amiftad , reprehendian me la muchas vezes 
como no podían quitar la ocafíon de entrar ella 
en caía, no les aproucchauan íus diligencias, por­
que mi fagacidad para qualquier cofa mala era 
mucha. Eípantáme algunas vezes el dañó que 
hazc vna mala compañía , y fino vüiera paíTado 
por ello, no lo pudiera creer • en efpecial en tiem­
po de mocedad deue fer mayor el mal que haze: 
querría efcarmentaííen en mi los padres, para mi­
rar mucho en efto. Y es anfi , que de tat* manera 
me mudó efta conucríacion, que de natural y al­
ma viituoíbs, no me dexb caíi ninguna íeñal: y 
me parece me imprimía fas condiciones ella , y 
otra que tenia la mifma manera de palTatiempos. 
Por aquí entiendo el gran prouecho que haze h 
buena compañia: y tengo por cierto, que & tratara 

B en 
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en aquefta edad con perfonas vktuofas, qaeeftii-
uiera encera en la virtud: porque íi en eíla edad tu-
uiera quien me enítñáraá temer á Dios ^ fuera to­
mando fuerzas el alma para no caer. Defpues qui­
tado efte temor del todo , quedóme folo el de la 
honra, que en todo lo que hazia, me trayaator­
mentada. Con peníar que no íe auia de faber, me 
atreuiaá muchas coías bien contra ella, y contra 
Dios. . 

A l principio dañáronme las coías dichas v á lo 
que me parece, y no dcuia fer fuy a la culpa, fino 
mia^ porque defpues mi malicia para el mal bafta-
ua 5 jfflto con tener criadas r que para todo mal ha-
Haua en ellas buen aparejo: queíi alguna fuera en 
aconfejarme bien , por ventura me aprouechára-
mas el interés las cegaua, como á mi la afficion. Y 
pues nunca era inclinada á mucho mal, porque 
coías deshoneftas naturalmente las aborrecia, fi­
no á paíratiempos de buena conuerfaeion : mas 
puerta en la ocaííon, eftauaen la mano el peligró: 
y ponia en el á mi padre y hermanos • de lo qual 
me libr6 Dios, de manera que fe parece bien pro-
curaua contra mi voluntad que del todo no me 
perdieíTe: aunque no pudo fer tan fecrcto, que no 
vuieííc harta quiebra de mi honra , yfofpcchaen 
mi padre. Porque no me parece auia tres mefes 
que andaua en eftas vanidades , quando me llena­
ron á vn monefterio que auia en efte lugar, adon­

de 
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de fe criauan perfonas femejantes, aunque no tan 
ruynesen coñumbrecomo yo-5y efto con tan gran 
diflimulacion, que folayo, y algún deudo lo fupo-, 
porque aguardaron á coyuntura que no parecieC 
fe nouedad porque auerfe mi hermana caíado, y 
quedar fola fin madre, no era bien. Era tan dema-
fiadoel amor que mi padre me tenia, y la mucha 
diífimulacion mia, que no auia creer tanto mal de 
ni^y anfi no quedo en deígracia conmigo Como 
fue breueel tiempo, aunque fe entendiefle algo,no 
deuiafer dicho con certinidad : porque como yo 
temia tanto la honra, todas mis diligencias eran 
en que fiíeífe fecreto , y nomiraua que no podía 
ferio, á quien todo lo vee. O Dios mió, que daño 
haze en el mundo tener efto en poco^ y peníar que 
ha de auer coíafecreta, que fea contra vos! Tengo 
por cierto, que fe efcuíarian grandes males, íi en-
tendieífemos, que no eftá el negocio en guardar­
nos de los hombres , fino en no nos guardar de 
defcontcntaros á vos. 

Los primeros ocho dias fenti mucho, y mas la 
foípecha que tuue fe auia entendido la vanidad 
mia, que no de eftar alli : porque ya yo andana 
canfada , y no dexaua de tener gran temor de 
Dios quando le ofFendia , y procuraua confeflar* 
me con breuedad: traya vn deíaíTofliego, que en 
ocho dias, y aun creo que en menos, eftaua muy 
mas contenta que en cafa de mi padre. Todas lo 

B t efta-
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eftauan conmigo-porque en efto me daña el Señor 
gracia , en dar contento adonde quiera que ella-
uieíTe , y anfi era muy querida: y puefto que yo 
eftaua entonces enemiguiífima de fer monja, hol-
gaua me de ver tan buenas monjas, que lo eran 
mucho las de aquella cafa 5 y de grand honeftidad, 
y religión, y recatamiento. Aun con todo efto no 
me dexaua el demonio de tentar, y bufear los de 
fuera, como me deíaíToíTegar con recaudos: como 
no auialugar, prefto fe acabo, y comento mi alma 
á tornaríe á acoftumbrar en el bien de mi primera 
edad, y vi la gran merced quehazeDiosá quien 
pone en compania de buenos. Pareceme andana 
fu Mageftad mirando y remirando por donde me 
podia tornar á íi. Bendito íeays vos, Señor, que 
tanto meaueys fuffrido , Amen. Vnacofa tenia, 
que parece me podia fer alguna diículpa, fino tu-
uiera tantas culpas • y es, que era el trato con quien 
por via de cafamiento me parecia podia acabar en 
bien:é informada de con quien me confciraua,y 
de otras períbnas, en muchas cofas, me dezian no 
yua contra Dios. Dormia vna monja con las que 
eftauamos íeglares , que por medio fuyo parece 
quiíb el Señor comentar a dar me luz, como aora 
aire. 

C A P I -
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C A P I T V L O I I I . 
En que trata como fue pttrte U buena compama faf a tornar 

a desertar fru dejfeos, y por que manera comenco el Señor 
'a darle alguna luz, del engaño que aula traydo. 

PVes comentando á guftar de ta buena y fanta 
connerfacion defta monja v holgauame de 

oydaquan bien hablaua de Dios, porque era muy 
difcreca y fanta, Efto á mi parecer en ningún 
tiempo dexé de horgarme de oyrlo. Comentó­
me acontar como ella auia venido á fer iTÍon}a,por 
folo leer lo que di^e elEuangelio , Muchos fon los 
llamados, y pocos los efeogidos. Dezia me el pre­
mio que daua el Señor á los qué todó lo* dexan 
por el. Comento efta buena compaííiá á defter̂  
rar las coftumbres que auia hecho la mala, y á tor­
nar á poner en mi penfamiento deíTeos de las co­
fas eternas, y a quitar algo la gran cnemiftad qüe 
tenia con íer monja , que íe me auia pLieílogran-
diííima: y íi via alguna tener lagrimas quando ré-
zaua, 6 otras virtudes, auia la mucha inuidia^ por­
que era tan rezio mi coraron en efte caíb , que íi 
leyera toda la Paílion, no llorara vna lagrima: eftó 
me cauíaua pena. Eftuue año y medio en efte mo-̂  
nefterio harto mejorada • comencé á rezar mu­
chas oraciones vocales i y á procurar ctín todas me 
encomendaífen á Dios , que toa dieííeel eftado en 
que le auia de feruir^ mas todauia defleaua no fuef-

B 3 ib 
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fe monja, que cfte no fuefle Dios íemido de dár­
mele , aunque también temía el cafarme. A cabó 
defte tiempo, que efluue aqui,ya tenia mas amiílad 
de fer monja, aunque no en aquella cafa, por las 
cofas mas virtuofas, que defpues entendi tenían, 
que me parecían cftremos demafiados y auía al­
gunas de las mas mo^asque me ayudauan á cfto, 
que íi todas fueran de vn parecer mucho me apro-
uechára. También tenia yo vna grande amiga en 
otro monefterío , y efto me era parte para no íer 
monja, ü lo vuieíTe de fer, íi no adonde ella eftaua, 
Miraua mas el güilo de mi feníualidad y vanidad, 
que lo bien que me eílaua á mi alma.Eílos buenos 
penfamientos de fer monja me venían algunas 
vezes, y luego fe quitauan, y no podia perfuadir-
meáíer lo. 

E n eíle tiempo, aunque yo no andana deícuy-
dada de mi remedio, andana mas ganoíb el Señor 
de difponerme para el eílado que me eílaua me­
jor. Dióme vria gran enfermedad, que vue de tor­
nar en caía de mi padre. En eílando buena llena­
ron me en cafa de mi hermana, que reíidia en vna 
aldea, para verla, que era eílremo el amor que me 
tenia, y á fu querer no faliera yo de con ella: y íii 
marido también me amana mucho , aí menos 
moftraua me todo regalo que aun eílo deuo mas 
al Señor, que en todas partes ííempre le he tenido, 
y todo fe lo feruia como la que foy. Eílaua en el 

cami-
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camino vn hermano de mi padre, muy auifado, y 
de grandes virtudes, biudo , á quien también an-
daua el Señor difponiendo para íi-, que en fu mayor 
edad dexb todo lo que tenia, y fuefrayle, y acabo 
de ílierte que creo goza de Dios. Quifo que me 
eftuuieíTe con el vnos dias. Su exercicio era bue­
nos libros de^Romance^ fu hablar éralo mas or­
dinario de Dios, y de la vanidad del mundo, ha-
ziame le leyeífe : y aunque no era amiga dellos, 
moílraua que íi-, porque en eftode dar contento á 
otros he tenido eítremo, aunque á mi me hizieífe 
peíar, tanto que en otras fuera virtud, y en mi ha 
íido gran falta porque yua muchas vezes muy fin 
diícrecion. O vala me Dios, por que términos me 
andana fu Mageftad difponiendo para el eftado 
en queíequifo feruir demi, que fin quererlo yo 
me fonp á que me hizieífe fuerza íea bendito.por 
íiempre,amen. Aunque fueron los dias que emi-
UG pocos, con la fuerza que hazian en mi coraron 
las palabras de Dios, aníi ley das como oydas, y la 
buena compania , vine áyr entendiendo la verdad 
de quando niña*, de que no era todo nada, y la va­
nidad del mundo , y como acabaña en breue , y a 
temer, fi me vuiera muerto , como me yua al in­
fierno , y aunque no acabaua mi voluntad de in-
clinarfe á íér monja vi era el mejor y mas feguro 
cftado, y anfi poco á poco me determiné á forjar­
me para tomarle. 

En 
y' 
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En efta batalla eftuue tres mefes, forcandome á 

mi mifrna con efta razón • que los trabajos y pena 
de íer monja no podía fer mayor que la del purga­
torio , y que yo auiabien merecido el infierno, que 
no era mucho eftar lo. que biuieífe como en pur­
gatorio , y que defpues me yria derecha al cielo, 
que efte era mi deíTeo, y en eftc mouimiento de 
tomar efte eftado, mas me parece me mouia vn te -
mor íeruil, que amor, Poniame el demonio que 
no podría funiir los trabajos de la Religión, por fer 
tan regalada: á efto me defendía con los trabajos 
que pafsb Chrifto , que no era mucho yo paíTaíTe 
algunos por el 5 que el me ayudaría á llenarlos de-
uia peníar ( que efto poftrero no me acuerdo) 
pafsé hartas tentaciones eftos dias. Auian me da­
do con vnas calenturas vnos grandes defmayos, 
que liempre tenia bien poca falud. Diome la v i ­
da auer quedado ya amiga de buenos libros: ley a 
en las epiftolas de San Hieronymo , queme ani-
mauan, de ííierteque me determiné á dezirloámi 
padre, que cañera como tomar el habitoporque 
era tan honrofa, que me parece, no tornara atrás 
por ninguna manera, auiendólo dicho vnavez. 
Era tanto lo que me quería, que en ninguna ma­
nera lo pudé acabar con el, ni bailaron ruegos de 
perfonas que procure le hablaífen. Lo que mas fe 
pudo acabar, fue, que defpues de fus dias haría lo 
que quifieíTe. Yo ya me temia á mi y á mi fla­

queza, 
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.queza, no tornaíTe atrás, y and no me pareció me 
conuenia efto , y procúrelo por otra via, como 
agora diré, 

C A P I T V L O I V . 
Dize como la ayudo el Señor para forfarfe a fi mifmapara to­

mar habito,y ios muchas enfermedades que fu éMageñad 
la comento a dar. 

EN eftos dias que andana con ellas determina­
ciones, auia perfuadido á vn hermano mió á 

que fe metieíTe frayle, diziendole la vanidad del 
mundo ^ y concertamos entrambos de yrnos vn 
día muy de mañana al monefterio adonde eftaua 
aquella mi amiga5que era al que yo tenia mucha af-
ficion : puerto que ya en efta poftrera determina­
ción yo eftaua, de fuerte que á qualquiera que pen­
sara íeruir mas á Dios, 6 mi padre quiíier^, fuera ^ 
que mas miraua ya al remedio de mi alma, que del 
deícaníb ningún cafo hazia del. Acuerdafeme á to­
do mi parecer, y con verdad, que quando íali de 
en cafa de mi padre,no creo ferá mas el íentimiento 
quando me muera, porque me parece cada hueífo 
íe me apartaua por íi-, porque como no auia amor 
de DioSjque quitaíTe el amor del padre y parientes, 
era todo haziendome vna fuerza tan grande, que 
fi el Señor no me ayudara, no bailaran mis confi-
deraciones para yr adelante: aqui me dio animo 
contra mi, de manera que lo pufe por obra. En to-

C mando 
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mando el habito, luego me dio el Señor á enten­
der, como fauorece á los que fe hazen fuerza para 
íeruirle, la qual nadie no entendía de mi, fino gran-
diífima voluntad. A la hora me dio vn tan gran 
contento de tener aquel eftado, que nunca jamas 
rae falto hafta oy : y mudo Dios la fequedad que 
tenia mi alma, en grandiífima ternura dauanme 
deleyte todas las cofas de la Religión: y es verdad, 
que andaua algunas vezes barriendo en horas, que 
yo folia ocupar en mi regalo y gala-, y acordando-
íeme que eftaua libre de aquello me daua vn nueuo 
gozo, que yo me efpantaua, y no podia entender 
por donde venia. Quando defto me acuerdo, no 
ay coía que delante fe me pufieíTe, por graue que 
fueífe, que dudaíTe de acometerla. Porque ya tengo 
cfperiencia en muchas, que fi me ayudo al prin­
cipio á determinarme á hazerlo, ( que fiendo folo 
por Dios hafta comen9arlo quiere, para que mas 
merezcamos, que el almaíienta aquel efpanto, y 
mientras mayor, íi íale con ello , mayor premio, 
y mas fabrofo fe haze defpues) aun en efta vida lo 
paga ííi Mageftad por vnas vias, que folo quien go­
za dello lo entiende. Efto tengo por efperiencia, 
como he dicho, en muchas cofas harto granes-, y 
anfi jamas aconfejaria, lí fuera perfona que vuiera 
de dar parecer, que quando vna buena infpiracion 
acomete muchas vezes, íe dexe por miedo de po­
ner por obra-3 que íi va deíhudamente por folo Dios, 

no 
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no ay que temer íuccederá manque poderofo es pa­
ra todo, fea bendito por ííeitipre. Amen. 

Bailara, o fummo bien, y defcanfo mió, las mer­
cedes que me auiades hecho hafta aqui,de traerme 
por tantos rodeos vueílra piedad y grandeza á efta-
do tan feguro, y á caía adonde auia muchas fiemas 
de Dios, de quien yo pudiera tomar, para yr cre­
ciendo en fu íeruicio. N o íe como he de paíTar de 
aqui, quando me acuerdo la manera de mi profet 
íion, y la gran determinación y contento con que 
la hize, y el deípoíbrio que hizc con vos,efl:o no lo 
puedo dezir fin lagrimas, y auian de fer de íangre, 
y quebraríeme el coraron, y no era mucho fenti-
miento, para lo que defpues os ofFendi. Parecemc 
aora que tenia razón de no querer tan gran digni­
dad, pues tan mal auia de vfar della: mas vos Señor 
mió quiíiftes cafi veynte años que vsé mal defta 
merced, fer el agrauiado, porque yo fueíTe mejora-
da.No parece,Dios mio,fino que prometi no guar­
dar coía de lo que os auia prometido, aunque en­
tonces no era eíTa mi intención: mas veo tales mis 
obras defpues, que no fe que intención tenia, para 
que mas íe vea quien vos foys, efpofo mió, y quien 
íby yo • que es verdad cierto que muchas vezes me 
tiempla el íentimiento de mis grandes culpas , el 
contento que me da, que fe entienda la muche­
dumbre de vueftras mifericordias.En quien^Señor, 
puede anfi refplandecer como en mi , que tanto he 

C z eícu-
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eícurecido con mis malas obras las grandes merce­
des, que me comen^aftes á hazer ? A y de mi, Cria­
dor mió, que íi quiero dar difeulpa, ninguna ten­
go, ni tiene nadie la culpa fino yo! porque íi os pa­
gara algo del amor qtHf me comencaftes á mo-
ftrar, no le pudiera yo emplear en nadie, fino en 
vos, y con efto fe remediaua todo: pues no lo me­
recí, ni tune tanta ventura, valga me aora Señor 
vueftra mifericordia. L a mudanza de la vida, y de 
los manjares, me hizo daño á la íalud- que aunque 
el contento era mucho, no bailo • Comentaron 
me á crecer los defmayos, y diome vn mal de co-
ra^on tan grandiflimo, que ponia efpanto á quien 
lo veya, y otros muchos males juntos, y anfi paísé 
el primer año, con harta mala falud, aunque no 
me parece offendi á Dios en el mucho. Y como 
era el mal tan graue, que cafi me priuaua el fenti-
do fiempre, y algunas vezes del todo quedaua fin 
el, era grande la diligencia que traya mi padre pa­
ra buícar remedio: y como no le dieron los Médi­
cos de aqui, procuro licuarme á vn lugar adonde 
auia mucha fama de que fanauan alli otras enfer­
medades, y anfi dixeron haria la mia. Fue conmi­
go efta amiga mia, que hedicho,que tenia en caía, 
que era antigua. En la cafa que era monja no fe 
prometia claufura. Eftuue cafi vn año por allá, 
y los tres meíes del padeciendo tan grandiflimo 
tormento en las curas que me hizieron tan rezias, 

que 
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que yo no fe como las pude fuffrir: y en fin^ aun­
que las íuffri 5 no las pudo fufFrir mi ííijeto como 
diré. Auia de comen^arfe la cura en el principio 
del verano, y yo fui en el principio del inuierno: 
todo efte tiempo eftuue en caía de la hermana que 
he dicho, que eftaua en el aldea 3 efperando el mes 
de Abril 3 porque eftaua cerca, y no andar yendo y 
viniendo. Quando yua me dio aquel tio mió 
(que tengo dicho, que eftaua en el camino) vn l i -
bro, Uamafe Tercer abecedario, que trata' de en-
íeñar oración de recogimiento : y puefto que efte 
primer ano auia leydo buenos libros, que no quiíe 
mas víar de otros y porque ya entendia el daño que 
me auian hecho, no fabia como proceder en ora­
ción, ni como recogerme, y aníi holgueme mucho 
con el, y determinéme á feguir aquel camino con 
todas mis fuerzas: y como ya el Señor me auia da­
do don de lagrimas, y guftaua de leer, comencé á 
tener ratos de foledad, y á confeflarme á menudo, 
y comentar aquel camino teniendo aquel libro 
por maeftro porque yo no hallé maeftro, digo 
Confellbr, que me entendielfe, aunque le buíqué 
en veynte años defpues defto que digo, que me hi­
zo harto daño para tomar muchas vezes atrás: y 
aun para del todo perderme, porque toda via me 
ayudara á falir de las ocafiones que tune para of-
fender á Dios. 

Comentóme fu Mageftad á hazer tantas mer-
C 5 . cedes 



11 L A V I.D A 
cedes en eftos principios5que al fin defte tiempo que 
eftuue aqui, que eran caíi nueue mefes en efta fole-
dad (aunque no tan libre de offender á Dios, como 
el libro me dezia, mas por eílo paflaua yo, parecia-
me caíi impoffible tanta guarda, tenia la de no ha-
zer pecado mortal, y pluguiera á Dios la tuuiera 
fiempre , de los veniales hazia poco caíb, y efto 
fue lo que me deftruyb.) Pues comento el Señor 
á regalarme tanto por efte camino, que me hazia 
merced de darme oración de quietud, y alguna 
vez llegaua á vnion, aunque yo no entendía que 
era lo vno ni lo otro, y lo mucho que era de pre­
ciar, que creo me fuera gran bien entenderlo. Ver­
dad es que duraua tan poco efto de vnion, que no 
íe íi era Aue Maria : mas quedaua con vnos effe-
tos tan grandes, que con no auer en efte tiempo 
veynte años, me parece traya el mundo debaxo 
de los pies, y anfi me acuerdo que aula laftima á 
los que le íeguian, aunque fueíTe en cofas licitas, 
Procuraua lo mas que podia traer á lefu Cürifto 
nueftro bien y Señor dentro de mi preíente, y efta 
era mi manera de oración. Si penfaua en algún 
paíTo, le reprefentaua en lo interior, aunque lo mas 
gaftaua en leer buenos libros,que era toda mi re­
creación , porque no me dio Dios talento de dif-
currir con el entendimiento, ni de aprouecharme 
con la imaginación , que la tengo tan torpe que 
aun para penfary repreíentar en mi (como lo pro­

curaua 
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curaua hazer) la humanidad del Señor, nunca aca-
baua. Y aunque por efta via de no poder obrar 
con el entendimiento, llegan mas prefto á la con­
templación íi perfeueran 5 es muy trabajoíb y pe* 
nofo: porque n falta la ocupación de la voluntad, 
y el aueren que fe ocupe en coía préfente clamor, 
queda el alma como fin arrimo, yexercicio, y da 
gran pena la íbledad, y íequedad, y grandiflimo 
combate los penfamientos. A perfonas que tienen 
efta difpoíicion, les conuiene mas pureza de con-
fciencia, que á las que con el entendimiento pue­
den obrar: porque quien diícurre en lo que es el 
mundo, y en lo que deue á Dios, y en lo mucho 
que íiiffrio, y en lo poco que le íirue, y lo queda á 
quien le ama, faca dotrina para defenderle de los 
peníamientos, y de las oeafiones y peligros: pero 
quien no fe puede aprouechar defto, tiene mayor 
peligro, y conuienele ocuparfe mucho en lección, 
pues de íii parte no puede facar ninguna. Es tan 
penofiffima efta manera de proceder ^ que íi el 
maeftro que enfena, apriera en que fin lición (que 
ayuda mucho para recoger á quien defta manera 
procede, y lees neceífario ^ aunque fea poco lo que 
lea, fino en lugar de la oración mental que no pue­
de tener) digo que fi fin efta ayuda le hazen eftar 
mucho rato en la oración, que fera impoífible du­
rar mucho en ella, y le hará daño á la falud fi par-
fia , porque es muy penofa cofa. 

Aora 
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Aora me parece que proneyb el Señor, queyo 

no hallaífe quien me eníenaíTe, porque fuera im-
poffible, me parece, perfeuerardiez y ocho aííos 
quepafséeftetrabajo, y eftas grandes fequedades, 
por no poder, como digo, diícurrir. En todos eftqs, 
fino era acabando de comulgar, jamas ofaua co­
mentar á tener oración fin vn libro, que tanto te-
mia mi alma eftar fin el en oración, como fi con 
mucha gente fuera á pelear. Con efte remedio, que 
era como vna compañía, b eícudo en que auia de 
recebir los golpes de los muchos penfamientos, an­
dana coníblada: porque la íequedad no era lo ordi­
nario , mas era fiempre quando me faltaua libro, 
que era luego deíbaratada el alma,y los penfamien­
tos perdidos, con efto los comen^aua á recoger, y 
como por halago lleuauael alma: y muchas vezes 
en abriendo el libro, no era menefter mas otras 
leya poco,otras mucho, conforme á la merced que 
el Señor me hazia. Pareciame á mi en efte princi­
pio que digo, que teniendo yo libros, y como tener 
foledad,que no auria peligro que me íacaíTe de tan­
to bien: y creo con eífauor de Dios fuera aníl, fi tu-
uiera maeftro, 6 períbna que me auisára de huyr 
las ocafiones en los principios, y me hiziera íalir 
dellas,, fi entrara con breuedad. Y fi el demonio me 
acometiera entonces deícubiertamente, pareciame 
en ninguna manera tornara grauemente á pecar. 
Mas fue tan fubtil, y yo tan ruyn, que todas mis 

deter-
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determinaciones me aprouecharon poco, aunque 
muy mucho los dias, quefemi áDios para poder 
fufFrir las terribles enfermedades, que tuue con 
tan gran paciencia como fu Mageftad me dio. 
Muchas vezes he penfado efpantada de la gran 
bondad de Dios, y regaladoíe mi alma de ver fu 
magnificencia y mifericordia: fea bendito por to­
do, que he vifto claro no dexarfin pagarme, aun 
en efta vida, ningún deífeo bueno. Por ruynes y 
imperfetas que fueflen mis obras, efte Señor mió 
las yua mejorando, y perfecionando, y dando va­
lor, y los males y pecados luego los aícondia. Aun 
en los ojos de quien los ha vifto permite fu Ma­
geftad íe cieguen,y los quita de ííi memoria. Dora 
las culpas, haze que refplandezca vna virtud que 
el mifmo Señor pone en mi, cafi haziendome fuer­
za para que la tenga. Quiero tornar á lo que me 
han mandado. Digo que íí vuiera de dezir por 
menudo de la manera que el Señor fe auia conmi­
go en eftos principios, que fuera menefter otro en­
tendimiento que el m i ó , para faber encarecer lo 
que en efte caíb le deuo, y mi gran ingratitud y 
maldad, pues todo efto oluidé. Sea por fiempre 
bendito, que tanto me ha fufTrido. Amen. 

D C A -
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C A P I T V L O V . 
Vrojlgm en las grMes enfermedades quetmoy U paciencia qm 

el Señor le dio en ellas,y como faca de los males bienes figun fe 
y era en y na cofa que le acaeció en efe lugar que fe fue leurdr, 

Luidc de dezirjComo en el aáo del nouiciado 
páfic grandes deíaíTofliegos con cofas que en 

íi tenían poco tomo , mas culpauanme fin tener 
culpa hartas vezes: yo lo lleuauacon harta pena3c 
imperfecion, aunque con el gran contento que te­
nia deíer monja todo lo paflaua. Gomo me vían 
procurar íbledad3 y me vian llorar por mis pe­
cados algunas vezes, penfauan era defeontentd, 
y anfi lo dezian . Era afficionada á todas lasco-
ías de Religión, mas no á fufFrir ninguna que pa-
recieíTe menofprecio. Holgauame de fer eftima-
da: era curiofa en quanto hazia: todo me parecia 
virtud, aunque cfto no me ferá di&ulpa, porque 
para todo fabia lo que era procurar mi contento:y 
anfi la ignorancia no quita la culpa. Alguna tiene 
no eftar fundado el monefterio en mucha perfe-
cion: yo como ruyn yuame á lo que via falto 5 y 
dexaua lo bueno. Eílaua vna monja entonces en­
ferma de grandiflima enfermedad , y muy penoía, 
porque era vnas bocas en el vientre, que fe leauian 
hecho de opilaciones, por donde echaua lo que co­
mía, murió prefto de ello: yo via á todas temer á-
quclraal^ á mi haziame gran embidiafu pacien­

cia, 
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d a , pedia á Dios que dándome la afli á m i , me 
dieíle las enfermedades que fueíTe feruido. Ningu­
na me parece temia, porque eftaua tan puerta en 
ganar bienes eternos, que porqualquier medio me 
determinaua áganarlos.Y efpantome, porque aun 
no tenia á mi parecer amor de Dios, como defpues 
que comencé á tener oración me parecia á mi le he 
tenido : fino vna luz de parecerme todo de poca 
eftima lo que fe acaba, y de mucho precio los bie­
nes que íe pueden ganar con ello, pues fon eternos. 
También me oyó en efto fu Mageftad, que antes 
de dos ailos eftaua tanque aunque no era el mal de 
aquella fuerte, creo no fue menos penofo y traba­
jo ío el que tres años tune, como aoradiré. 

Venido el tiempo que eftaua aguardando, en el 
lugar que digo que eftaua con mi hermana, para 
curarme, licuáronme con harto cuydado de mi re­
galo mi padre, y hermana, y aquella monja mi 
amiga, que auia falido conmigo, que era muy mu­
cho lo que me queria. Aqui comento el demonio 
á defeomponer mi alma, aunque Dios facb dello 
harto bien. Eftaua vna perfonade la Ygleíia que 
reíidia en aquel lugar adonde me fui á curar, de 
harto buena calidad,y entendimiento, tenia letras, 
aunque no muchas. Y o comencéme á confeffar 
con el , que íiempre fui amiga de letras, aunque 
gran daiio hizieron a mi alma Confeífores medio 
letrados^ porque no los tenia de tan buenas letras 

D 2. coma 
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como quifiera. He vifto por efpenencia , qnc es 
mejor liendo virtuofos y de íantas coftumbres no 
tener ningunas que tener pocas porque ni ellos fe 
fian de fi fin preguntar á quien las tenga buenas, 
ni yo me fiara: y buen letrado nunca me engaño: 
eftotros tanpoco me deuian querer engañar, fino 
que no fabian mas: yo penfaua que fi, y que no era 
obligada á mas de creerlos 5 como era cofa ancha 
lo que medezian, y de mas libertad, que fi fuera 
apretada, yo foy tan ruyn que bufcára otros. Lo 
que era pecado venial, dezian me que no era nin­
guno- lo que era grauilíimo mortal, que era ve­
nial. Efto me hizo tanto daño,que no es mucho lo 
diga aqui, para auiíb de otras de tan gran mal, que 
para delante de Dios bien veo no me es diículpa, 
que baftauan fer las cofas de íu natural no buenas, 
para que yo me guardara dellas. Creo permitió 
Dios por mis pecados ellos íe engañaífen, y me en-
gañaííená mi: yo engañé á otras hartas con dezir-
les lo mefmo que á mi me auian dicho. Duré en 
efta ceguedad creo mas de diez y fíete años, hafta 
que vn padre Dominico gran letrado me defen-
gano en cofas, y los de la Compañia de IESVS del 
lodo me hizieron tanto temer , agrauandome 
tan malos principios, como defpues diré» Pues co-
men^adomeáconfeflar con efte que digo, el fe af-
ficionb en eftremo á m i , porque entonces tenia 
poco que confeíTar, paralo que defpues tuue, ni lo 

auia 
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auia tenido deípues de monja. No fue la afficion 
defte mala 5 mas de demaíiada afficion venia á no 
fer buena. Tenia entendido de mi que no me de­
terminaría á hazer cofa contra Dios que fuelTe 
graue por ninguna cofa, y el también me alTegu-
raua lo mifmo, y aníi era mucha la conuerfacion. 
Mas en mis tratos entonces,con elembeuecimien-
to de Dios que naya, lo que mas gufto me daua, 
era tratar colas del: y como era tan niña hazia le 
confuííon ver efto , y con la gran voluntad que 
me tenia, comento á declararme fu perdición y 
no era poca, porque auiacafi fíete años que eftaua 
en muy peligrofo eftado con afficion y trato con 
vnamuger del mifmo lugar, y con efto deziaMif. 
fa. Eracoía tan publica, que tenia perdida la hon­
ra y la fama, y nadie le oíaua hablar contra efto, 
A mi hizofeme tan gran laftima, porque le que­
ría mucho- que efto tenia yo de gran liuiandad y 
ceguedad, ĉ ue me parecía virtud íer agradecida, 
y tener ley á quien me queria. Maldita fea tal ley 
que fe eftiende hafta fer contra la de Dios. Es vn 
defatino que fe vía en el mundo, que me defatina: 
quedeuemos todo el bien, que nos hazen, á Dios; 
y tenemos por virtud 3 aunque feayr contrae^no 
quebrantar efta amiftad. O ceguedad de mundol 
Fuerades vos feruido Señor, que yo fuera ingra-
tiflima contra todo el, y contra vos no lo fuera vn 
punto: mas ha íido todo al reues poí mis peca-

D 3 dos. 
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*dos. Procuré faber é informarme mas de pería-
ñas de fu cafa- fupe mas la perdición, y vi que el 
pobre no tenia tanta culpa^ porque la defuentura.-
da de la mugerje tenia pueftos hechizos en va 

Tdolillo de cobre^que le auia rogado le truxeífe por 
amor della al cuello5y efte nadie auia fido podero-
fo de poderfele quitar. Yo no creo es verdad efto 
de hechizos determinadamente, mas diré efto 
que yo vi para auifode que fe guarden los hom­
bres de mugeres que efte trato quieren tener: y 
crean que pues pierden la vergüenza á Dios ( que 
ellas mas que los hombres fon obligadas á tener 
honeftidad ] que ninguna cofa dellas pueden con­
fiar-y que acmeeo de Ueuar adelante fu voluntad 
y aquella afíicionqueel demonio las pone , no mir­
lan nada. Aunque yo he fido tan ruyn,en ningu­
na defta fuerte yo no cay, ni jamas pretendi hazer 
mal, ni aunque pudiera quiíiera forjar la. volun­
tad para que me la tuuieran: porque me guardo 
el Señor defto: mas íi me dexára, hiziera el mal 
que hazia en lo demás, que de mi ninguna cofa ay 
que fiar. Pues como fupe efto, comencé á moftrar-
lemas amor: mi intención buena era, la obra ma­
la- pues por hazer bien por grande que fea, no auia 
de hazer vn pequeño mal. Tratauale muy ordi­
nario de Dios: efto deuia aprouecharle, aunque 
mas creo le hizo al cafo el quererme mucho ̂  por­
que por hazerme plazer, me vino á dar el idolillo: 

c! 
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ú qual hize echaí luego en vn rio. Quitado efte, 
comentó como quien defpierta de vn gran fue-
ñ o , á yríe acordando de todo lo que ama hecho 
aquellos años,)/efpantandore de fi, doliendofe de 
fu perdición,vino acomendar áaborrecerla. Nue-
ftra Señora le deuia ayudar mucho, que era muy 
denoto de fu Concepción, y en aquel día hazia 
gran fiefta. En fin dexb del todo de-verla, y no fe 
hartaua de dar gracias á Dios por auerle dado luz, 
A cabo de vn año en punto, defde el primer dia 
que yo k v i , murió: ya auia eflado muy en íerui-
cio de Dios, porque aquella afficion grande que 
me tenia, nunca entendí fer mala, aunque pudiera 
ier con mas puridad: mas también vuo ocafiones 
para queíi no fe tuuiei a muy delante á Dios,vuie-
ra ofFenías fuyas mas granes. Como lie dicho, co­
fa que yo entendiera era pecado mortal, no la hi-
ziera entonces^ y pareceme que le ayudaría á te­
nerme amor ver ello en mi. Que creo todos Jos 
hombres deuen fer mas amigos de mugeres que 
veen inclinadas á virtud: y aun para lo que acá 
pretenden, deuen de ganar con ellos mas por aqui, 
fegun defpues diré. Tengo por cierto, eftá en car­
rera de faluacion. Murió muy bien: y.muy quita­
do de aquella ocafion , parece quifo el Señor que 
por eftos medios fe faluaíTe, 

Eftuue en aquel lugar tres meíes con grandiíTi-
mos trabajos, porque la cura fue mas rezia que 

pedia 
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pedia mi complexión: á los dos mefes á poder de 
medicinas me tenia caíi acabada la v i d a y el rigor 
del mal decoraron, deque me fui á curar, era mu­
cho mas rezio, que algunas vezes me parecia coa 
dientes agudos me aíían del,tanto que fe temió 
erarauia. Gonla falta grande de virtud (porque 
ninguna coía podia comer, fino era beuida de gran 
haftio, calentura muy continua, y tan gaftada, 
porque cafi vnmes me auian dado vna purga ca­
da dia) eftaua tan abraíada que fe me comenta­
ron á encoger los neruios, con dolores tan incon-
portables que dia ni noche ningún foíliego podia 
tener,y vnatrifteza muy profunda. Con ellaga-
nancia me torno á traer mi padre, adonde torna-
ron á verme Médicos: todos me defahuziaron, 
que dezian íbbre todo efte mal eftaua etica. Defto 
íe me daua á mi poco, los dolores eran los que me 
fatigauan, porque eran en-vn fer defde los pies 
hafta la cabe^a^ porque de neruios fon intolera­
bles, íegun dezian los Médicos, y mas como todos 
fe encogian: cierto íi yo no lo vuiera por mi culpa 
perdido, era rezio tormento. En efta reziedum-
bre no eftaria mas de tres mefes, que parecia im-
poíhble poderfe fuíFrir-tantos males juntos. Aora 
me efpanto, y tengo por gran merced del Señor la 
paciencia que fu Mageftad me dio, que fe veya 
claro venir del. Mucho me aprouechó para tener-
la^auerleydo la Hiftona de lob en los morales de 

San 
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San Gregorio, que parece preuino el Señor con 
efto^y con auer comentado á tener oración, para 
que yo lo pudieíTe licuar con tanta conformidad* 
Todas niis platicas eran conel: trayamuy ordina­
rio eftas palabras de lob en el peníamiento, y de-
zialas-. Pues recibimos los bienes de la mano del 
Señor, porque no fufFriremos los males l Efto pa­
rece me ponia esfuerzo. 

Vino la fiefta de nueílra Señora de Agofto, que 
hafta entonces defde Abril auia fido el tormento, 
aunque los tres poftreros mefes mayor. D i prieíTa 
á confeíTarme, que íiempre era muy amiga de con-
feíTarme á menudo. Peníaron que era miedo de 
morirme- y por no me dársena, mi padre no me 
dexb. O amor de carne demaíiado i que aunque 
íea de tan Catholico padre, y tan auifado, que lo 
era harto, que no fue ignorancia, me pudiera ha-
zergran daño. Diome aquella noche vn paraxif-
mo, que me duro eftar fin ningún íeñtido quatro. 
dias poco menos: en efto me dieron el Sacramen­
to déla Vncion,y cada hora o rnomento penía-
uan efpiraua, y no hazian fino dezirme el Credo, 
como fi alguna cofa entendiera. Tenian me á ve-
zes por tan muerta, que hafta la cera me hallé def-
pues enlosojos. La pena de mi padre era grande, 
de no me auer dexado cónfcííar • clamores y ora­
ciones á Dios muchas. Bendito fea el que quifo 
oyrlas, que teniendo dia y medio abierta la fepul-

E tura 
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tura en mi monefterio efperando el cuerpo alia, y 
hechas las honras en vno de nueftros fray les fuera 
de aqui, quifo el Señor tornaíTe en mi, y luego me 
quiíe confefTar. Comulgué con hartas lagrimas, 
(mas á mi parecer) que no eran con el fentimiento 
y pena de folo auer offendido á Dios , que bañara 
para faluarme , fi el engaño, que traya de los que 
me auian dicho, no eran algunas cofas pecado 
mortal, que cierto heviftodefpues lo eran, no me 
aprouechára. Porque los dolores eran incompor­
tables con que quedé, el fentido poco- aunque la 
confeífion entera, á mi parecer, de todo lo que en-
tendi auia offendido á Dios. Que eña merced me 
hizo íu Mageftad entre otras, que nunca defpues 
que comencé á comulgar dexé cofa por confef-
far,que yo penfaífe era pecado, aunque fucile ve­
nial. Mas fin duda me parece,, que lo y ua harto con. 
ella mi faluacion, íi entonces me muriera, por fer 
losConfeífores tan poco letrados por vna parte, y 
por otra y por muchas fer yo tan ruyn. Es verdad 
cierto , que me parece eftoy con tan gran efpanto 
llegando aqui, y viendo como parece me relufeitó 
el Señor^ qrie cítoy cafi temblando entre mi. Pare-
ceme fuera bien, b anima mia, que miraras del pe­
ligro que el Señor te auia librado, y ya que poí 
amor no le dexáras de offender , lo dexáras por te-
morque pudiera otras mil vezes matarte en cita­
do mas peligrofo. Creo no añido muchas en dezir 
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otras mi l , aunque me l ina, quien me mando mo-
deraíTe el contar mis pecados , y harto hermoíea-
dos van. Poramor de Dios le pido, de mis culpas 
no quite nada, pues íe vee mas aqui la magnifi­
cencia de Dios, y lo que íufFre á vna alma. Sea ben­
dito para fiempre: plega á fu Mageftad que antes 
me confuma, que le dexe yo mas de querer. 

C A P I T V L O V I . 

Trata de lo mucho que deuio al Señor > en darle conformidad̂  
con tan grandes trabajos -, y como tomo por medianero y 
abogado al gloriofo San lofeph: y lo mucho que le afrouecho. 

QVedé deftos quatro dias de paraxifmo de 
manera , que íblo el Señor puede faber los 

incomportables tormentos que fentia en mi. La 
lengua hecha pedamos de mordida, la garganta 
de no auer paííado nada, y de la gran flaqueza que 
me ahogaua, que aun el agua no podia paífar. To­
da me parecia eftaua deícoyuntada, y con gran-
diíTimo defatino de cabera ^ toda encogida he­
cha vn ouillo: porque eq eílo paro el tormento de 
aquellos dias , fin poderme menear ni bra^o, ni 
pie, ni mano, ni cabera, mas que fi eftuuiera muer­
ta, fi no me meneauan ^ folo vn dedo me parece 
podia menear de la mano derecha. Pues llegar á 
mi, no auia como- porque todo eftaua tan laftima-
do, que no lo podía fuffrir: en vna fauana, vna de 

E i vn 
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vn cabo, y otra de otro , me mencauan : efto fue 
hafta Pafcuaflorida.Solo tenia, que fino Uegauan 
á mil los dolores me cclTauan muchas vezes - y a 
cuento dedefeanfar vn poco, me contaua por bue­
na, que traya temor, me auia de faltar la paciencia: 
y anfi quedé muy contenta de verme fin tan agu­
dos y continos dolores* aunque á los rezios fríos 
de quartanas dobles, con que quedé reziflimas, los 
tenia incomportables, el haftio muy grande. D i 
luego tan gran prieífa deyrme al monefterio^que 
me hize lleüar anfi. A la que efperaúan muerta, 
recibieron con alma- mas el cuerpo peor que muer­
to, para dar pena verle. E l eftremó de flaqueza no 
íe puede dezir, que folos los hueífos tenia!; ya digo 
que eftar anfi me duró mas de ocho meíes: el eftar 
tullida, aunque yua mejorando, cali íres años: 
quando comencé á andarágatas, alabaua á Dios. 
Todos los paísécpn gmnconformidad, y fi no fue 
eftos principios, pon gran álegria y porque todo íe 
mehazia no nada ^ comparado con los dolores y 
tormentos del principio. Eftaua muy conforme 
con h voluntad de Dios, aunque me dexaíTeanfi 
fiempre. Piareceme era toda mi anfiade íanar ,por 
eftar á íblas en oración, como venia moftrada, 
porque en la enfermeria no auia aparejo. ConfeíTa-
uame muy á menudo, trataua mucho de Dios, de 
manera que edificaua á todas, y fe efpantauan de 
la paciencia que el Señor me dáua. Porque á no 

venir 



- D E L A S. M A D R E T E R E S A . 37 
venir de mano de fu Mageftad, parecía impoílibile 
poder fuflfrir tanto mal con tanto contento. 

Gran cofa fue auer me hecho la merced en la 
oración, que me auia hecho ^ que eftame haziaen-
tenderqueeoía era amarle: porque de aquel poco 
tiempo, vi nueuas en mi eftas virtudes, aunque no 
fuertes, pues no bailaron áfuftcntarmc en juílicia. 
N o trataua mal de nadie, por poco que fueíTe, fino 
lo ordinario era efcuíar toda murmuración, por­
que traya muy delante, como no auia de querer, ni 
de dezir de otra perfona, lo que no qüeria dixeíTen 
de mi. Tomaua eílo en harto eílremo para las oca-
íiones que auia- aunque no tan perfetamente, que 
algunas vezes, quando me las dauan grandes, en 
algo no quebraíle: mas lo contino era eílo. Y aníi 
á las que eílauan conmigo, y me tratauan, perfua-
dia tanto á eílo, que fe quedaron en coílumbre. 
Vinofe á entender, que donde yo eílaua, tenian fe-
guras las efpaldas: y en eílo eílauan,con las que yo 
tenia amiílad, y deudo, y eníeñaua. Aunque en 
otras coías tengo bien que dar quentaáDios, del 
mal exemplo que les daua, plega á fu Mageílad me 
perdone, que de muchos males fui caufa, aunque 
no con tan dañada intención, como defpues fu-
cedia la obra. Quedóme deífeo de foledad, amiga 
de tratar y hablar en Dios-, que íi yo hallara con 
quien , mas contento y recreación me daua, que 
toda la pulicia, b groíTeria ( por mejor dezir) de la 
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conuerfacion del mundo comulgar, y confeíTar 
muy mas á menudo, y deífearlo: amiguiífima de 
leer buenos libros: vn grandiíTimo arrepentimien­
to en auiendo ofFendido á Dios, que muchas vezes 
me acuerdo, que no oíaua tener'oraciónporque 
temia la grandilílma pena, que auia de íentir de 
auerle offendido ^ como vn gran caftigo: efto me 
fue creciendo defpues en tanto eftremo, que no fe 
yo á que comparar efte tormento. Y no era poco 
ni mucho por temor jamas-, fi no como fe me acor-
daua los regalos que el Señor me hazia en la ora­
c i ó n ^ lo mucho que le deuia,y viaquanmal felo 
pagana, no lo podia fuffrir. Y enojauameen eftre­
mo délas muchas lagrimas, que por la culpa llora-
ua, quando via mi poca enmienda-, que ni bafta-
iian determinaciones, ni fatiga en que me via para 
no tornar á caer en poniéndome en laocaííon.Pa-
recianme lagrimas engañofas,y pareciame fer deí-
pues mayor la culpa, porque via la gran merced 
que me hazia el Señor en dármelas, y tan gran ar­
repentimiento. Procuraua confelTarme con bre-
uedad, y á mi parecer,hazia de mi parte lo que po­
dia, para tornar en gracia. Eftaua todoeldaño5en 
no quitar de rayz las ocaíiones y en los ConfeíTo-
res, que me ayudauan poco: que á dezirme en el 
peligro en que andana, y que tenia obligación á 
no traer aquellos tratos, fin duda creo fe remediá-
ra¿ porque en ninguna via fuffriera andar en peca­

do 
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do mortal íblo vn dia, íi yo lo entendiera. Todas 
eftas íeñales de temer á Dios me vinieron con la 
oración, y la mayor era yrembuelto en amor, por 
que no íe me ponia delante el caftigo. Todo lo 
que eftuue tan mala, me duro mucha guarda de 
mi conciencia quanto á pecados mortales. O vala 
me Dios, que deíTeaua yo la falud paramas feruir-
Je,y fue cauía de todo mi daño ! Pues como me vi 
tan tullida, y en tan poca edad, y qual me auian 
parado los médicos de la tierra, determiné acudir 
á los del cielo, para que me fanaíTen, que toda via 
deíTeaua la falud : aunque con mucha alegria lo 
lleuaua, y penfaua algunas vezes, que íí eftando 
buena, me auia de condemnar que mejor eftaua 
añil-, mas toda via peníaua que íeruiria mucho 
mas á.Dios con la falud. Efte es nueftro engaño, 
no nos dexar del todo á lo que el Señor haze, que 
fabe mejor lo que nos conuiene. 

Comencé á hazer deuociones de MiífaSjy co­
fas muy aprouadas de oraciones- que nunca fui 
amiga de otras deuociones que hazen algunas 
perfonas,en efpecial mugeres,con ceremonias, que 
yo no podia ítiffrir , y á ellas les haziadeuocion, 
defpues íe ha dado á entender no conuenian que 
eran fuperíliciofas. Y tomé por abogado y Señor, 
al gloriofo S. Iofeph> y encomendéme mucho á el: 
vi claro, que anfi defta neceíTidad como de otras 
mayores de honra, y perdida de alma, efte Padre y 

Señor 
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Señor mió me faco, con mas bien que yo le fabia 
pedir. N o me acuerdo haña aora auerle fuplica-
do cofa que la ayadexado de hazer: es cofa que ef-
panta las grandes mercedes que me ha hecho Dios 
por medio defte bienauenturado Santo, de los pe­
ligros que me ha librado, aníi de cuerpo como de 
alma. Que á otros Santos parece les dio el Señor 
gracia para íbcorrei: en vna neceíTidad, áefteglo-
rioíb Santo tengo efperiencia, que íbcorre enlo­
das, y que quiere el Señor darnos á entender, que 
anfi como le fue fugetoen la tierra (que como te­
nia nombre de padre, íiendo ayo, le podia man­
dar ) anfi en el cielo haze quanto le pide. Efto han 
vifto otras algunas períbnas, á quien yo dezia íe 
encomendaííená el,también por efperiencia: ya 
ay muchas que le fon denotas, de nueuo he efperi-
mentado efta verdad. Procurauayo hazer íu fiefta, 
con toda la folenidad que podia, mas llena de va­
nidad que de efpiritu, queriendo fe hizieíTe muy 
curioíamente, y bien, aunque con buen intento. 
Mas efto tenia malo^íi algún bien el Señor me da-
ua gracia que hizieíTe, que era lleno de imperfe-
ciones, y con muchas faltas : para el mal y curio-
íidad y vanidad, tenia gran maña, y diligencia, el 
Señor me perdone. Querria yo períliadir á todos 
fueífen deuotos defte gloriofo Santo, por la gran 
efperiencia, que tengo de los bienes que alcanza 
de Dios. N o he conocido períbna que de veras le 

íea 
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fea deuota ,y haga particulares femicios, que no la 
vea mas aprouechada en la virtud • porque apro-
uecha en gran manera á las almas que á el fe en­
comiendan. Pareceme ha algunos años, que cada 
año en fu dia le pido vna cofa , y íiempre la veo 
cumplida :fi va algo torcida la petición, el la en­
dereza, para mas bien mió. Si fuera perfona que 
tuuiera autoridad de eícreuir, de buena gana me 
alargara en deziimuy por menudo las mercedes 
que ha hecho efte gloriofo Santo á mi , y á otras 
períbnas : mas por no hazer mas de lo que me 
mandaron , en muchas coías íere corta, mas de lo 
que quilíera^ en otras mas larga , que es menefter^ 
en fin, como quien en todo lo bueno tiene poca 
diícrecion. Solo pido por amor de Dios, que lo 
prueue quien tío me creyere, y verá por efperien-
cia el gran bien, que es encomendarle á efte glo­
riofo Patriarcha, y tenerle deuocion. En efpecial, 
períbnas de oración íiempre le auian de fer aííi-
cionadas-, que no fe, como Ce puede peníar en la 
Reyna de los Angeles, en el tiempo que tanto paf-
so con el niño leíus, que no den gracias á San lo -
feph, por lo bien que les ayudo en ellos. Quien no 
hallare maeílro que le eníeñe oración, tome efte 
gloriofo Santo por maeftro, y no errará en el ca­
mino. Plega al Señor no aya yo errado, en atre-
uerme á hablar en el I Porque aunque publico ferie 
deuota en los femicios , y en imitarle, íiempre he 
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faltado: pues el hizo como quien es, en hazer 
de manera quepudieíTe leuantarme,y andar, y no 
eftar tullida ^ y yo como quien íby3en vfar mal de-
fta merced. 

Quien dixera, que auia tan prefto de caer, deí-
pues de tantos regalos de Dios-, defpues de auer co­
mentado fu Mageftad á darme virtudes, que ellas 
mifmasme defpertauan áferuirle; defpues deauer-
me vifto caíi muerta, y en tan gran peligro de yr 
condenada y defpues de auerme refucitado alma 
y cuerpo, que todos los que me vieron, íe eípanta-
uan de verme viua^ Que es efto, Señor mió,, en tan 
peligrofa vida hemos de viuir l que efcriuiendo 
eftoy eílo^y me parece, que con vueftro fauor, y 
con vueftra mifericordia, podriadezir lo que San 
Pablo, aunque no con eífa perfecion, Que no viuo 
yo ya, fino que vos Criador mió viuis en miyiegun 
ha algunos años, que alo que puedo entender, me 
teneys de vueftra mano., y me veo con deífeos, y 
determinaciones ( y en alguna manera prouado 
por eíperiencia, en eftos años en muchas coías) de 
no hazer cofa contra vueftra voluntad, por peque­
ña que fea, aunque deuo hazer hartas offenfas á 
vueílra Mageftad, fin entenderlo. Y cambien me 
parece, que no íe me offrecerá cofa por vueftro 
amor, que con gran determinación me dexe de 
poner á ella, y en algunas me aueys vos ayudado, 
para que falga con ellas: y no quiero mundo, ni co­

la 
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fa del, ni me parece me da contento cofa que no 
falga de vos, y lo demás me parece pefada cruz. 
Bien me puedo engañar,y aníi ferá,que no tengo 
eílo que Redicho- mas bien veysvos, mi Señor, 
que alo que puedo entender, no miento. Y eftoy 
temiendo, y con muchai:azon,ííme aueysde tor^ 
nar á dexar ̂  porque ya fe a lo que llega mi forta­
leza, y poca virtud, en no me la eílando vos dando 
ííempre^y ayudando, para que no os dexe:yplega 
á vueftra Mageftad, que aun aora no efté dexada 
de vos, pareciendo me todo eílo de mi. N o íc co­
mo queremos viuir, pues es todo tan incierto I Pa­
recía me á mi. Señor mió, ya impoíTible dexaros 
tan del todo á vos: y como tantas vezes os dexe.no 
£uedo dexar de temer, porque en apartando os vn 
poco (SliuTdaua con todo en el lüelo. Bendito 
ícays por íiempre, que aunque os dexaua yo á vos, 
no me dexaftes vos á mi tan del todo , que no me 
tornaííe á leuantar, con darme vos íiempre la ma­
no- y muchas vezes, Señor, no la quería, ni quería 
entender, como muchas vezes me ilamauades de 
nueuo, como aora diré. 

C A -
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C A P I T V L O V I L 
Trata por los términos que fm perdiendo las-mercedes qtte el1 

Señor le ama hecho,y quan ferdidauida comento a tener: 
¿ti%e los danos que ay en m fer muy encerrados los'moneftê  
ríos de las monjas, 

PVes anfi comencé de paíTatiempo en paíTa-
tiempo 5 y de vanidad en vanidad, deocaíion 

en ocaíion 5 á meterme tanto en muy grandes oca-
fiones5 y andar tan eftragada mi alma en muchas 
vanidades, que ya yo tenia vergüenza , de en tan 
particular amiílad, como es tratar de oración, tor­
narme á llegar á Dios. Y ayudóme á eftorque co­
mo crecieron los pecados, comentóme á faltar el 
gufto y regalo en las cofas de virtud. Via yo muy 
claro, Señor*mio, que me faltaua efto á mi, por fal­
caros yo á vos. Efte fue el mas terrible engaño, 
que el demonio me podia hazer debaxo de parecer 
humildad, que comencé á temer de tener oración, 
de verme tan perdida. Y parecia me era mejor,an-
dar como los muchos, pues en fer ruyn era de los 
peores^ y rezarlo que eftaua obligada,y vocalmen­
te-que no tener oración mental,y tanto trato con 
Dios,laquemereciaeftarconlos demonios: y que 
engañaua á la gente-, porque en lo efterior tenia 
buenas aparencias: y aníi no es de culpará la caía 
adonde eftaua, porque con mi maña-procuraua me 
tuuieíTen en buena opinión aunque no de aduer-

ten-
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rancia, fingiendo Chriftianidad ^ porque en efto de 
hypocrefia, y vanagloria, gloria á Dios, jamas me 
acuerdo auerleoffendido, que yo entienda, que en 
viniéndome primer mouimiento , me daua tanta 
pena,que el demonio yua con perdida, y yo que­
daría con ganancia, y aníi en efto muy poco me 
lia tentado jamas. Por ventura, íí Dios permitiera, 
me tentara en efto tan rezio como en otras cofas, 
cambien cayera-mas fu Mageftad hafta aora me ha 
guardado en efto, íea por fiempre bendito: antes me 
peíaua mucho, de que me tuuielíen en buena opi­
nión, como yo fabialo fecreto de mi. Efte no me 
tener por tan ruynr venia de que me vían tan mo-
^a, y en tantas ocafiones, apartarme muchas vezes 
á foledad, á rezar y leer mucho, y hablar de Dios^ 
amiga de hazer pintar fii imagen en muchas par­
tes, y de tener oratorio, y procurar en el cofas que 
hizieíFen deuocionyno dezir mal, y otras cofas 
defta. íiierte, quetenian aparencia de virtud, y yo 
que de vana me fabia eftimar, en las cofas que ea 
el mundo fe ílielen tener por eftima. Con efto me 
dauan tanta^y mas libertad que á las muy anti­
guas, y tenian gran feguridad de mi : porque to­
mar yo libertad , ni hazer cofa fin licencia , digo,, 
por agugeros, b paredes, b de noche, nunca me pa­
rece lo pudiera acabar conmigo , en monefterio-
hablar de efta-fuerte, ni lo hize, porque me tuno el 
Señor de fu mano. Pareciame á mi (que con adr 
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iieitencia5y de propoííto miraua muchas cofas) 
que poner la honra de tantas en auentura, por fer 
yo ruyn, fiendo ellas buenas, que era muy malhe­
cho- como íi fuera bien otras cofas que hazla. A la 
verdad, no yua el mal de tanto acuerdo como efto 
fuera, aunque era mucho. 

Por efto me parece á mi, me hizo harto daño no 
eftar en monefterio encerrado r, porque la liber­
tad , que las que eran buenas podian tener con 
bondad, porque no deuian más, que np fe prome-
tia claufura, para mi que foy ruyn, vuiera me cierto 
llenado al infierno, fi con tantos remedios y me­
dios el Señor , con muy particulares mercedes 
fuyas, no me vuiera facado defte peligro: y anfi me 
parece lo es grandiíTimo, monefterio de mugeres 
con libertad- y que mas me parece, es paífo para ca­
minar al infierno las que quifieren fer ruynes, que 
remedio para fus flaquezas. Efto no fe tome por el 
mió , porque ay tantas que firuen muy de veras, y 
con mucha perfecion al Señor ^ que no puede fu 
Mageftad dexar ( fegun es bueno) de fauorecerlas-, 
y no es de los muy abiertos, y en el fe guarda toda 
Religión - fino de otros que yo fe, y he vifto. Digo 
que me hazen gran laftima, que ha menefter el Se­
ñor hazer particulares llamamientos, y no vna vez, 
fino muchas, para que fe faluen, fegun eftan autho-
rizadas las honras y recreaciones del mundo, y tan 
mal entendido á lo que eftan obligadas, que plega 
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á Dios, no tengan por virtud lo que es pecado, co­
mo muchas vezes yo lo hazia: y ay tan gran diffi-
cuitad en hazerlo entender, que es menefter el Se­
ñor ponga muy de veras en ello fu mano. Si los 
padres tomaíTen mi confejo, ya que no quieran mi­
rar á poner íiis hijas adonde vayan camino de fal-
uacion, fino con mas peligro que en el mundo- que 
lo miren por lo que toca á fu honra, y quieran mas 
cafarlas muy baxamente r que meterlas en mone-
fteriosíemejantes, fino fon muy bien inclinadas: y 
plega á Dios aproueche, 6 fe las tengan en fu cafa. 
Porque fi quieren ferruynes, no fe podrá encubrir 
fino poco tiempo, y acá muy mucho^ y en fin lo 
defcubreel Señor.Y no folo dañan á fijfino átodas* 
y á las vezes las pobrezitas no tienen culpa, porque 
fe van por lo que hallan, Y es laftima de muchas 
que fe quieren apartar del mundo, y penfando que 
íe van á feruir al Señor,y apartar de los peligros del 
mundo, fe hallan en diez mundos juntos, que ni 
faben como fe valer, ni remediarque la mocedad, 
y fenfualidad ,y demonio las combida c inclina á 
íeguir algunas cofas, que fon del mifmo mundo-
vé allique lo tknen'por bueno , á manera de dezir. 
Pareceme como los defuenturadosde los hereges, 
en parte, que íe quieren cegar, y hazerentender 
que es bueno, aquello que íiguen, y que lo creen 
anfi, fin creerlo, porque dentro de fi tienen quien 
les diga que es malo. O grandilTuBO mal , gran-

diffimo 
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diflimo mal de Religiofos (no digo aora mas mu-
geres que hombres)adonde no fe guarda Religión! 
adonde en vn monefterio ay dos caminos, de vir­
tud y Religión, y falta de Religión, y codos cafi fe 
andan por ygual: antes mal dixe, por ygual ; que 
por nueftros pecados caminaíe mas el mas imper­
feto, y como ay mas de el, es mas fauorecido. Vfafe 
tan poco el de Ja verdadera Religión, que mas ha 
de temer el frayle y la monja que ha de comentar 
de veras á íeguir del todo íu llamamiento, á los 
mifmos de fu cafa, que á todos los demonios: y 
mas cautela y diílimulacion ha de tener, para ha­
blar en la amiftad que fe ha de tener con Dios, que 
en otras amiftades y voluntades que el demonio 
ordena en los moncílerios. Y no fe de que nos ef-
pantamos aya tantos males en la Ygleíia^ pues los 
que auian de ferlos dechados, para que todos ía-
caífen virtudes, tienen tan borrada la labor que el 
efpiritu de los Santos paífados dexaron en las Re­
ligiones. Plega á la diuina Mageftad ponga reme­
dio en ello, como vee que es meneíler, Amen. 

Pues comentando yo á tratar eílas conuería-
ciones, no me pareciendo^ como via que íe vía-
uan, que auia de venir á mi alma el daño, y diftray-
miento, que deípues entendí eran íemejantes tra­
tos-, parecióme, que cofa tan general, como es efte 
vilitaren muchos monefterios, que no meharia á 
mi mas mal que á las otras, que yo via eran bue­

nas: 
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ñas. Y no miraua que eran muy mejores 5 y que lo 
que en mi fué peligro, en otras no íeria. tanto- que 
alguno, dudo yo, le dexe de auer, aunque no fea fi­
no tiempo mal gaílado. Hilando con vna perfona, 
bien al principio de conocerla, quiíb el Señor dar­
me á entender, que no me conuenian aquellas ami-
ftades, y auifarme,y darmeluzen tan gran cegue­
dad. Repreíentbíeme Chrifto delante con mu­
cho rigor , dándome á entender lo que de aquello 
no le agradaua: vi le con los ojos del alma, mas 
claramente que le pudiera ver con los del cuerpo: 
y quedóme tan imprimido, que ha efto mas de 
veynte y íeys años, y me parece lo tengo prefente. 
Y o quedé muy efpantada y turbada, y no queria 
ver mas á con quien eftaua. Hizome mucho da-
no, noíaber yo que era poíTible ver nada , fino era 
con los ojos delcuerpo-, y el demonio que me ayu­
do á que lo creyeííe anfi,y hazerme entender que 
era impoííible, y que fe me auia antojado, y que 
podia fer el demonio, y otras cofas defta Inerte^ 
puefto que fiempre me quedaua vn parecerme era 
Dios, y que no era antojo. Mas como no era á mi 
gufto, yo me hazia á mi mifma defineiitir-, y yo, 
como no lo osé tratar con nadie, y torno defpuesá 
auer gran importunación, aífegurandome que no 
era mal ver períbna femejante, ni perdia honra, 
antes que la ganaua: torné á la mifma conuerfa-
cion, y aun en otros tiempos á otras - porque fué 

G mu-
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muchos anos los que tomaua efta recreación pe-
ftilencial, que no me parecía á mi (como eftaua en 
ello) ran malo como era: aunque á vezes claro via, 
no era bueno-mas ninguna no me hizo el diftray-
mienco que efta que digo 5 porque la tuue mucha 
afficion. 

. Eftando otra vez con la mifma perfona, vimos 
' venir azia noíbtros ( y otras perfonas que eftauaa 

alli también lo vieron ) vnacofa á manera de íapo 
grande, con mucha mas ligereza que ellos fuelen 
andar. De la parte que el vino no puedo yo en ten­
der pudieíTeauerfemej ante fauandija en mitad del 
dia, ni nunca la ha auido^ y la operación que fe hizo 
en mi, me parece no era fin myfterio, y tampoco 
efto íe me oluidó jamas. O grandeza de Dios5y con 

3uanto cuy dado y piedad me eflauades añilando 
e todas maneras5 y que poco me aprouecho á mi! 

Tenia alli vna monja 5 que era mi parienta, anti­
gua y gran fiema de Dios, y de mucha Religión, 
efta también me auiíaua algunas vezes: y no íblo 
nolacreya, mas deíguftauame con ella, y parecia-
me íe eícandalizaua fin tener por que. He dicho 
efto5para que fe entienda mi maldad3y la gran bon­
dad de Dios, y quan merecido tenia el infierno, por 
tan gran ingratitud: y también porque fi el Señor 
ordenare y fuere íeruido, en algún tiempo lea efto 
alguna monja, eícarmienten en mi. Y les pido yo, 
por amor de nueílro Señor, huyan de femejantes 

recrea-
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recreaciones •> plega á fu Mageftad fe defengañe al-
cruna por mi,de quantas he engañado, diziendo-
Fes que no era malo 3 y aífegurando tan gran peli­
gro con la ceguedad que yo tenia- que de propofi-
to no las queria yo engañar: y por el mal exemplo 
que las di, como he dicho, fui caufade hartos ma­
les, no penfando hazia tanto mal. 

Eftandoyo mala en aquellos primeros dias, an­
tes quefupieífe valerme á mi , me daua grandiííi-
mo deífeó de aprouechar á los otros: tentación 
muy ordinaria de los que comiencan- aunque á 
mi me fucedib bien. Como queria tanto á mi pa­
dre, deífeauale con el bien que yo, me parece, tenia 
con tener oración • que me parecia que en efta vida 
no podia fer mayor, que tener oración: y aníi por 
rodeos como pude, comencé á procurar con el la 
tuuielfe. D i le libros para eílepropofito. Como era 
tan virtuofo^ como he dicho, aífentofe también en 
el efte exercicio, que en cinco ó feys años (me pa­
rece feria) eftaua tan adelante, que yo alabaua mu­
cho alSeñor.y dauamegrandiffimo confuelo.Eraa 
grandiífimos los trabajos que tuuo de muchas 
maneras todos los paíTaua con grandiífima con­
formidad. Yua muchas vezes á verme, que fe con-
íblaua en tratar cofas de Dios: ya defpues que yo 
andana tan diftrayda, y fin tener oración, como 
veía penfaua, que era la que folia, no lo pude fuf-
frirfmdeíengañarle. Porque eftuue vn año y mas 

G i fin 
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íín tener oración, pareciendome mas humildad. Y 
efta, como defpues diré, fué la mayor tentación 
que tuue, que por ella me yuaá acabar de perder-
que con la oración, vn dia offendia á Dios,y torna-
ua otros á recogerme5y á apartarme mas de la oca-
fion. Como el bendito liombre venia con efto 5 ha-
ziafeme rezio verle tan engañado, en que penfaíTe 
trataua#con Dios, como folia, ydixele, queyayo 
no tenia oración, aunque no la caufa. Pufele mis 
enfermedades por inconuiniente: que aunque ía> 
né de aquella tan grande,fiemprehaftaaoralaslic 
tenido, y tengo bien grandes- aunque de poco acá, 
no con tanta rcziedumbre, mas no íe quitan de 
muchas maneras. 

E n efpecial tuue veynte años vómitos por las 
mañanas, que hafta mas demedio dia me acaecía 
no poder deíayunarme, algunas vezes mas tarde. 
Defpues acá que frequento mas á menudo las co­
muniones, es á la noche antes que me acuefte,CQn 
mucha mas pena^ que tengo yo de procurarle con 
plumas y otras cofas; porque íi lo dexo, es mucho 
el mal que fiento. Y caíi nunca efl:oy,á mi parecer, 
fin muchos dolores, y algunas vezes bien granes, 
en efpecial en el coraron: aunque el mal que me 
tomaua muy contino , es muy de tarde en tarde. 
Perlefia rezia,y otras enfermedades de calenturas, 
que íblia tener muchas vezes, me hallo buena. 
Ocho anos ha, deftos males fe me da ya tan poco, 

que 
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que muchas vezes me huelgo, pareciendome en 
algo le íírue el Señor. Pues mi padre me creyb5que 
eraefta la caufa-5como elno dezia mentira.y ya^on-
forme á lo que yo trataua con el 5 no la auia de de-
zir. Dixelea porque mejor lo creyeíTe (que bien via 
yo, paraeñono auia difculpa) que harto hazia en 
poder íeruir él coro. Aunque tampoco efto era 
cauía bailante para dexar coía, que no fon menefter 
fuerzas corporales para ella, fino íblo amor y co-
ftumbre- que el Señor da íiempre oportunidad 3íi 
queremos. Digo fiempre- que aunque conocafio-
nes, y enfermedad, algunos ratos impida para mu­
chos ratoí de íbledad, no dexa de auer otros que 
ay falud para efto,y en la mefma enfermedad. Y 
ocaíiones es la verdadera oración, quando es alma 
que ama: en ofírecer aquello, y acordarte por quien 
lo paíTa, y conformatfe con ello, y mil cofas que íe 
oíFrecen: aqui exercita el amor.Que no es por fuer­
za, que hade auerla, quando ay tiempo de foledad, 
y lo de mas no fer oración. Con vn poquito de 
cuy dado grandes bienes fe hallan en el tiempo, 
que con trabajos el Señor nos quita el tiempo de 
la oración, y anillos auia yo hallado,quando tenia 
buena conciencia. Mas el5con la opinión que tenia 
de mi ,y el amor que metenia, todo me lo creyó-
antes me vuo laftima. Más como el eflaua ya en 
tan íubido eftado, no eftaua defpues tanto conmi­
go • fino como me auia viíto, yuafe, que dezia era 

G 5 tiem-
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tiempo perdido: como yo le gaftaaa en otras va­
nidades, dauafeme poco. N o fué folo á e l , fino á 
otras algunas perfonas las que procuré tuuieíTen 
oración,aun andando yo en eftas vanidades: co­
mo las via amigas de rezar, las dezia como ternian 
meditación, y les aprouechaua, y dauales libros-
porque efte deífeo , de que otras íiruieíTen á Dios, 
defde que comencé oración, como he d icho, le te­
nia. Pareciame á mi, que ya,que yo no íeruia al Se­
ñor , como lo entendía, que no fe perdicíTelo que 
me auia dado fuMagdlad á entender, y que le fir-
nieílen otros por mi. Digo efto, para que (c véala 
gran ceguedad en que eftaua, que me dexaua per­
der á mi, y procuraua ganar á otros. 

En efte tiempo dio ámi padre la enfermedad, 
de que murió, que duro algunos dias. Fuyle yo a 
curar eftando mas enferma en el alma, que el en el 
cuerpo, enrhuchas vanidades-aunque no de ma­
nera, que á quanto entendia eftuiueíTe en pecado 
mortal en todo efte tiempo mas perdido que digo-, 
porque entendiéndolo yo, en ninguna manera lo 
cftuuiera. Pafsé harto trabajo en fu enfermedad, 
creo le ferui algo de los que el auia paífado en las 
mias. Con eftar yo harto mala me esfor^aua, y con 
que en faltarme el, me faltaua todo el bien y rega­
lo, porque en vn íermele hazia-tune tan gran ani­
mo, para no le moftrar pena, y eftar hafta que mu-
rio, como íí ninguna cofa íintiera: pareciendome 

fe 
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fe arrancaua mi alma, quando via acabar fu vida, 
porque le quería mucho. Fué cofa para alabar al 
Señor la muerte que murió, y la gana que tenia de 
nionr(e:Iosconfejosquenos dauadefpues de auer 
recebido la extrema Vncion: el encargarnos le en-
comendalfemos á Dios, y le pidieífemos miferi-
cordia para el, y que fiempre le íimieíTemos: que 
miraíTcmos íe acabaña todo: y con lagrimas nos 
dezia la penagrande que tenia, de no auerle el íer-
uido:quequifiera fervn fray le, digo auer íido, de 
los mas eftrechos que vuiera. Tengo par muy 
cierto, que quinze días antes le dio el Señor á en­
tender no auiade viuir^ porque antes deílos^ aun­
que eftaua malo, no lo peníaua: deípues con. tener 
mucha mejoria, y dezirlo los Médicos, ningún 
calo hazia dellos,íino entendía en ordenar fu al­
ma. Fué fu principal mal de vn dolor grandiíri-
mo de efpaldas, que jamas fe le quitaua: algunas 
vezesle apretaua tanto, que lecongoxaua mucl)0. 
Dixele yo, que pues era tan deuoto, de quando el 
Señor Ueuaua la Cruz acueftas, que penfaífe, £i 
Mageftad le quería dar á fentir algo, de lo que auia 
paífado con aquel dolor. Confoiofe tanto, que 
me parece nunca mas le oi quexar. Eftuuo tres 
días muy falto el fentido-, el día que murió fe le 
torno el Señor tan entero que nos efpantauamos:A 
y le tuuo harta que á la mitad del Credo - dizien-
dole el mifmo, eípirb. Quedo como vn Angel,an-
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íi me parecía á mi lo era el, á manera de dezir, en 
alma y dirpoficion, que la tenia muy buena. N o 
sé para que he dicho efto, fi no es para culpar mas 
mis ruyndades, defpuesde auer vifto tal miierte5y 
entender tal vida-, que pprparecerme en algo á tal 
padre, la auia yo de mejorar. Dezia fu ConfeíTor^ 
que era Dominico, muy gran letrado, que no du-
daua, de que íe yria derecho al cielo porque auia 
algunos anos que le confeíTaua, y loaua fu limpie­
za de conciencia. 

Efte padre Dominico, que era muy bueno, y te-
rneroíb deDios3me hizo harto prouecho, porque 
meconfefsécon el, y tomo hazerbien á mi alma 
con cuydado, y hazerme entender la perdición 
que traía. Haziame comulgar de quinze á quinze 
dias: y poco á poco comentándole á tratar, trátele 
de mi oración: dixome, que no la dexaíTe, que en 
ninguna manera me podia hazer fino prouecho. 
Comencé á tornar á ella, aunque no á quitarme de 
las ocafiones, y nunca mas la dexé. Paflauavna v i ­
da trabajofiílima, porque en la oración entendia 
mas mis faltas: por vna parte me Uamaua Dios, 
por otra yo feguia al mundo: dauanme gran con­
tento todas las cofas de Dios , tenianme atada las 
del mundo: parece que quería concertar eftosdos 
contrarios^ tan qncmigo vno de otro, como es vida 
efpiritual, y contentos, y güitos, y paífatiempos 
fenfuales. En la oración paíTaua gran trabajo, por­

que 



D E L A S . M A D R E T E R E S A . 57 
que no andana el eípiritu ícñor, fino efclauo- y 
anfi no me podia encerrar dentro de mi ( que era 
todo el modo de proceder que lleuaua en la ora­
ción ) fin encerrar conmigo mil vanidades. Paf é 
anfi muchos anos, que aora me efpanto, que fuge-
ro bailo á íuffrir5que no dexaíTe lo vno olootro^ 
Bien sé, que dexar la oración, no era ya en mi ma­
no-, porque me tenia con las íuyas,el que me que­
na para hazerme mayores mercedes. 

O valameDiosl fi vuierade dezir las ocafiones, 
que en eftos años Dios me quitaua y como me 
tornaua yo á meter en ellas: y de los peligros de 
perder del todo el crédito, que me libró: yo á Hazer 
obras para deícubrir la que era-, y el Señor encubrir 

. los males y deícubrir alguna pequeña virtud, fite­
nia-, y hazerla grande en los ojos de todos , de ma­
nera que fiempre me tenian en mucho. Porque 
aunque algunas vezes fe trafluzian mis vanida­
des, como veyan otras cofas, que lesparecian bue­
nas, no lo creían. Y era que auia ya vifto elSabi-
dor de todas las coías, que era menefter anfi, para 
que en las que defpues he hablado de íu feruicio, 
me dieíTen algún crédito. Y miraua fu Soberana 
largueza, no los grandes pecados, fino losdeífeos, 
que muchas vezes tenia de íeruirle, y la pena por. 
no tener fortaleza en mi para ponerlo por obra. 

O Señor de mi alma, como podré encarecer las 
mercedes, que en eílos años me hizifles ? Y como 

H en 



$S L A V I D A 
en el tiempo que yo mas os offendia, enbreue me 
difponiades con vn grandiííimo arrepentimien­
to, para que guílalTe de vueflros regalos y merce­
des? A l a verdad tomauades, Rey mió,por medio, 
el mas delicado y penofo caftigo, que para mi po­
día ícr: como quien bienentendia5Io que meauia 
deíer mas penofo- con regalos grandes caftigaua-
des mis delidos. Y no creo digo defatino, aunque 
feriabien^que eftuuieíTe defatinada, tornando á la 
memoria aora de naeuo mi ingratitud y maldad. 
Era tan mas penoíb para mi condición recibir 
mercedes, quando auia caydo engraues culpas, 
que recibir caftigos que vna dellas, me parece cier­
to, me deshazia y confundia mas,y fatigaua, que 
muchas enfermedades con otros trabajos hartos 
juntos. Porque lopoftrero vialo merecía, y pare-
ciame pagana algo de mis pecados, aunque todo 
era poco, fegun ellos eran muchos: mas verme re­
cibir de nueuo mercedes, pagando tan mal las reci­
bidas, es vn genero de tormento para mi terrible y 
creo para todos los que tuuieren algún conoci­
miento, o amor de Dios ̂  y efto por vna condición 
virtuofa lo podemos acá facar. Aqui eran mis la­
grimas, y mi enojo, de ver lo que fentia, viendo 
me de ííierte, que eftaua en vifpera de tornar á caer: 
aunque mis determinaciones y deíleos entonces, 
por aquel rato digo, eftauan firmes. Gran mal es 
vnalma fola entre tantos peligros: pareccme á mi 

que 
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que íí yo muiera con quien tratar todo efto, que 
me ayudara á no tornar á caer- fi quiera por ver­
güenza, ya que no la tenia de Dios. 

Por eííb aconfejaria yo álos que tienen oración, 
en efpecial al principio, procuren amiftad y trato 
con otras períonas que traten de lo mifmo: es co­
fa importantiffima, aunque no fea ííno ayudaría 
vnos á otros con fus oraciones, quanto mas queay 
muchas mas ganancias. Y no sé yo porque (pues 
de conuerfaciones y voluntades humanas, aun­
que no íean muy buenas, íe procuran amigos con 
quien defcanfar, y para mas gozar de contar aque­
llos plazeres vanos) no fe ha de permitir, que quien 
comencáre de veras á amar á Dios, y á íeruirle, dexe 
de tratar con algunas perfonas fus plazeres y tra­
bajos : que de todo tienen, los que tienen oración. 
Porque íí es de verdad el amiftad, que quiere te­
ner con fu Mageftad, no aya miedo de vana glo­
ria- y quando el primer mouimiento le acometa, 
faldiá dello con mérito. Y creo que el que tratan­
do con efta intención lo tratare , que aprouechaiá 
á íi y á los que le oyeren, y faldrá mas enfeñado an-
íí en entender , como en eufeñar á fus amigos. E l 
que de hablaren efto tuuiere vana gloria, también 
la terna en oyr Miífa con deuocion, íi le veen-̂  y en 
hazer otras coías, que foj)eha de no fer Ghrifriánoi 
las ha de hazer- y no fe han de dexar por miedo de 
vana gloria. Pues es tan importantiflimo efto, pa-

H z ra 
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ra almas que no eftan fortalecidas en virtud (como 
tienen tantos contrarios, y amigos para incitar al 
mal) que no sé como lo encarecer. Pareceme que 
el demonio ha vfado defte ardid, como cofa que 
muy mucho le importa, que fe afeondan tanto de 
que fe entienda, que de veras quieren procurar 
amar, y contentar á Dios-,como ha incitado íedet 
cubran otras voluntades mal honeftas: con fer tan 
vfadas, que ya parece fe toma por gala, y fe publi­
can las offenfas, que en efte cafo fehazená Dios. 

N o sé íi digo defatinos •> fi lo fon, vuefa merced 
lo rompa-, y íi no lo fon , le fuplico ayude á mi 
limpieza, con añadir aqui mucho. Porque andan 
ya las cofas del feruicio de Dios tan flacas, que es 
meneíter hazeríe eípaldas vnos á otros, los que le 
íiruen, para yr adelante fegun íe tiene por bueno 
andar enlasvanidades,y contentos del mundo: y 
para eftos ay pocos ojos-, y íi vno comienza á dar-
íe á Dios,ay tantos que murmurcn,que es menefter 
bufear compañia para defenderíe, hafta que ya 
eften fuertes en no les pefar de padecer: y fi no ve-
ranfe en mucho aprieto. Pareceme, quepor efto 
deuian vfar algunos Santos, yrfe á los deíiertos- y 
es vn genero de humildad, no fiar de fi, fino creer 
que para aquellos con quien conuería le ayudará 
Dios. Ycreqelacharidad con fer communicada^ 
y ay mil bienes , que no los oíaria dezir, fi no tu-
uielfe gran eíperiencia de lo mucho que va en efto. 

Ver-
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Verdad es, que yo foy ma» flaca y ruyn que to­
dos los nacidos-, mas creo no perderá quien hu-
millandofe, aunque íea fuerte,, no lo crea de ñy 
y creyere en efto aquien tiene efperiencia. De 
mi se dezir, que fi el Señor no me defcubrieia 
efta verdad, y diera medios, para que yo muy 
ordinaria tratara con períbnas, que tienen ora­
ción; que cayendo y leuantando yua á dar de 
ojos en el infierno. Porque pata caer auia mu­
chos amigos , que me ayudaílen : para leuantar-
me hallauame tan fola, que aora me efpanto, co­
mo no me eftaua íiempre cayda. Y alabo la mi-
íericordia de Dios, que era íblo el que me daua 
la mano: íea bendito para íiempre jamas. Amen. 

C A P I T V L O V i I I . 

Trata del gran hieny que le hizo x no fe apartar del todo de la ora­
ción, para no perder el alma ¡ y qmn excelente remedio es pa­
ra ganar lo perdido. Ferfitadea que todos la tenganHyize co­
mo es tan gran gananciâ y que aunque la tornen a dexar, es 
gran bien atfar algún tiempo de tangrande joya. 

O fin cauía he ponderado tanto cfte tiempo 
de mi vida-quebien veo, no dará á nadie gü­

ilo ver cofa tan ruyn: que cierto querria me abor-
recieíTen los que efto leyeíTen, de ver vn alma tan 
pertinaz, é ingrata,con quien tantas mercedes le 

. ha hecho. Y quifiera tener licencia, para dezir las 
H j mu-
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muchas vezes3quceinefte tiempo falté á Dios, por 
no eftar arrimada á efta fuerte columna de la ora­
ción. Pafsé efte mar tempeftuoíb cali veynte años 
con eftas caydas- y con leuantarme, y mal -, pues 
tornaua á caer: y en vida tan baxa de perfccion, 
que ningún cafo cafi hazia de pecados veniales, y 
los mortales, aunque los temía, no como auia de 
íer, pues no me apartaua de los peligros. Sé dezir, 
que es vna de las vidas penofas, que me parece íe 
puede imaginar- porque ni yo gozaua de Dios, ni 
tra'ía contento en el mundo. Quando eftaua en 
los contentos del mundo, el acordarme de lo que 
deuia á Dios, era con pena: quando eftaua con 
Dios, las afficiones del mundo me defaílbííega-
uan- ello es vna guerra tan penofa,queno sé como 
vn mes la pude fuffrir, quanto mas tantos años. 
Con todo veo claro la gran miíericordia, que el 
Señor hizo con migo, ya que auia de tratar eii el 
mundo, que tuuieífe animo para tener oración. 
Digo animo, porque no sé yo, para que cofa de 
quantas ay en el,es menefter mayor,que tratar tray-
cíon al Rey, y faber que lo íabe, y nunca íe-le qui­
tar de delante,! Porque puefto que íiempre efta-
mos delante de Dios, parecemeá mi, es de otra ma­
nera los que tratan de oración-porque eftan vien­
do que los mka: que los demás podrá íer eften al­
gunos dias , que aun no íe acuerden, que los vee 
Dios. Verdades, que en eftos anos vuo muchos 

meíes, 
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mefes, y creo alguna vez , ano, que me guardaua 
de offender al Señor, y me daua mucho á la ora­
ción, y hazia algunas y hartas diligencias, para no 
le venir á offender. Porque va todo lo que eferi-
uo, dicho con toda verdad, trato aora efto: mas 
acuerdafeme poco deftos días buenos ^ y anfi de-
uian fer pocos- y muchos de los ruynes: ratos gran­
des de oración, pocos dias fe paíTauan, fin tenerlos^ 
fino era eftar muy mala > o muy ocupada. Quan-
do eftaua mala, eílaua mejor con Dios: procuraua, 
que las períonas, que tratauan conmigo, lo eftu-
nieíTen, y fuplicaualo al Señor, hablaua muchas 
vezesen el. Anfi que fino fué el año que tengo di­
cho, en veynte y ocho años que ha que comencé 
oración, mas délos diez y ocho pafsé efta batalla, 
y contienda de tratar con Dios y con el mundo. 
Los de mas, que aora me quedan por dezir,mudbíe 
la caufa de la guerra • aunque no ha fido pequeña: 
mas con eftar,á lo que pieníb, en feruició de Dios^ • 
y conocimiento de la vanidad qiie es el mundo, 
todo ha fido íuaue, como diré defpues. 

Pues para lo que he tanto contado efto • es lo 
vno (como he ya dicho) para que fe vea la mife-
ricordia de Dios, y mi ingratitud. Y lo otro, para 
que fe entienda el gran bien que haze Dios á va 
alma, que la difpone para tener oración con vo-
luntad-, aunque no efté tan difpueíta, como es me-
iicfter. Y como, fien ella perfeuera, por pecados, y 

ten-



^4 L A V I D A 
tentaciones y caydas de mil maneras qne ponga 
eldemonio.en fin tengo por cierto, la faca el Señor 
ápuertodefaluacion- como (alo que aora parece) 
me ha facado á mi: plega á fu Mageftad^ no me tor­
ne yo á perder. E l bien que tiene, quien fe exercita 
en oración, ay muchos Santos y buenos, que lo 
han eícrito-, digo oración mental: gloria fea á Dios 
por ello. Y quando no fuera efto, aunque íby po­
co humilde> no tan foberuia, que en efto ofára 
hablar. 

De lo que yo tengo efperiencia, puedo dezir: y 
es, que por males que haga, quien la ha comenta­
do, no la dexe-, pues es el medio por donde puede 
tornarfeá remediar : y fin ella ferá muy mas diffi-
cultoíb. Y no le tiente el demonio,por la manera 
que á m i , á dexarla por humildadcrea que no 
pueden faltar fus palabras: que en arrepintiendo 
nosde veras, y determinando nos ano le oíFender, 
fe torna á la amiftad que eftaua, ya hazer las mer­
cedes queanteshazia^y á las vezes mucho mas, fi 
el arrepentimiento lo merece. Y quien no la ha 
comentado, por amor del Señor le ruego yo, no 
carezca de tanto Bien. N o a y aquique temer, fi­
no que deílear: porque quando no.fuere adelante, 
y fe esforzare á fer perfeco, que merezca los güilos 
y regalos, que á eftos da Dios^ á poco ganar y ra en­
tendiendo el camino para el cielo - y fi perfeuera, 
efpero yo en la mifericordia de Dios, que nadie le 

tomo 
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tomo por amigo, que no fe lo pagaíTe: porque no 
es otra cofa oración mental, á mi parecer, fino tra­
tar de amiftad, eftando muchas vezes tratando á 
íblas con quien fabemos nos ama. Y íi vos aun no 
le amays- porque para íer verdadero el amor, y que 
dure la amiftad, han fe de encontrar las condicio­
nes: y la del Señor, ya íe fabeJ que no puede tener 
falta- la nueftra es fer viciofa,(enfual, ingrata- y añ­
i l no podeys acabar con vos de amarle tanto, por­
que no es de vueftra condición • pero viendo lo 
mucho que ps va, en tener fu amiftad, y lo mucho 
que os amaj paíTad porefta pena, de eftar mu­
cho con quien es tan differentedevos. 

O bondad infinita de mi Dios, que parece os 
veo, y me veo defta fuerte! O regalo de los A n ­
geles, que toda me querria, quando efto veo, def-
hazer en amaros! Quan cierto es,fuffnr vos áquien 
no os fuffre que efteys con el í O que buen amigo 
hazeys, Señor mió, como le vays regalando y fuf-
friendo i Y efperays,á que fe haga á vueftra condi­
ción- y entre tanto le fuflfris vos la fuya. Tomays en 
quenta, mi Señor, los ratos que os quiere-5y con vn 
punto de arrepentimiento oluidays lo que os ha 
cfFendido. He vifto efto claro por mi , y no veo, 
Criador mió , por que todo el mundo no íe pro­
cure llegar ávos por efta particular amiftad. Los 
malos 3 que no fon de vueftra condición, fe deuen 
llegar, para que los hagays buenos, con que os 

I fuf-
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fuffraa cftcys con ellos ̂  fi quiera dos horas ca­
da dia- aunque ellos no eften con vos, fino con 
mil rebueltás de cuydados y penfamientos de 
mundo, como yo hazia. Por efta fuerza, que fe ha-
zen, á querer eftar en tan buena compañía (que 
en efto á los principios no pueden mas, ni defpues 
algunas vezes ) for^ays vos, Señor, á los demo­
nios , para que no los acometan-, y que cada dia 
tengan menos fuerza contra ellos- y days fe las 
a ellos para vencer. Si que no matays á nadie (Vi­
da de todas las vidas, de los que fe fian de vos, 
y de los que os quieren por amigo ) fino fuften-
tays la vida del cuerpo con mas íalud, y days la 
al alma. 

N o entiendo efto que temen , los que temen co­
mentar oración mental-, ni sé, de que han miedo. 
Bien haze de ponerle el demonio, para hazer-
nos el de verdad mal-, fi con miedos me haze, no 
pieníe en lo que he offendido á Dios ^ y en lo mu­
cho que le deuo3 y en que ay infierno, y ay gloria, 
y en los grandes trabajos y dolores que paísó por 
mi. Efta fué toda mi oración , y ha fido, quan-
to anduue en eftos peligros y aqui era mi pen-
far quando podia. Y muy muchas vezes algunos 
años tenia mas quenta, con deífear fe acabaífe la 
hora, que tenia por mi de eftar^y efcuchar, quan­
do daua el relox, que no en otras cofas buenas. Y 
hartas vezes, no sé que penitencia grane fe me pu-

íieía 
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fiera delante, que no la acometiera de mejor gana, 
que recogerme á tener oración. Yes cierto^queera 
tan incomportable la fuerza que el demonio me 
hazia, b mi ruyn coílumbre-, que no fueíTe á la ora­
ción^ y la trifteza que me daua en entrando en el 
oratorio: que era menefter ayudarme de todo mi 
animo ( que dizen no le tengo pequeño, y fe ha 
vifto, qge me le dio Dios harto mas que de muger-
fino que le he empleado mal) para forjarme, y en 
fin me ayudaua el Señor. Y defpues que me auia 
hecho efta fuerza, me hallana con mas quietud y 
regalo, que algunas vezes que tenia deíTeo de re­
zar. Pues fi á cofa tan ruyn como yo, tanto tiem­
po fuíFrio el Señor- y íe vee claro, que por aqui íe 
remediaron todos mis males*, que perfona^por ma­
lo que íea5podrátemer? Porque por mucho que lo 
íea, no lo ferá tantos años, defpues de auerrecebido 
tantas mercedes del Señor. N i quien podrá def-
confiar, pues á mi tanto me fiiffrib-, íblo porque 
deífeaua y procuraua algún lugar y tiempo, para 
que eftuuieíTe conmigo y efto muchas vezes fin 
voluntad, por gran fuerza que me hazia,6 me la 
hazia el mifmo Señor? Pues fi á los que no le fir-
uen, fino que le oíFenden, les eftá también la ora­
c ión^ les es tan neceíraria,y no puede nadie hallar 
con verdad daño que pueda hazer, que no fuera 
mayor,el no tenerla^ los que firuen á Dios,y le quie­
ren feruir, porque lo han de dexar? Por cierto, fi 

I 1 no 
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no es por paíTar con mas trabajo los trabajos de la 
vida, y no lo puedo entender y por cerrará Dios 
la puerta 5 para que en ella no les dé contento. Cier­
to los he laílima^que áfu coila firuen á Dios: por­
que á los que tratan la oración 3 el mifmo Señor les 
haze la coila pues por vn poco de trabajo da gü­
ilo, para que con el fe paíTen los trabajos. Porque 
deílos güilos, que el Señor da á los que perfeueran 
en la oración, le tratará mucho, no digo aqui na­
da. Solo digo, que para eilas mercedes tan grandes, 
que me ha hecho á mi, es la puerta la oración • cer­
rada eíla, no sé como las hará: porque aunque 
quiera entrar á regalarfe con vn alma, y regalarla, 
no ay por donde, que la quiere fola y limpia, y con 
gana de recebirlas. Si le ponemos muchos tropie­
zos, y no ponemos nada en quitarlos, como ha de 
venir ánoíbtros? y queremos nos haga Dios gran­
des mercedes? 

Para que vean ííi mifericordia, y el gran bien 
que fué para mi , no auer dexado la oración y l i ­
ción, diré aqui (pues va tanto en entenderlo) la ba­
tería queda el demonio ávn alma para ganarla, y 
el artificio y mifericordia con que el Señor procu­
ra tornarla á i i : y fe guarden de los peligros, que yo 
no me guardé. Y íbbre todo por amor de nueílro 
Señor, y por el gran amor, con que anda gran-
geando tornarnos á íi, pido yo, fe guarden de las 
ocaíiones: porque pueftos en ellas, no ay que fiar, 

donde 
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donde tantos enemigos nos combaten, y tantas 
flaquezas ay en nofotros para defendemos. Q u i -
fiera yo faber figurar la capriuidad, que en eftos 
tiempos tra'ía mi .alma- porque bien entendiayo, 
que lo eftaua, y no acabaña de entender en que: ni 
podía creer del todo, que lo que los ConfeíTores no 
me agraiiauan tanto, fuelle tan malo, como yo lo 
fentia en mi alma. Dixome vno, yendo yo á el con 
eícrupulo, que aunque muieíTe fubida contempla­
ción, no me eran inconueniente femejantes oca-
fíones y tratos. Efto era ya á la poftre, que yo yua 
con el fauor de Dios, apartándome mas de los peli­
gros grandes- mas no me quitaua del todo de la o-
cafion. Como me vian con buenos deífeos y ocu­
pación de oración, pareciales hazia mucho^ mas 
entendiamialma,queno erahazer lo queara obli­
gada por quien deuia tanto. Laftimala tengo aora, 
de lo mucho quepafs6,y el poco focorro que de 
ninguna parte tenia, fino de Dios-y la mucha fali-
da que le dauan para fus paíTatiempos y conten­
tos, condezir eran licitos. Pues el tormento en los 
íermones no era pequeño j y era afficionadilTima á 
ellos, de manera que fi via alguno predicar con 
efpiritu y bien, vn amor particular le cobraua, fin 
procurarle yo, que no sé quien me le ponia. Caíi 
nunca me parecía tan mal íermon, que no le oyef-
fc de buena gana-, aunque al dicho de los que le 
oían, no predicaífe bien: íi era bueno, era me par-

1 3 tictt-



7o L A V I D A 
ticular recreación. De hablar de Dios, b oyr del, 
cafi nunca me canfaua: efto defpues que comencé 
oración. Por vn cabo tenia gran confuelo en los 
fermones, por otro me atormentaua-, porque alli 
entendía yo, que no era la que auia de fer con mu­
cha parte. Suplicaua, el Señor me ayudaíTe^ mas 
deuia faltar, á lo que aora me parece, de no poner 
en todo la confianza en fu Mageftad, y perderla de 
todo punto de mi. Bufcaua remedio, hazia dili­
gencias^ mas no deuia de entender, que todo apro-
uechaua poco, íí quitada de todo punto la con­
fianza de nofotros, no la ponemos en Dios. Del-
íeaua viuir, que bienentendia que no viuia-, fino 
que peleauacon vna fombra de muerte, y no auia 
quien me dieííe vida: y no la podia yo tomar, y 
quien me la podiadar, tenia razón de no íbcorrer-
me-, pues tantas vezes me auia tornado á fi, y yo 
dexadole. 

C A P I T V L O I X . 
Trata por que términos comenfo el Señor a desertar fu alma, 

j darle luẑ en tan grandes tinieblas 3y a fortalecer fus v ir ­
tudes para no ojffenderle. 

Ves ya andaua mi alma canfada5y aunque 
queria, no la dexauan defcanfarlas ruynes co-

ftumbres que tenia. Acaecióme, que entrando vn 
dia en el oratorio, vi vna imagen,que auian traydo 
alli á guardar-, que fe auia bufcado para cierta fie-

fta, 

p 
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fta, que íehazia en cafa: era de Chrifto muy llaga­
do, y can denota, que en mirandola,toda me turbo 
de verle tal• porque reprefentaua bienio que paf-
sb pornofotros. Fué tanto, lo que feiiti, délo mal 
que auia agradecido aquellas llagas, que el cora­
ron, me parece, íe me partía, y arrogéme cabe el 
con grandiíTimo derramamiento de-lagrimas ^ fu-
plicandole, me fortalecieíTe ya de vna vez para no 
ofTenderle. 

Era yo muy denota de la glorioía Magdalena.y 
muy muchas vezes penfaua en fu conueríion, en 
efpecial quando comulgaua^ que como fabia efta-
ua alli cierto el Señor dentro de mi, ponia me á fus 
pies, pareciendome no eran de deíechar mis lagri­
mas. Y no fabia lo que dezia, que harto hazia, 
quien por fi me las coníentia derramar pues tan 
prefto fe me oluidaua aquel íentimiento. Y enco-
mendauame á aquella gloriofa Santa, para que me 
alcancaífe perdón. 

Mas efta poftrera vez defta imagen que digo, 
me parece me aprouechó mas-, porque eftaua ya 
muy deíconfiada de mi, y ponia toda mi confian­
za en Dios. Pareceme le dixe entonces, que no me 
auia de leuantar de alli,.hafta quehizieífe lo que le 
fuplicaua. Creo cierto me aprouechó, porque fuy 
mejorando mucho defde entonces. Tenia elle 
modo de oración, que como no podia difeurrir 
con el entendimiento, procuraua repreíentar á 

Chrifto 
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Chnfto dentro de mi. Y hallauame mejor, á mi 
parecer, en las partes adonde le via mas folo- pare­
cíame á m i , que eftando folo y afligido, como 
perfona neceíFitada, me auia de admitirá mi. De-
ftas fimplicidades tenia muchas, en efpecial me 
hallaua muy bien en la oración del Huerto - allí 
era mi acompañarle: penfaua en aquel íudor, y 
afflicion, que alli auia tenido. Si podia, deíTeaua 
limpiarle aquel tan penoíb fudor-, mas acuerdóme, 
que jamas ofaua determinarme á hazerlo- como 
íe me reprefentauan mis pecados tan graues. Efta-
uame alli, lo mas que me dexauan mis penfamien-
tos con el-, porque eran muchos, los que me ator-
mentauan. Muchos años las mas noches, antes 
que medurmieíTe, quando para dormir me enco­
rné ndau a á Dios- íiempre peníaua vn poco en efte 
paffo de la oración del Huerto, aun defde que no 
era monja, porque me dixeron fe ganarían mu­
chos perdones. Y tengo para mizque por aqui ga­
nó mucho mi alma-, porque comencé atener ora­
ción, fin faber que era: y ya la coftumbre tan ordi­
naria me hazia no dexar efto, como el no dexar 
de fantiguarme para dormir. 

Pues tornando alo quedezia del tormento, que 
me dauan los penfamientos. Efto tiene efte modo 
de proceder fin diícurfo de entendimiento, que el 
alma ha de eñar muy ganada, ó perdida,digo per­
dida, la coníideracion ¿ en aprouechando aproue-

chan 
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chan mucho, porque es todo amar. Mas para lle­
gar aquí es muy á íu cofta, íaluo á períbnas que 
quiere el Señor muy breue llegar las á oración de 
quietud que yo conozco algunas. Para las que 
van por aqui, es bueno vn libro para preño reco-
gerfe. Aprouechauame á mi también ver cam­
pos, agua, flores-, en eftas cofas hallaua yo memo­
ria del Criador, digo que medefpertauan,y reco­
gían, y íeruian de libro y en mi ingratitud y peca­
dos. En cofas del cielo, ni en cofas fubidas, era mi 
entendimiento tan groíTero, que jamas por jamas 
las pude imaginar, hafta que por otro modo el Se­
ñor me las reprefento. 

Tenia tan poca habilidad, para con el enten­
dimiento reprefentar coías, que fino era lo que 
via, no me aprouechaua nada de mi imaginación-, 
como hazen otras perfonas, que pueden hazer 
repreíentaciones, adorfde fe recogen. Y o folo po­
día penfar en Chrifto como hombre, mas es aníi, 
que jamas le pude reprefentar en mi , por mas que 
leía fu hermofura, y via imagines, fino como quien 
eftá ciego, 6 á eícuras-, que aunque habla con 
alguna perfona, y vee que eftá con ella, porque 
fabe cierto que eftáalli, digo que entiende y cree 
que eftá al l i , mas no la vee. Defta manera me 
acaecia á m i , quando penfaua en nueftro Señorj 
á efta caufa era tan amiga de imagines: Defuen-
turados délos que por fu culpa pierden eftebien! 

K Bien 
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Bien parece, que no aman al Señor - porque íí Ic 
amaran, holgáraníe de ver ílx retrato • como acá 
aún da contento ver, el de quien fe quiere bien. 

En efte tiempo me dieron las Gonfefliones de 
San Auguftin,que parece el Señorío ordenó- por­
que yo no las procuré, ni nunca las auia vifto. Y o 
foy muy afficionada á S. Auguftin - porque el mo-
nefterio, adonde eftuue feglar, era de fu Orden: y 
también por auer lido pecador-que de los Santos, 
que defpues de ferio el Señor tornó á 11, hallaua yo 
mucho confuelo-, pareciendome en ellos auia de 
hallar ayuda, y que como los auia el Señor perdo­
nado, podia hazer á mi. Saluo, que vna cofa me 
defeoníolaua (como he dicho) queá ellos fola vna 
vez los auia el Señor llamado, y.no tornauan á 
caer-, y a mi eran ya tantas,que efto me fatigaua. 
Mas coníiderando en el amor que me tenia, tor-̂  
ñaua á animarme-, que de fu miíericordia jamas 
deíconfié, de mi muchas vezes. 

O vala me Dios, como me efpanta la reziedum-
bre que tuuo mi alma con tener tantas ayudas de 
Dios! Hazeme eftar tefneroía lo poco que podia 
conmigo, y quan atada me via, para no me deter-

/ minar á darme del todo á Dios. Como comencé 
á leer las Gonfefliones, pareceme, me via yo allí-, 
comencé á encomendarme mucho á efte gloriofo 
Santo. Quando llegué á íu conueríion, y lei, co­
mo oyó aquella voz en el Huerto, no me parece, 

fino 
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í ino que el Señor me la dio á mi, fegun fintio mi 
coraron- eftuue por gran rato, que toda me def-
hazia en lagrimas, y entre mi meíma, con gran af-
flicion y fatiga. O que íiiffre vn alma, vale me 
Dios, por perder la libertad que auia de tener de 
íer íeñora! y que de tormentos padece I yo me ad­
miro aora como 'podia viuir en tanto tormento. 
Sea Dios alabado, que me dio vida para falir de 
muerte tan mortal; pareceme, que ganó grandes 
fuerzas mi alma de la diuinaMageftad-y que'de-
uia oyr mis clamores, y auerlaftima de tantas la­
grimas, 

Comencbme á crecer la afficion de eñar mas 
tiempo con el, y a quitarme de los ojos las ocaíio-
nes; porque quitadas, luego mevoluia á amar á íu 
Mageftad: que bien entendia yo, ámi parecer,le 
amanaj mas no entendia, en que eftá el amar de 
veras á Dios, como lo auia de entender. N o me pa­
rece, acabaua yo de diíponerme á quererle feruir, 
quando fu Mageftad me comencaua á tornar á 
regalar. N o parece, fino que lo que otros procu­
ran con gran trabajo adquirir, grangeaua el Señor 
conmigo, que yo lo quiíielfe recebir^ que era, ya 
en eftos poftreros años, darme güilos y regalos. Su­
plicar yo me los dieífe, ni ternura de deuocion, ja­
mas á ello me atreui • íblo le pedia, me dieífe gracia, 
para que no le ofFendieífe, y me perdonaíTe mis 
grandes pecados. Como los via tan grandes, aun 

K i def 
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deflear regalos, ni guftos, nunca de aduertencia o-
íaua. Harto me parece, hazia ííi Piedad-, y con ver­
dad hazia mucha miíericordia conmigo, en con-
fentirme delante de í i , y traerme á fu preíencia; 
que vía yo, íi tanto el no lo procurara, no viniera. 
Sola vna vez en mi vida, me acuerdo pedirle gu­
ftos, eftando con mucha fequedad: y como aduer-
t l lo que hazia, quedé tan confufa, que la mifma 
fatiga de verme tan poco humilde, me dio lo que 
me auia atreuido á pedir. Bieníabia yo, era licito 
pedirlo mas pareciame á m i , que lo es á los que 
eftan difpueftos, con auer procurado lo que es 
verdadera deuocion con todas fus fuerzas*, que es 
no offender á Dios, y eftar difpueftos y determina­
dos para todo bien. Pareciame, que aquellas mis 
lagrimas eran mugeriles, y fin fuerza-, pues no al-
can^auacon ellas lo que deífeaua. Pues con todo, 
creo mevalieron^ porque,como digo, en efpecial 
defpues deftas dos vezes de tan gran compunción 
y fatiga de mi coraron, comencé mas á darme á 
oración, y á tratar menos en cofas que me dañaf-
fen. Aunque aun no las dexaua del todo^ fino, co­
mo digo, fué me ayudando Dios á defviarme-, co­
mo no eftaua fu Mageftad efperando, fino algún 
aparejo en mi, fueron creciendo las mercedes efpi-
rituales de la manera que diré : coía no vfada, dar 
las el Señor, fino á los que eftan en mas limpieza 
de conciencia. 
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C A P I T V L O X . 

Comienza a declarar las mercedes que el Señor la ha^ia en la ora­
ción, y en lo que nos podemos nofotros ayudar : j lo mucho que 
importa que entendamos las mercedes ¡que el Señor nos haze. 
Pide a quien efto emhia, que de aqui adelante fea fecreto lo 
que ejcriuiere; pues la mandan diga tan particularmente las 
mercedes, que le hazg el Señor* 

* I ^Enia yo algunas vezes, como he dicho, aun-
JL que con mucha breuedad paíTaua, comien­

do de lo que aora diré. Acaecíame en efta repre-
lentacion, que hazia de ponerme cabe Chrifto, 
que he dicho, y aun algunas vezes leyendo, venir­
me á defora vn fentimiento de la prefencia de Dios, 

3ue en ninguna manera podía dudar, que eftaua 
entro de mi, b yo toda engolfada en el. Efto no 

era manera de vifion 5 creo lo llaman Myftica 
Theologia: fufpende el alma de ílierte, que toda 
parecía eftarfuera de íi. Ama la voluntad, la me­
moria me parece efta caíi perdida, el entendimien-
ío no diícurre,á mi parecer, mas no íe pierde ̂  mas, wtmdi-

como digo, no obra, * fino efta como efpantado, 
de lo mucho que entiende : porque quiere Dios haikho.m 

di fierre de 
vaos cofa* en otras, ni fac^conjtderaciones aporque le tiene ocupado entonces la grandeva 
del bien que fe le pone delante, Pero en realidad de verdad Ji obra^pnes pone los ojos en lo 
que fe le prefenta, y conoce que no lo puede entender cémo es.Pues diz.e,No obrajHoesjio 
difcurre f̂mo eña como effantado, de lo mucho que entiende, EHo es de la grandeza del 
objeto que vee : no porque entiénda mucho del {fino porque vee9 que es tanto el enf̂ , que 
no le puede enteramme entender, 
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entienda, que de aquello que fu Mageftad le re-
prefenta, ninguna cofa entiende. 

Primero auia tenido muy contino vna ternura, 
que en parte algo della, me parece, fe puede procu­
rar: vn regalo, que ni bien es todo fenfual, ni bien 
efpiritual5 todo es dado de Dios. Mas parece, para 
efto nos podemos mucho ayudar, con coníiderar 
nueftra baxeza, y la ingratitud que tenemos con 
Dios- lo mucho que hizo por nofotros, fu PaíTion 
con tan granes dolores, fu vida tan affligida, en de-
ley tarnos de ver fus obras, fu grandeza, lo que nos 
ama, otras muchascoías-, que quien con cuydado 

• quiere aprouechar, tropieza muchas vezes en ellas, 
aunque no ande con mucha aduertencia. Si con 
efto ay algún amor, regalafe el alma, enternecefe el 
coraron, vienen lagrimas.̂  algunas vezes, parece, 
las íacamos por fuerza, otras el Señor^ parece , nos 
la haze, para no poder nofotros reíiftirlas. Parece, 
nos paga fu Mageftad aquel cuydaditó con va c 
don tan grande, como es el confueloqiieda aun al 
alm a, ver que llora por tan gran Señor y no me ef 
panto, que lefobra la razón de coníblaríe: huelga-
le alli , regalafe allí. 

Pareceme bien efta comparación , que aora íe 
me oíFrece- que fon eftos gozos de oración, como 
deuen fer los que eftan en el cieloj que como no 
han vifto, mas de lo que el Señor,conforme á lo 
que merecen, quiere que vean, y veen fus pocos 
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méritos, cada vno eftá contento con el lugar en 
que eftá- con auer tan grandiffima dííFerencia de 
gozar á gozar en el cielo, mucho mas queacá ay de 
vnos gozos efpirituales á otros, que es grandiffi­
ma. Y verdaderamente vna alma en fus princi­
pios, quando Dios la haze ella merced, ya caíl le 
parece, no ay mas que deírear-5y íe da por bien pa­
gada, de todo quanto ha feruido. Y fobrale la ra­
zón, que vna lagrima deftas, que, como digo , caíl 
nos las procuramos ( aunque íin Dios no fe haze 
cofa) no me parece ámi,qiie con todos los trabajos 
del mundo fe puede comprar- porque íe gana mu­
cho con ellas- y que mas ganancia,que tener algún 
teftimonio que contentamos á Dios ? Aííi que 
quien aqui llegare, alábele mucho, conozcaíe por 
muy deudor - porque ya parece le quiere para fu 
cafa, y cícogido para fu reyno, íí no torna atrás. 

N o cure de vnas humildades que ay ( de que 
pienfo tratar) que les parece humildad, no enten­
der que el í>eñor les va dando dones. Entendamos 
bien como ello es • que nos los da Dios íin ningún 
merecimiento nueftro, y agradezcamos lo á íu Ma-
geílad: porque íi no conopemos que recibimos, 
no nos derpertaremos á amar. Yes coía muy cier­
ta, que mientras mas vemos eftamos ricos, fobre 
conocer fomos pobres,mas aprouechamiento nos 
viene, y aun mas verdadera humildad. Lo de mas 
es acouardar el animo, á parecer que no es capaz 

de 
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de grandes biencs5íí en comentando el Señor á dar-
íelos, comienza el á atemorizaríe con miedo de 
vana gloria. Creamos, que quien nos da los bie­
nes, nos dará gracia, para que en comentando el 
demonio á tentar en eíle cafo, le entendamos, y 
fortaleza para refiftirle. Digo, íi andamos con lla­
neza delante de Dios, pretendiendo contentar íb-
lo á el, y no á los hombres. Es coía muy clara > que 
amamos mas á vna períbna , quando mucho fe 
nos acuerda las buenas obras que nos haze: pues íi 
es licito , y tan meritorio, que íiempre tengamos 
memoria, que tenemos de Dios el íer, y que nos 
crio de no nada, y que nos fuftenta,y todos los de-
mas beneficios de fu muerte y trabajos, que mu­
cho antes que nos criaífe, los tenia hechos, por ca­
da vno de los que aora viuen-, porque no ferá lici­
to, que entienda yo , vea y coníidere muchas ve-
zes,que íblia hablar en vanidades, y que aora me 
hadado el Señor, que no querria, fino hablar en 
el? He aqui vna joya, que acordándonos que es 
dada,y ya la poíTeemos, forjado conbida á amar̂  
que es todo el bien de la oración fundada fobre hu­
mildad. Pues que ferár quando vean en fu poder 
otras joyas mas precioías, como tienen ya recebi-
das algunos fiemos de Dios, de menofprecio del 
mundo, y aun de fimifmos? Eftá claro, que fe han 
de tener por mas deudores, y mas obligados á íer-
u i r , y entender que no teníamos nada defto, y á 
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conocer la largueza del Señor,que á vn alma tan 
ruyny pobre, y de ningún merecimiento, como la 
mia^ quebaftaua la primer joya deftas, y fobraua 
parami-5quiíbhazermecon mas riquezas, que yo 
Tupiera deííear. Es menefter facar fuerzas de nue-
uo para feruir, y procurar no fer ingratos y porque 
con eíTa condición las da el Señor. Que íi no vía­
mos bien del theíbro, y del gran eftado en que nos 
pone, nos lo tornará á tomar, y quedar nos hemos 
muy mas pobres j y dará fu Mageftad las joyas á 
quien lLizga,y aproueche con ellas á íi^y á los otros. 
Pues como aprouechará, y gaftarácon largueza, el 
que no entiende que eftá rico? Es impoflible con­
forme ra nueftra naturaleza ( á mi parecer) tener 
animo para cofas grandes, quien no entiende eñá 
fauorecido de Dios: porquefomostanmiferables^ 
y tan inclinados á cofas de tierra, que mal podrá 
aborrecer todo lo de acá de hecho con gran defaíi-
miento, quien no entiende tiene alguna prenda de 
lo de allá. Porque con eftos dones, es adonde el 
Señor nos dala fortaleza, quepor nuefti os pecados 
noíbtros perdimos.Y mal deífeará íe deícontenten 
todos del, y le aborrezcan-, y todas las demás virtu­
des grandes que tienen los perfetos » fi no tiene al­
guna prenda del amor,, que Dios le tiene,y junta­
mente fe viua. Porque es tan muerto nueftro na­
tural, que nos vamos alo que preíenre vemosyy 
aníi eftos mifmos fauores fon los que defpiertan 
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la fe,y la fortalecen. Ya puede íer5que yomomo foy 
tanruyn, juzgo por mi-, que otros aura, que no 
ayan menefter mas de la verdad de la fe, para hazer 
obras muy perfetas-que yo, como miferable, todo 
le he anido menefter. 

Efto ellos lo dirán, yo digo lo que ha paíTado 
por mi , como me lo mandan • y í¡ no fuere bien, 
romperálo á quien lo embio, que fabrá mejor en­
tender lo que va mal, que yo. A quien fuplico por 
amor del Señor, lo que he dicho hafta aqui de mi 
ruyn vida y pecados, lo publiquen, defde aora doy 
licencia, y á todos mis Confeüores, que aííi lo es á 
quien efto va: y íi quiíieren3 luego en mi vida^ por­
que no engañe mas al mundo, que pienían ay en 
mi algún bien, y cierto cierto con verdad digo, á 
lo que aora entiendo de mi, que me dará gran con-
fuelo. Para lo que de aqui adelante dixere, no fe la 
doy-niqiiiero,queíí á alguno lo moftraren, digan 
quien es, por quien pafsb, ni quien lo eícriuib: que 
por efto no me nombro á mi, ni á nadie-, fino efcri-
uirlo he todo, lo mejor que pueda por no fer cono­
cida , y aníi lo pido por amor de Dios. Baftan per-
íbnas tan letradas y graues para autorizar alguna 
cofa buena, íi el Señor me diere gracia para dezir-
la^ que íi lo fuere, ferá íliya, y no mia, por fer yo fin 
letras y buena vida, ni fer informada de letrado 3 ni 
de períbna ninguna. Porque íblos los que me lo 
mandan efcriuir, faben que lo efcriuo, y alprefente 

no 
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no eftan aqui, y efcriuo lo caíí hurtando el tiem­
po, y con pena-, porque me eftoruo de hilar, y eftoy 
en caía pobre5y con hartas ocupaciones. Y fi el Se­
ñor me diera mas habilidad y memoria, que aun 
con efta pudiera me aprouechar de lo que he oy-
do, 6leído5 mases poquiílima la que tengo. Aníi 
que íí algo bueno dixere , lo quiere el Señor para 
algún bien -lo que fuere malo, íerádemi5y v.m. lo 
quitará. Para lo vno, ni para lo otro, ningún pro-
uecho tiene dezir mi nombre: en vida eítá claro, 
que no íe ha de dezir de lo bueno en muerte no ay 
para que, fino para que pierda autoridad el bien, y 
no le dar ningún crédito, por íer dicho de perfona 
tanbaxa y tan ruyn. Y por penfar v. m. hará efto, 
que por amor del Señor le pido , y los demás que 
lo han de ver: eícriuo con libertad: de otra manera 
feria con graneícrupulo, fuera de dezir mis peca­
dos, que para ^fto ninguno tengo: para lo demás 
baila íer muger, para caeríeme las alas- quanto 
mas muger y ruyn. Y aníi lo que fuere mas de de­
zir fimplemente el difcurfo de mi vida , tome 
V. m.para íi ^ pues tanto me ha importunado, ef-
criua alguna declaración de las mercedes, que me 
haze Dios en la oración, fi fuerq conforme á las 
verdades de nueftra íanta Fe Catholica- y fi no, 
v. m. lo queme luego, que yo á efto me fugeto. Y 
diré lo que paífa por mi-, porque ^ quando íea con­
forme á efto, podrá hazer á v. m, algún prouecho-, 
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y íí no, defengaiíará mi alma, para que no gane el 
demonio, adonde, me parece, gano yo^ que ya íabei 
el Señor, como défpues diré, que íiempre he pro­
curado buícar, quien me dé luz. 

Por claro que yo quiera dezir eftas cofas de ora­
ción, íerá bien efeuro para quien no tuuiere efpe-
riencia. Algunos impedimentos diré, que, á mi en­
tender, lo fon para yr adelante en efte camino , y 
otras cofas en que ay peligro, de lo que el Señor 
me ha enfeñado por efperiencia, y deípues tratado 
lo yo con grandes letrados, y perfonas efpirituales 
de muchos anos-y veen que en íblos veynte y Hete 
años, que ha que tengo oración, me ha dado fu 
Mageftad la efperiencia ( con andar en tantos tro­
piezos, y tan mal efte camino) que á otros en treyn-
ta y fíete, y en quarenta y fíete, que con penitencia 
liemprey virtud han caminado por el. Sea bendi­
to por todo, y fimaíe de mi, por qui^n íii Magellád 
es y que bien fabe mi Señor , que no pretendo otra 
cofa en efto, fíno que íea alabado, y engrandecido 
vn poquito- de ver que en vn muladar tan íuzio, y 
de mal olor , hizieífe huerto de tan fuaues Abres-
plega á fu Mageftad, que por mi culpa no las torne 
yo á arrancar, y fe tornea íer loque era. Efto pido 
yo por amor del Señor, le pida v. m. pues fabe la 
que foy con mas claridad, que aqui me lo ha dexa-
do dezir. 
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C A P I T V L O X I . 
D¡zj?}ett que efia la falta de no amar a Dios con perfecion en hre~ 

ue tiempo: comienca a declarar , for una comparación que 
pone, quatro grados de oración : ya tratando aqui del prime­
ro: es muy frouechofo para los que comiencan3y para los que 
no tienengufíos en la oración. 

Ves hablando aora de los que comiencan á 
íer iiemos del amor (que no me parece ocia 

coía determinarnos á feguir por efte camino de 
oración, al que tanto nos amo ) es vna dignidad 
tan grande, que me regalo eftrañamente en penfar 
en eila^ porque el temor feruii luego va fuera 5 íi en 
efte primer eftado vamos, como hemos de yr. O 
Señor de mi alma, y bien mió! porque no quiíi-
ftes,que en determinandoíe vn alma á amaros,. 
(con hazer lo que puede en dexarlo todo5para me­
jor íe emplear en efte amor de Dios ) luego gozaf-
fe de fubir á tener efte amor perfeto? M a l he dicho-, 
auia dedezir, y quexarme. Por que no queremos 
noíbtros ? pues nueftraes toda la falta de no gozar 
luego con perfecion: efte verdadero amor de Dios 
trae coníigo todos los bienes. Somos tan caros, y 
tan tardios de darnos del todo á Dios, que como 
fu Mageftad no quiere gozemos de cofa tan pre­
ciada fin gran precio, no acabamos de difponer-
nos. Bien veo, que no le ay, con que fe pueda com­
prar tan gran bien en la tierra- mas fi hizieífemos 
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lo que podemos, en no nos afir á coía dellajfino 
que todo nueftro cuydado y trato fueíTe en el cie­
lo^ creo yo fin duda, muy en breue fe nos daria efte 
bien, fi en breue del todo nos difpufielTemos, co­
mo algunos Santos lo hizieron. Mas parecenos, 
que lo damos todo - y es, que offrecemosá Diosla 
renta, b los frutos, y quedamonos con lá rayz, y 
poíTeíTion. Determinamonos á fer pobres, y es de 
^ran merecimiento • mas muchas vezes tornamos 
á tener cuydado y diligencia, para que no nos fal­
te, no íblo lo neceífario, fino lo fupeifluo-, y á gran-
gcar los amigos que ños lo den - y poner nos en 
mayor cuydado,y por ventura peligro, porque no 
nos falce, que antes teniamos en pofleer lahazien-
da. Parece también que dexamos la honra en fer 
Religioíbs, b en auer ya comentado á tener vida 
efpiritual, y áíeguir perfecion y no nos han toca­
do en vn punto de honra, quando no íe nos acuer­
daba hemos ya dado á Dios-5 y nos queremos tor­
nar á al^ar con ella, y tomarfela, como dizen, de 
las manos, defpues de auerle de nueftra voluntad 
al parecer hecho íeñor: aíli con todas las otras 
cofas. 

Donoía manera de bufear amor de Dios (y lue­
go le queremos á manos llenas, á manera de dezir) 
tenernos nueftras afficiones, ya que no procura-
mosefFetuar nueftros deífeos^ y no acabarlos de le-
uantarde la tierra, y muchas confolaciones efpiri-

tuales 



DE L A S . M A D R E T E R E S A . 87 
tualesconefto-, no viene bien, ni me parece, fe com­
padece efto con eftotro. Aníi que porque no fe 
acaba de dar junto, no fe nos da por junto elle the-
foro : plega al Señor, que gota á gota nos le dé fu 
Mageftad aunque fea cortándonos todos los tra­
bajos del mundo. Harto gran mifericordia haze, 
á quien da gracia y animo, para determinarfe á 
procurar con todas fus fuercas efte bien- porque íi 
perfeuera, no íe niega Dios á nadie: poco á poco va 
habilitando el animo para quefalgacon efta-Vito­
ria. Digo animo* porque fon tantas las coías que 
el demonio pone delante á los principios, para que 
no comiencen efte camino de hecho- como quien 
íabe el daño, que de aquileviene,no folo en perder 
aquel alma^fino á muchas. Si el que comienza, fe 
csfuerca con el fauor de Dios á llegar á la cumbre 
de la perfecion • creo, jamas va folo al cielo, fiem-
pre llena mucha gente tras íî  como á buen capi­
tán le da Dios, quien vaya en fu compañía. Aníi 
que poneles tantos peligros,y dificultades delan­
te, que no es menefter poco animo, para no tornar 
atrás, fino muy mucho y mucho fauor de Dios. 

Pues hablando de los principios de los que ya 
van determinados á feguir efte bien, y á. falir con 
efta empreía ^ que de lo demás que comencé á de-
zir de Myftica Theologia ( que creo íe llama aífi) 
diré mas adelante. En eftos principios efta todo el 
mayor trabajoj porque fon ellos los que trabajan, 
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dando el Señor el cauda!. Que en los otros grados 
de oración lo mas es gozar-, puerto que primeros, y 
medianos, y poílreros, todos llenan fus cruzes,aiin~ 
que differentes.. Que por efte camino, que fué 
Chriílo, han de yr los que le figuen, fino fe quieren 
perder: y bienauenturados trabajos, que aun acá 
en la vida tan íbbradamente fe pagan. Auré de 
aprouecharme de alguna comparación, que yolas 
quifiera eícufar por íer muger, y efcriuir fimple-
raenre lo que me mandan-, mas efte lenguage de 
efpiritu es tan malo de declarar a los que no íáben 
letras, como yo, que auré de bufcar algún modo: y 
podrá fer, las menos vezes acierte, á que ven^a bien 
la comparación, feruirá de dar recreación á v. m. 
de ver tanta torpeza. Pareceme aora á mi, que he 
le'ído b oydo efta comparación (qnecomo tengo 
mala memoria, ni sé adonde, ni á que propoíito, 
mas para el mió aora conténtame) ha de hazer 
cuenta el que comienza, que comienza á hazer vn 
huerto en tierra muy infrutuoía, y que llena muy 
malas yemas, para que íe deleyte elSeñor.SuMa-
geftad arranca las malas yernas, y ha de plantar 
las buenas. Pues hagamos cuenta3 que eftá ya he­
cho efto.quando fe determina á tener oración vna 
alma, y lo ha comentado á vfar. Y con ayuda de 
Dios hemos de procurar, como buenos hortela­
nos, que crezcan eftas plantaSjy tener cuydado de 
regarlas, para que no fe pierdan, fino que vengan á 
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echar flores, que den de íigran olor, para dar re­
creación áefte Señor nueftroiyaníííevenga á de-
ley tar muchas vezes á efta huerta, y áholgarfe en­
tre eíías virtudes. 

Pues veamos aora, de la manera que fe puede rc-
gar̂  para que entendamos lo que hemos de hazer, 
y el trabajo que nos ha de coftar íi es nlayor que 
la ganancia^ ó haftaque tanto tiempo fe ha de te­
ner. Pareceme á mi 3 que fe puede regar de quatro 
maneras o con facar el agua de vn pozo, que es á 
nueftro gran trabajo: b con noria y arcaduzes, 
que fe íaca con vn torno yo la he íacado algunas 
vezes^ es á menos trabajo que eftotro, y lacafe mas 
agua: b de vn rio, b arroyo-̂  efto íe riega muy me­
jor, que queda mas harta la tierra de agua-, y no fe­
lá menefter regar tan á menudo, y es menos tra­
bajo mucho del hortelano: b con llouer mucho, 
que lo riega el Señor fin trabajo ninguno nueftro-, 
y es muy fin comparación mejor que todo lo qu^ 
queda dicho. Aora pues aplicadas eftas quatro 
maneras de agua, de que fe ha de fuftentar eftc 
huerto ( porque fin ella perderfe ha ) es lo que á 
mi me haze al cafo - y ha parecido, que fe podrá 
declarar algo de quatro gtados de oración, en que 
el Señor por fu bondad ha puefto algunas vezes 
nii alma. Plega á fu bondad, atine á dezirlojde ma­
nera queaproueche á vna de las perfonas que efto 
me mandaron eferiuir-, que la ha traído el Señor 
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en quatro mefes harto mas adelante que yo eílaua 
en diez y fiece años. H a fe difpuefto mejor- y anfi 
fin trabajo fuyo riega efte vergel con todas eftas 
quatro aguas: aunque la poílrera aun no fe le da 
íino agotas-jiñas va de fuerce, que prefto fe engol­
fará en ella., con ayuda del Señor: y guftare que fe 
ria5file pareciere defatino la manera del declarar. 

De los que comienzan á tener oración , pode­
mos dezir fon los que facan el agua del pozo-que 
es muy á fu trabajo, como tengo dicho. Que han 
de canfaríe en recoger los fentidos-, que como eftan 
acoftumbrados á andar derramados, es harto tra­
bajo. Han menefter yríe acoftumbrando á no fe 
les dar nada de ver, ni oyr-y aponerlo pox obra las 
horas de oraciónfino eftarea íbledad,y aparta­
dos peníar fu vida paíTada. Aunque efto, prime­
ros y poftreros todos lo han de hazer muchas ve-
zes- ay mas y menos de penfar en efto, como def-
pUes diré. A l principio anda pena , que no acaban 
de entender que íe arrepienten de los pecados : y 
fi hazen, pues íe determinan á feruirá Dios tan de 
veras. Han de procurar tratar de la vida de Chri-
fto: y caníafe el entendimiento en efto. Hafta aquí 
podemos adquirir noíbtros : entiendeíe cori el fa-
uorde Dios, que fin efte, ya fe fabe,no podemos 
tener vn buen peníamiento. Efto es comentar á 
íacar agua del pozo-, y aun plega á Dios la quiera 
tener: mas almenos no queda por nofotros, que ya 
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vamos á facarb-, y hazemos lo que podemos para 
regar cftas flores. Yes Dios ran bueno , que quan-
do, por lo que fu Mageftad fabe (por ventura para 
gran prouecho nueftro) quiere, que eílc íeco el po­
zo haziendo lo que es en noíbtros, como buenos 
hortelanos, fin agua fuftentalas flores, y haze cre­
cer las virtudes: llamo agua aqui las lagrimas- y 
aunque no las aya, la ternura y fentimiento inte­
rior de deuocion. 

Pues que hará aqui el que vee, que en muchos 
días no ay fino íequedad, y diígufto, y deíTabor, y 
tan malaganaparaveniráfacar elagua, que fino 
íe le acordaíTe, que haze plazer y feruicio al Señor 
de la hcierta, y miraíTe á no perder todo lo femidoj 
y aun lo que eípera ganar del gran trabajo, que es, 
hechar muchas vezes el caldero en el pozo,y ía-
carlefin agua, lo dexariatodo? Y muchas vezes le 
acaecerá, aun para efto, no fe le alear los bracos, ni 
podrá tener vn buen peníamiento: que eñe obrar 
con el entendimiento entendido va, que es el facar 
agua del pozo. Pues, como digo, que hará aqui el 
hortelano? Alegvaríe5y coníblarfe5y tener por gran-
diífima merced de trabajar en huerto de tan gran 
Emperador. Y puesfabele contenta en aquello,y 
fu intento no ha deíer contentarfe á fi, fino á el», 
alábele mucho, que haze del confianza ^ pues vee, 
que fin pagarle nada, tiene tan gran cuydado délo 
que le encomendó - y ayúdele á llenar la cruz- y 

M i píen-
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pienfe, que toda la vida viuio en ella-, y no quiera 
acá fu reyno, ni dexe jamas la oración y anfi íe 
determine^aunque para toda la vida le dure efta fe-
quedad, no dexará Chrifto caer con la cruz. Tiem­
po vendrá3 que fe lo pague por junto: no aya mie­
do que fe pierda el trabajo: ábuen amo íirue-, mi­
rándole eftá. *No haga cafo de malos penfamien-
tos- mirejque también los repreíentaua el demonio 
á S. Hieronymo en el defierto. Su precio íe tienen 
eftos trabajos 5 que como quien los pafso muchos 
anos, digo que quando vna gota de agua facaua 
defte bendito pozo, penfaua me hazia Dios mer­
ced. Se que fon grandiffimos-, y me parece, es me-
nefter mas animo, que para otros muchos trabajos 
del mundo: mas he vifto claro, que no dexa Dios 
fin gran premio, aun en efta vidaporque es anfi 
cierto, que con vna hora de las que el Señor me ha 
dado de guftode fi deípues acá, me parece quedan 
pagadas todas las congoxas,que en íüftentarme en 
la oración mucho tiempo pafsé. Tengo para mij 
que quiere el Señor dar muchas vezes al principio, 
y otras á la pofl:re,eftos tormentos, y otras muchas 
tentaciones,qUe íe oífrecen, para prouará íus ama­
dores- y faber fi podran beuer el cáliz vy ayudarle 
á llenar la cruz, antes que ponga en ellos grandes 
theforos. Y parabién nueftro,creo, nos quiere lic­
uar fu Mageftad por aqui, para que entendamos 
bien lo poco queíbmos-, porque fon de tan gran 

digní-
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dignidad las mercedes dedefpnes, que quiere por 
efperiencia veamos antes nueftra miferia, prime­
ro que nos las dé-, porque no nos acaezca lo que 
á Lucifen 

Que hazeys vos ̂  Señor mió, que no fea para 
mayor bien del alma, que entendeys, que es ya 
vueftra- y que fe pon^ en vueftro poder, para fe-
güiros por donde fueredeshafta muerte de cruz - y 
que eftá determinada ayudaros la á llenar, y á no 
dexaros folo con ella? Quien viere en íi efta deter­
minación, no ay que temer, gente erpiritual: no ay 
por que íe affligir puertos ya en tan alto grado, co­
mo es querer tratar á íblas con Dios,y dexar los pat 
íatiemposdel mundo. Lomas eftá hechoalabad 
por ello á ííiMageftad-yfiad en fu bondad, que 
nunca falto á fus amigos. Atapad os los ojos de 
peníar, por que da á aquel,de tan pocos dias, deuo-
cion-y á mi no de tantos años? Creamos, que es to­
do para mas bkn nueftro : guie fu Mageflad por 
donde quiílere ,ya no íbmos nueftros, íino fuyos. 
Harta merced nos haze, en querer que queramos 
cauar en fu huerto • y eftarnos cabe el Señor del, 
que cierto eftá con noíbtros. Si el quiere que crez­
can eftas plantas y flores, á vnos con dar agua que 
faquen defte pozo, á otrosiín ella^ que fe me da 
a mi? Hazed vos, Señor, lo que quifieredes*, no 
os ofFenda yo,, no fe pierdan las virtudes, fi alguna 
me aueys ya dado, por fola weftra bondad. Pade-

M j cer 
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cer quiero, Señor, pues vos padeciíles-, cumplafe 
en mi de todas maneras vueñra voluntad. Y no 
plega á vueftra Mageftad , que cofa de tanto pre­
cio, como vueftroamor, fe dé á gente que os firua 
íblo por güilos. 

H a fe de notar mucho, y digolo, porque lo sé 
por eíperiencia-, que el alma, que en efte camino 
de oración mental comienza a caminar con de­
terminación ; y puede acabar coníigo de no hazer 
mucho cafo, ni confolarfe, ni defconíblarfe mu­
cho, porque falten eftos güilos y ternura, 6 porque 
fe los dé el Señor-que tiene andado gran parte del 
camino, y no aya miedo de tornar atrás, aunque 
ma.stropiece-, porque va comentado el edificio en 
firme fundamento. Síque no eílá el amor de Dios 
en tener lagrimas, ni eílos güilos y ternuta ( que 
por la mayor parte los deífeamos ,y coníblamonos 
con ellos) íi no en feruircon juilicia, y fortaleza de 
animo,y humildad? Recebir mas, me parece á mi, 
eífo, que no dar nofotras nada. Paramugercitas, 
como yo, flacas,y con poca fortaleza , me parece á 
ipi, conuiene : como aoralohaze Dios, llenarme 
con regalos, porque pueda fuíFrir algunos traba­
jos, que ha querido fu Mageílad tenga: mas para 
liemos de Dios, hombres de tomo, de letras, y en­
tendimiento-, que veo hazer tanto caíb de que 
Dios no les da deuocion, que me haze deíguílo 
oyrlo. N o digo yo, que no la tomen, i i Dios fe la 

da, 
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da, y la tengan en mucho -y porque entonces verá fu 
Mageftad que conuiene. Mas quequando no la 
tuuicren,que no fe fatiguen^y que entiendan, que 
no es menefter, pues fu Mageftad no la da-, y anden 
feñoresdefi mifmos. Crean, quees falca: yo lo he 
prouadoy vifto. Crean^ que es iraperfecion, y no 
andar con libertad de efpiritu, fino flacos para 
acometer. 

Efto no lo digo tanto por los que comienzan, 
aunque pongo tanto en ello porque les importa 
mucho comentar con efta libertad y determina-
cion-, fino por otros, que aura muchos, que lo ha 
que comentaron, y nunca acaban de acabar: y 
creo es gran parte efte no abra^r la cruz defde el 
principio. Que andarán afligidos, pareciendoles 
no hazen nada-, en dexando de obrar el entendi-
mientOj no lo pueden fuffrir • y por Ventura enton­
ces engorda la voluntad, y toma fuerzas, y no lo 
entienden ellos. Hemos de peníar, que no rñira el 
Señor en eílas cofas; que aunque á nofotros nos 
parecen faltas,no lo fon. Ya fabe ííi Mageftad nue-
lira miíeria, y baxo natural, mejor que nofotros 
mifmos^ y fabe, que ya eftas almas denean fiempre 
peníar en e!5y amarle. Efta decerminacion es la que 
quiere: eftotro affligimiento que nos damos, na 
firue mas de inquietar el alma^y fi auia de eftar in­
hábil para aprouechar vna hora, que lo efté qua-
tro. Porque muy muchas vezes ( yo tengo gran-

difli-



9¿ L A V I D A 
diífima efperiencia de ello, y sé que es verdad • por­
que lo he mirado con cuy dado, y tratado defpues á 
perfonas efpirituales) viene de indifpoíicion cor-
poral^que Tomos tan miferables, que participa efta 
encarceladita defta pobre alma de las miferias del 
cuerpo. Y las mudanzas dé los tiempos,y las buel-
tas de los humores, muchas vezes hazen, que fin 
culpa fuya no pueda hazer lo que quiere, fino que 
padezca de todas maneras. Y mientras mas la quie­
ren forjar en eftos tiempos, es peor, y dura mas el 
mal - fino que aya diícrecion,para ver quandó es 
defto^ y ñola ahoguen á la pobre. Entiendan fon 
enfermos: mudefe la hora de la oración y hartas 
vezes ferá algunos dias. Paífen, como pudieren, 
elle deftierro, que harta mala ventura es de vn al­
ma que ama á Dios, ver que viue en efta miíeria 5 y 
que no puede lo que quiere, por tener tan mal 
huefped, como es efte cuerpo. Dixe, con difcrecion-, 
porgue alguna vez el demonio lo hará ^ y anfi es 
bien, ni fíempredexar la oración, quando ay gran 
diftraymiento, y turbación en el entendimiento-
ni fiempre á tormentar el alma á lo que no puede. 
Otras cofas ay efteriores de obras de caridad, y de 
lición: aunque á vezes aun no eftará para efto: íír-
ua entonces al cuerpo por amor de Dios (porque 
otras vezes muchas firuá el al alma) y tome algu­
nos paífatiempos fantosdeconueríaciones ,que lo 
fean-jOyríeal campo, como aconfejare el Confef-

for. 
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for. Y en todo es gran cofa la efperiencia, que da á 
entender lo que nos conuiene. Y en todo fe íirue 
Dios, fuaue es fu yugo: y es gran negocio, no traer 
el alma arraftrada, como dizen, fino llenarla con 
íuauidad y para ííi mayor aprouechamientó. Aníi 
que torno á auifat,y aunque lo diga muchas vezes 
no va nada, que importa mucho, que de fequeda-
des, ni de inquietud, ni diftraymientoenlos pen-
famiéntos, nadie fe apriete, ni afflija. Si quiere ga­
nar libertad de efpiritu, y no andar fiempre atribu­
lado, comience ano re efpantar de la cruz; y verá, 
como fe la ayuda también á Ueuar el Señor-, y con 
el contento que anda, y el prouecho que faca de 
todo. Porque ya fe veé, que íi el pozo no mana, 
que nofotros no podemos poner el agua. Verdad 
es, que no hemos de eftardeícuydados, para quan-
do la aya, facarla porque entonces ya quiere Dios 
poriefte medio multiplicar las virtudes. 

C A P I T V L O X II . 
Trojtgue en efle primer efiado'y Ji^ehajía donde podemos llegar 

con elfauor de Dios por nofotros mifmos,y el daño que es 
querer, hafia que el Señor-haga fubir el e fpiritu a cojas fo~ 
Innaturalesyy extraordinaria*. 

LO que he pretendido dar á entender en efte 
Capitulo paílado ( aunque me he diuertido 

mucho en otras cofas, por parecer me muy necet 
íarias) esdezir, hafta lo que podemos nofotros ad-

N quirir-, 
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quiríivy como en efta primera deuoclon podemos 
noíbtros ayudarnos algo. Porque elpenfar5y efcu-
driñar lo que el Señor pafsb por noíbtros, mueue 
nos á compafllon 5 y es fabrofa efta pena y lagri-
inas, que proceden de aqui. Y de penfar la gloria 
que efperamos-, y el amor que el Señor nos tuuo y 
fu Refurrecion mueue nos á gozo, que ni es del to­
do efpiritual, ni fenfual, fino gozo virtuoíb, y la 
pena muy meritoria. Defta manera ion todas las 
coías, q le caufan deuocion adquirida con el en-
tendimiento,en parteaunque no podida merecer, 
ni ganar, íi no la da Dios. Eftale muy bien á vn 
alma, que el Señor no la ha íiibido de aqui, no pro­
curar fubir ella: y noteíeefto mucho, porque no le 
aprouechaiá mas de perder. Puede en efte eftado 
hazer muchos ados para determinarfe á hazer 
mucho ̂ or Dios, y defpertar el amor: otros para 
ayudar acrecerlas virtudes, conforme á lo que di-
ze vn libro, llamado Arte de feruir á Dios^ que es 
muy buenoy apropiado, para los que eftan en efte 
eftado-, porque obra el entendimiento. Puede re-
preíentaríe delante de Chrifto j y acoftumbraríe á 
enamorarfe mucho de fu (agrada Humanidad • y 
traerle fiempre coníígo, y hablar con el: pedirle 
para íiis neceífidades, y quexarfele de íus trabajos: 
alegrarfe con el en fus contentos, y no oluidarle 
por ellos fin procurar oraciones compuertas, fino 
palabras conforme áfus deífeos y neceífidades. Es 

exce-
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excelente manera de aprouechar, y muy en breue-, 
y quien trabajare atraer coníígo eíla preciofa com­
pañía , y fe aprouecháre mucho della, y de veras 
cobrare amor áefte Señor, á quien tanto deuemos, 
yo le doy por aprouechado. Para efto no fe nos ha 
de dar nada de no tener deuocion, como tengo di­
cho; fino agradecer al Señor, que nos dexa andar 
deííeoíbs de contentarle, aunque íean flacas las 
obras. Efte modo de traer á Chrifto con noíbtros 
aprouecha en todoseftados5y es vn medio íegurit 
fimo, para yr aprouechando en el primero, y llegar 
en breue al íegundo grado de oración : y para los 
poftreros andar feguros de los peligros, que el de­
monio puede poner. 

Pues efto es, lo que podemos: quien qüifierc paf-
íar de aqui,y leuantarel efpirituáíentirguftos, que 
no íe los dan-, es perder lo vno y lo otro, á mi pare­
cer. Porque es fobrenatural, y perdido el entendi­
miento, quedafe el alma defierta, y con mucha íe-
quedad. Y como efte edificio todo va fundado en 
humildad-, mientras mas llegados á Dios, mas ade­
lante ha de yr efta virtud-, y íi no, va todo perdido. 
Y parece algún genero de íbberuia, querer nofotrgs 
fubir á mas; pues Dios haze demafiado, íegun To­
mos, en allegar nos cerca de íi. N o fe ha de enten­
der, que digo efto por el fubir con el penfamiento á 
penfar cofas altas del cielo, b de Dios,y las grande­
zas que allí ay, y fu gran fabiduria: porque aun-

N z * que 
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que yo nunca lo hize • que no tenia habilidad ( co­
mo he dicho) y me hallaua tan ruyn, que aun para 
penfarcofasde latierrajmehazia Dios merced, de 
que entendieíTe efta verdad, que no era poco atrc^ 
inmiento, quanto mas para las del cielo - otras 
perfonas íe aprouecharán, en efpecial íi tienen le^ 
tras, que es vn grande theforo para efte exercicio 
(ámiparecer) fi fon con humildad. Dé vnos días 
acá lo he vifto por algunos letrados, que ha poco, 
que comentaron , y han aprouechado muy mu-
cho^y efto me haze tener grandes aníias, porque 
muchos fueíTen efpirituales, como adelante diré. 

Pues lo que digo, no íe fuban, fin que Dios los 
íuba, eslenguagedeeípirituj entenderme ha quien 

* £ / futfe- tuuiere alguna efperiencia-que yo no lo sé dezir, fi 
derDios.d por aqui no fe entiende. En la Myílica Theolo-
IT^ntTn* gia, que comencé á dezir, pierde de obrar el enten-
dimientoy dimiento, porque le fufpende Dios: ^ como deC 
de que ha-
hia aqui la Santa Madre,y lo llama M y í l i c a Theologia^esyfrefentarle delante vn Vulto 
de cofas fohrenaturalssy dtuinas y infundir en el gran copia de luz,,para que las vea con vna 
viñaftmple^y fin difcHrfo^ni conjideracwnyni trabajo, T eíio con tanta fuer falque no puede 
atender a otra cofaynidiuert¿rfe.T no para el negocio en folo ver y admirar ¡fino pajfa la luz, 
a lavoluntady tornafe fuego en ellâ que la enciende en amor.De manera que quien efto pade* 
cê por el tiepo que lopadece t̂iene el entendimiento enclauado}eu lo que vee,y ejpantado dello, 
y lavoluntad ardiendo en amor dello mifmo.Tla memoriadel todo octofatforque el almaocu* 
padacon el gozo prefentejio admitte otra memoria.*? ues deñe eleuamiento^o fujpenfion>di~ 
z.eiquees fobrenatural-, quiere dezir ¡que nueftr a alma en ello mas propriamente padecê que 
haze.T dizj,que nadie prefuma eleaarfe deffa manerayantes que le eleuen.Lo vno^porque 
excede toda nueHraindujiria^y anfifera en valde.Lo otrorforque fera falta de humildad. 
Y auifa defto la Santa Madre con grande caufatforque ay libros de oracionyque aconfejan 
k los que oran̂ que fuffendan elpsnfamiento totalmente-jy que no figuren en la imaginación 
cofa ninguna, ni aun refuellen: de que fuccede quedar/e frtosy indeuotos, 

pues 
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pues declara é mas, fi Tupiere, y el me diere para 
ello fu fauor. Prefamir, ni penfar de fufpenderle 
nofotros, es lo que digo ̂  no fe haga, ni fe dexe de 
obrar con e l : porque nos quedaremos bouos, y 
frios^ y ni haremos lo vno, ni lo otro. Quequando 
el Señor le fufpende, y haze parar-, dale de que fe ef 
pante, y en que íe ocupey y que íin difcurrir entien^ 
da mas en vn d e d o , que nofotros podemos en­
tender con todas nueftras diligencias de tierra en 
muchos años. Ocupar las potencias del anima, y 
peníir hazerlas eftar quedas, es deíatino. Y torno 
á dezir, que aunque no fe entiende, es n*o de grUn 
humildad y aunque no con culpa, con pena íi: que 
ferá trabajo.perdido, y queda el alma con vn def-
guftillo. Como quien va áíaltar, y le aíen por de­
trás^ que yaparece,haempleado íufuerza, y halla-
íe íin ejíetuar, lo que con ella queria hazer. Y en la 
poca ganancia, que queda, verá, quien lo quifiere 
mirar, efte poquillo de falta de humildad, que he 
dicho: porque efto tiene excelente eftavirtud^que 
noay obra, áquien ella acompañe, que dexe el al­
ma deíguftada. Páreteme, lo he dado á entender, y 
por ventura ferá folo para mi : abra el Señor los 
ojos de los que lo leyeren con la efperiencia, que 
por poca que fea,luego lo entenderán. 

Hartos años eftuue yo, que leía muchas coias, y, 
noentendianada 4ellas-ry mucho tiempo,que aun­
que me lo dauaDios,palabra no fabia dezir, para 

N 5 darlo 
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darlo á entender-que no me ha coftado efto poco 
trabajo: quando íu Mageftad quiere, en vil punto 
lo enfeña todo, demanera que yo me efpanco. Vna 
coía puedo dezir con verdad, que aunque hablaua 
con muchas perfonas efpirituales, que quería» 
darme á entender, lo que el Señor me daua, para 
que fe lo íupielTe dezir-, es cierto, que era tanta mi 
torpeza, que poco ni mucho me aprouechaua. O 
quería el Señor, como fu Mageftad fué íiempre 
mi maeftro (fea por todo bendito, que harta con-
fuíion es para mi, poder dezir efto con verdad)que 
no tuuieíle á nadie que agradecer: y fin querer, ni 
pedirlo (que en efto no he fido nada curiofa, por­
que fuera virtud íerlo, fino en otras vanidades) 
dármelo Dios en vn punto á entender con toda 
claridad, para faberlo dezir- de manera que íe ef-
pantauan ,y yo mas que mis Confeífores, porque 
entendia mejor mi torpeza. Efto ha poco-, y anfi 
lo que el Señor no me ha eníeñado, no lo procuro, 
fino es lo que toca á mi conciencia. 

Torno otra vez á auifar, que va mucho, en no 
fubir el eípiritu, fi el Señor no le íubiere^ que coía 
es que íe entiende luego. En efpecial para mugeres 
es mas malo ^ que podrá el demonio caufar alguna 
iluíion. Aunque tengo por cierto, no confíente el 
Señor dañe, á quien con humildad íe procura lle­
gar á el antes facará mas prouecho y ganancia, 
por donde el demonio le peníare hazer perder. Por 

fer 
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fer efte camino de los primeros mas vfado, y im­
portar mucho los auiíos, que he dado, me he alar­
gado tanto: y aurán los eferito en otras partes muy 
mejor, yo lo confieíTo-, y que con harta confuíion 
y vergüenza lo heefcrito, aunque no tanta, como 
auia de tener* Sea el Señor bendito por todo, que 
á vna como yo, quiere y confíente, que hable en 
coías íiiyas, tales y tan fubidas, 

C A P I T V L O X I I I . 

Trojtgue en efle primer ejludo yy pone mifos para alguna* ten-
tacionesy que el demonio fuele poner algunas njeteŝ y da aui-
fos para ellas $ es muy promchojo. 

HA me parecido dezir algunas tentaciones, 
que he vifto, que fe tienen á los principios; y 

algunas he tenido yo: y dar algunos auifos de co­
fas, que me parecen neceífarias. Pues procureíe á 
los principios andar con alegria y libertad; que ay 
algunas perfonas, que parece fe les hade yrla de-
uocioiijfifedeícuydanvn poco. Bienes andar con 
temor de í i , para no fe fiar poco ni mucho de 
poneríe en ocafion, donde íuele offender á Dios^ 
que efto es muy neceírario, hafta eftar ya muy en­
tero en la virtud. Y no ay muchos, que lo puedan 
eftar tanto, que en ocafiones aparejadas á fu natu­
ral íe puedan deícuydar^ que fiempre mientras vi­
nimos, aun por humildad, es bien conocer nueftra 

mi£b-
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miferable naturaleza. Mas ay muchas cofas adon­
de le fuffre (como he dicho) tomar recreación, 
aun para tornar á la oración mas fuertes: en todo 
es menefter tener diícrecion. Tener gran confian-
ca-, porque conuiene mucho no apocar los def-
&os,íino creer de Dios-, que íi nos esforzamos po­
co á poco, aunque no fea luego, podremos llegar á 
lo que muchos Santos con fu fauor. Que íi ellos 
nunca fe determinaran ádeífearlo, y poco á pocoá 
ponerlo por obra, no fubieran á tan alto eftado^ 
quiere fu Mageftád, y es amigo de animas ani-
mofás, como vayan con humildad, y ninguna 
confianza de íi. Y no he vifto ninguna deftas,que 
quede baxaen efte camino: y ningún alma couar-
de, aun con amparo de humildad^ que en muchos 
anos ande, lo queeftos otros en muy pocos. Efpalí­
tame lo mucho, que haze en efte camino, animar­
le á grandes cofas- aunque luego no tenga fuerzas 
el alma, davn vuelo,y llega á mucho j aunque co­
mo auezita, que tiene pelo malo, canfa, y queda. 

Otro tiempo traía yo delante muchas vezes^o 
que dize S. Pablo-, que todo fe puede en Dios: En 
m i , bien entendia,no podia nada. Efto me apro-
uecho mucho, y lo que dize S. Auguftin: Dame, 
Señor, lo que me mandas, y manda ío.que quiííe-
res. Peníaua muchas vezes, que no ama perdido 
nada S. Pedro en arrojarfe enla mar, aunque def-
pues temió. Eftas primeras determinaciones fon 

gran 
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gran cofa^ aunque en efte primero eftado es mene-
íler, yrfe mas deteniendo, y atados á la difcrecion, 
y parecer de maeftro. Mas han de mirar, que fea 
tal, que no los enfeñe á fer fapos ^ ni que fe conten-
te,conquefe mueftre el alma afolo ca^arlagartijas^ 
fiempre la humildad delante, para entender que 
no han de venir eftas fuerzas de las nueftras. 

Mas es meneftcr entendamos, como ha de fer 
efta humildad -, porque creo el demonio haze mu­
cho daño, para no y r muy adelante, gente que tie­
ne oración; con hazerlos entenckt m^l de. la hu­
mildad-, haziendo que nos parezca foberuia tener 
grandes deíTeos- y querei' imitar i los Sancps, y def-
íear fer martyres. Luego nos dize, 6 haze enten­
der, que las coías de los Santos, fon para admirar^ 
mas no para hazerlas^ los que íbncros pecadores. 
Efto también lo digo yp,mas hemos de.mirar, qqal 
es de efpantar,y qual de imitar. Porque no feria 
bien, íi vna perfona flaca y enferma, fe puiieífe en 
muchos ayunos y penitencias afperas, yeqdofe á 
vn defierto,adonde ni pudieíTedormir, ni tuuief-
íe que comer, ó colas feméjaptes. 

Mas deuemos pen%5 que nos podemos esfbr-
car,con el fauor de Dios ,á tener vn gran defprqcip 
del mundo vn no eftimar honra • yn no eftar ata­
do á la haznenda * Que ten̂ emps vnos corazones 
tan apretados, que parece nos ha de faltar la tier­
ra, en queriendo nos defcuydar vn poco del cuer-

O po. 
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po, y dar al éfpírím. Luego parece ayuda ai reco-
gimienco, tener muy bienio que es menefter;. por­
que los cuydados inquietan á la oración. Defto 
me peía á mi , que tengamos tan poca confianca 
de Dios, y tanto amor proprío, que nos inquiete 
eíTe cuy dado. Y es anfi, que adonde eftá tan pocei 
medrado' el erpiricu como eílo, vnas naderiás nos 
dan tao gran trabajo, como á otros cofas grandes^ 
y de mucho romo - y en nueftro fefo prefumimos 
de efpirituales. Parecemeaora á mi, efta manera de 
caminar vn querer concertar cuerpo y alma, para 
no perder acá el defeanfo, y gozar allá de Dios. Y 
aníí íerá ello, fi íe anda en jufticu y vamos alidcs 
á virtud», mas*es palíb de gallina, nunca con el íe 
llegará á libertad de eípiritu. Manera de proceder 
muy buena me parece, para eftado de cafados, que 
han de yr conforme á fu llamamiento- mas para 
otro eftado, en ninguna manera delfeo tal manera 
de aprouechar: ni me harán creer es buena • porque 
la he prouado. Y fiempre me eftuuieraaníí , fi el 
Señor,por íli bondad, no meenfeñára otro atajo. 

Aunque en efto de deífeos fiempre los tuue 
grandes^ mas procuraua efto (que he dicho) tenet 
oración, mas viuir á mi plazer. Creo, íi vuie-
ra quien me facára á volar mas, me yuiera pue-̂  
fto, en que eftos delfeos fueran con obra. Mas 
ay por nueftros pecados, tan pocos, tan contados, 
que no tengan diferecion demaliada en eíle cafo-, 

que 
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quecreo es harta caufa,, para que los qnc comien-
can 5 no vayan mas prefto á gran períecion. Por­
que el Señor nunca taita, ni queda por el-, nofotros 
íomos los faltos y miferables. 

También fe pueden imitar los Sativos, en pro­
curar foledad y íilencio^ y otras mucnas virtudes, 
que no nos matarán eftos negros cuerpos- que tan 
concertadamente íe quieren licuar, para deícon-
certar el alma- y el demonio ayuda mucho á ha­
berlos inhábiles; Quando veé vn poco de temor, 
no quiere el mas, para hazernos entender,que to­
do nos ha de matar, yquitar la íalud: hafta en te­
ner lagrimas, nos haze temer de cegar. He paífado 
por efto,y por eíTo lo sé-y no sé yo, que mejor vifta, 
niíalud podemos deíTear, que perderla por tal cau-
ía. Como foy tan enferma, hafta que medetermi-
né,en no hazer cafo del cuerpo, ni de lafalud, fiem-
pre eftuue atada, fin valer nada - y aora hago bien 
poco. Mas como quifoDios entendieífe efte ardid 
del demonio - íí me ponia delante el perder la ía­
lud: dezia yo, Poco va, en que me muera • (i el det 
canfo,No he ya menefter deícanfo, fino cruz ^ aníi 
otras cofas. V i claro que en muy muchas, aunque 
yo de hecho foy harto enferma, era tentación del 
demonio, 6 floxedad mia: que defpues que no 
eftoy tan mirada y regalada, tengo mucha mas 
falud. Anfi que va mucho, á los principios de co-
mencar oración, á no amilanar los penfamientos: 

O 2. y 
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y crean me efto-, porque lo tengo por efperiencia. 
Y para que efcairniencen en m i , aun podría apro-
uechar dezir eftas mis faltas. 

Otra tentaciones luego muy ordinaria, que es, 
deíTear que todos fean muy efpirituales; como 
comienzan á güftar del íbíliego y ganancia que 
es. E l deíreárlo no es malo-5 el procurarlo podria 
fer nobueno5íinoay mucha difcrecion y diííimu-
lacion^en haterfe de manera, que no parezca en-
feñan. Porque quien vuiere de hazer algún pro-
uecho én eftt cafo 5 es menefter, que tenga las vir­
tudes muy fuertes, para que no dé tentación á los 
otros. Acacfciome á mi , y por eíTo lo entiendo, 
quando ( como he dicho ) procuraua, que otras 
tutiieífen oración-que como por vna parte, me 
veían hablar grandes cofas, del gran bien que era 
tener oración y por otra parte me ve'ían con gran 
pobreza de virtudes: tenerla yo, traíalas tentadas, 
y deíatinadas. Y con harta razón, que defpues me 
lo han venido a dezir- porque no fabian, como íe 
podia compadecer lo vno con lo otro. Y era can­
ia, de no tener por malo lo que de fuyo lo erâ  por 
ver quelo hazia yo ¡algunas vezes, quando les pa­
recía algo bien de mí. Y eílo haze el demonio, que 
parece le ayuda dé las virtudes que tenemos bue­
nas, para autorizar, en lo que puede, el mal que 
pretende: que pot poco que fea, quando es vna Co-
münídádjdeue ganar mucho : quanto mas, que lo 

que 
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que yo hazia malo, era muy mucho- y anfi en mu­
chos anos, Tolas tres íe aprouecharon ^ delo que les 
dezia. Y defpues que ya el Señor me auia dado 
mas fuerzas en la virtud, íe aprouecharon en dos ó 
tres anos muchas, como defpues diré. Y fin efto 
ay otro gran inconueniente, que es, perder el alma 
fu prouecho- porque lo mas, que hemos de procu­
rar al principio, es folo tener cuydado della fola- y 
hazer quenta, que no ay en la tierra, fino Dios y 
ella: y efto es, lo que le conuiene mucho. 

Da otra tentación (y todas van con vn zelo de 
virtud , que es menefter entenderíe, y andar con 
cuydado ) de pena de los pecados y faltas, que 
veen en los otros. Pone el demonio, que es folo la 
pena, de querer que no offendan á Dios, y peíarle 
por fu honra. Y luego querrianremediarlo-y in­
quieta éfto tanto,que impide la oracion:y el mayor 
daño es peníar, que es virtud y perfecion , y gran 
zelo de Dios. Dexo las penas, que dan pecados, 
públicos, íi los vuielfé en coftumbre, de vna con­
gregación ^ 6 daños de la Yglefia» deñas heregias^ 
adonde vemos perder tantas almas- que efta es 
muy buena, y como lo es buena, no inquieta. Pues 
lo íeguro ferá, del alma que tuuiere oración, ácC 
cnydaríe de todo, y de todos, y tener quenta coníl-
go y contentar á Dios. Efto conuiene muy mu­
cho -j porque íí vuieíTe de dezir los yerros, que he 
vifto fuceder,fiando enla buena intención, nunca 

O 3 acaba-
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acabaría. Pues procuremos ííempre, mirar las vir­
tudes y cofas buenas, que viéremos en los otros, y 
atapar fus defetos con nueftros grandes pecados* 
Es vna manera de obrar, que aunque luego no íe 
haga con perfecion, fe vieneá ganar vna gran vir­
tud- que es tener á todos por mejores que nofotros, 
Y comien^aíe á ganar por aqui, con el fauor de 
Dios, que es meneíler entodo-, y quando falta, ef. 
cuíadasfon las diligencias,y fuplicarle nos de efta 
virtud- que con que las hagamos, no falta á nadie. 
Miren también efte auifo, los que diícurren mu­
cho con el entendimiento,facando muchas cofas 
de vna cofa, y muchos concetos: que de ios que 
no pueden obrar con el ( como yo hazia) no ay 
que auifar-fino que tengan paciencia, hafta que el 
Señor les dé., en que fe ocupen, y luz- pues ellos 
pueden tan poco por íi, que antes los embaraza fu 
entendimiento, que los ayuda. 

Pues tornando álos que diícurren,digo,queno 
fe les vaya todo el tiempo en efto-porque aunque es 
muy meritorio, no les parece, como es oración fa-
broía,queha deauer dia de Domingo, ni rato que 
no fea trabajar.Luego les parece, es perdido el tiem­
po- y tengo yo por muy ganada efta perdida. Sino 
que (como he dicho) íe reprefenten delante de 
Chrifto, y fin canfancio del entendimiento, íe 
eften hablando y regalando con el-, fin caníarfe en 
componer razones, fino prefentar neceííidades, y 

1̂  
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la razan que tiene para nos fuffrii: alli: lo vno vn 
tiempo, lo otro otro, porque no fe canfe el alma de 
comer ficmpre vn manjar. Eílos fon muygufto-
íbs y prouechofosifi el gufto fe vfa á comer dellos: 
traen configo gran fuftento para dar vida al alma, 
y muchas ganancias. 

Quiero me declarar mas, porque eftas cofas de 
oración todas fon difficultofas, y fi no fe halla 
maeílro, muy malas de entender: y efto haze, que 
aunque quiíiera abreuiar, y badana para el enten­
dimiento bueno, de quien me mando e(crinir eftas 
cofas de oración, folo tocarlas 5 mi torpeza no da 
lugar z dezir , y dar ai entender en pocas palabras, 
eoía que tanto importa de declararla bien. Que 
como yo pafsé tanto^he laftima á los que comien­
zan con foíoslibros: que es cofa eftrañaquan dif-
ferente fe entiéndele lo que defpues de efperimen-
tado fe vee. Pues tornancjo á lo que dezia , pone-
monos á penfar vn paífo de la Páfííon : digamos el 
dequando eftaua el Señor atado á la coluna- an­
da el entendimiento buícando las canias, que allí 
dan a en tender los dolores grandes , y pena que fu 
Mageílad tenia en aquella foledad, y otras mu­
chas coías,que íieJentendimiento es obrador, po-
drifacar de aqui- o íi es letrado,1esel modo de ora­
ción, en que han de comencar 5: y demediar y aca­
bar todos, y muy excelente y fcguro camino- hafta 
que el Señor los llene á otros fobrenaturales. Digo 
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todos,porqueay muchas almas, que aprouechan 
mas en otras meditaciones , que en la de la fagrada 
Paííion- que aííi como ay muchas moradas en el 
cielo, ay muchos caminos. Algunas perfonas a-
prouechan confiderandofe en el infierno, y otras 
en el cielo, y fe affligen en penfar en el infierno^ 
otras en la muerte: algunas íi fon tiernas de cora­
ron, íe fatigan mucho de penfar íiempre en la Paf 
íion,y íe regalan,y aprouechan en mirar el poder 
y grandeza de Dios en las criaturas ̂ y el amor que 
nos tuuo,qiie en todas las cofas íe reprefentary es 
admirable manera de proceder-, no dexando mu­
chas vezes la Paffion y vida de Chrifto , que es 
de donde nos ha venido,y viene todo el bien. 

Ha meneíler auifo el que comienca, para mirar 
en lo que aprouecha mas^ para efto es muy necef-
fario el maeftro, íi es efpenmentado- que íl no, mu­
cho puede errar,y traer vn alma fin entenderla,ni 
dexarla á íi mifma entender: porque como fabe, 
que es gran mérito eftar fugeta á maeftro, no ofa 
falir, de lo que fe le manda. Yo he topado almas 
acorraladas y affligidas, por rio tener efperiencia 
quien las enfeñaua, que me hazian laftima - y al­
guna que no fabia ya que hazer de íi : porque no 
entendiendo el efpiritu affligen alma y cuerpo, y 
eftoruan el aprouechamiento. Vna trato conmi­
go, que la tenia el maeftro atada ocho años auia, á 
que no la dexaua falir delproprioconocimientOjy 

tenia 
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tenia la ya el Señor en oración de quietud, y anfi 
paflaua mucho trabajo. Y aunque efto del conoci­
miento proprio jamas fe ha dedexar^m ay alma en 
efte camino tan gigante, que no aya menefter mu­
chas vezes tornar áfer niño y a mamar. Y efto ja­
mas fe oluide, que quiijalo diré mas vezes, porcjue 
importa mucho porque no ay eftado de oración 
tan fubido, que muchas vezes no fea neceíTario 
tornar al principio. Y efto de los pecados y cono­
cimiento propno, es el pan con que todos los man­
jares fe han de comer, por delicados que fean, en 
efte camino de oración, y fin efte pan no fe podrian. 
fuftentar. Mas ha fe de comer con taifa, que def-
pues que vn alma fe veeya rendida, y entiende cla­
ro., no tiene cofa buena de í í ,y fe vee auergon^ada 
delante de tan gran Rey, y vee lo poco que le paga, 
para lo mucho que le deuey que neceflidad ay de 
gaftar el tiempo aqui,íinoyrnosá otras cofas, que 
el Señor pone delante, y no es razón las dexemos, 
que fu Mageftad fabe mejor que nofotros, de lo 
que nos conuiene comer? 

Anfi que importa mucho íer el maeftro áuiía-
do (digo de buen entendimiento ) y que tenga ef-
periencia-, ficon efto tiene letras, es de grandiífimo 
negodo: mas fi no fe pueden hallar eftas tres cofas 
juntas, las dos primeras importan mas - porque le­
trados pueden procurar para communicarfe con 
ellos, quando tuuieren neceflidad. Digo que á los 
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principios fi no tienen oración, apronechan poco 
letras: no digo, que no traten con letrados- porque 
efpirim que no vaya comentado en verdad, yo 
mas le qnerria fin oración. Y es gran cofa letras, 
porque eftas nos enfeñan á los que poco íabenlos, 
y nos dan luz-, y llegados á verdades de la fagrada 
Efcrimra, hazemos lo que deuemos- de deuocio-
nes abonas nos libre Dios. Quierome declarar 
mas, que creo me meto en muchas coías: fiempre 
tuue eftafalta, de no me faber dar á entender (co­
mo he dicho ) fino á cofia de muchas palabras. 
Comienza vna monja a tener oración, fivn fimple 
la gouierna, y fe le antoja hará le entender, que es 
mejor que le obedezca áel,que no á fu Superior- y 
fin malicia fuya, fino penfando acierta. Pues fi es 
de Religión, parecer le ha, es anfi: y fi es muger ca­
fada, dirá la, que es mejor quando ha de entender 
en fu caía,efl:arfeen oración, aunque defcontente á 
fu marido: anfi que no íabe ordenar el tiempo, ni 
las cofas, para que vayan conforme á verdad ̂  por 
faltarle á el la luz, no la da á los otros, aunque quie­
ra. Y aunque para efto parece no fon menefter le­
tras, mi opinión ha fido fiempre y ferá, que qual-
quiera Chriftiano procure tratar, con quien las 
tenga buenas, fi puede, y mientras mas mejor: y 
los que van.por camino de oración, tienen defto 
mayorneceílidadjy mientras maseípirituales mas. 
Y no fe engañen con dezir, que letrados fin ora­

ción 
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cion no fon para quien la tiene: yo he tratado har­
tos, porque de vnosaños acá lo he mas procurado 
con la mayor neceííidad^y íiemprefuy amiga de-
llos ^ que aunque algunos no tienen efperiencia 5 no 
aborrecen el efpiritu, ni le ignoran , porque en la 
íagrada Eícritura que tratan, fiempre hallan la 
verdad del buen efpiritn. Tengo para mi, que per-
íbna de oración, que trate con letrados,fi ella no fe 
quiere engañar, no la engañará el demonio con 
ilufíones- porque creo temen en gran manera las 
letras humildes y virtuofas, y faben ferán defcu-
biertos, y faldrán con perdida. 

He dicho efto, porque ay opiniones, de que no 
ion letrados para gente de oración, íi ño tienen eC 
piritu:ya dixe,es menefter efpiritual maeftro-, mas 
fiefteno es letrado, graninconuenientees. Y ferá 
mucha ayuda tratar con ellos, como fean virtuo-
íbs-, aunque no tengan efpiritu, nos aprouecharán, 
y Dios les daráá entender, lo que han de enfeñar,y 
aun los hará eípirituales, para que nos aprouechen-, 
y efto no lo digo fin auerlo prouado, y acaecido 
me á mi con mas de dos. Digo pues, que para ren-
dirfe vn alma del todo á eftar fugeta á folo vn mae-
ftro, que yerra mucho, en no procurar que fea tal, 
efpecial fi es Religiofo- pues ha de eftar fugeto á 
fu Perlado, que por ventura le faltarán todas tres 
cofas, que no ferá pequeña cruz , fin que el de fu 
voluntad fugete fu entendimiento, á quien no le 
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tenga bueno: alómenos eílo no lo he yo podido 
acabar conmigo, ni me parececpnuiene. Pues fi es 
íeglar, alabea Dios, que puede efcoger, á quien ha 
•deeftar fugeto5 y no pierda efta tan virtuofa liber­
tad- antes eftéfin ningunOi hafta hallarle,que e^Se-
ñor íe le dará, como vaya todo fundado en humil­
dad, y con delTeode acertar. Y o le alabo mucho, 
y las mugeres5y los que no faben letras, le auiamos 
ííempre de dar infinitas gracias, porque aya, quien 
con tantos trabajos ayan alcanzado la verdad, que 
los ignorantes ignoramos. Eípantanme muchas 
vezes letrados,Religioíbs en efpecial, con el trabajo 
que han ganado, lo que fin ninguno, mas de pre­
guntarlo, me aproueche á mi: y que aya períbnas 
que no quieran aprouecharfe deílo ? No plega á 
Dios! Veo los fugecos á los trabajos de la Religión, 
que ion grandes, con penitencias, y mal comer,fu-
getos á la obediencia, que algunas vezes me es gran 
confufion cierto: con efto mal dormir, todo tra­
bajo, todo cruz-j pareceme feria gran mal, que tan­
to bien ninguno por fu culpa lo pierda. Y podrá 
íer, que penfemos algunos, de los que eftamos l i ­
bres deílos trabajos, y nos lo dan guifado ( como 
dizen ) y viniendo á nueftro plazer- que por tener 
vnpoco de mas oración, nos hemos de auentajar á 
tantos trabajos. Bendito feays vos. Señor, que tan 
inhábil y fin prouecho me hiziftes^ mas alabo os 
muy mucho, porque defpertays á tantos, que nos 

defpier-
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deípicrcen. Auia de ícr muy contina nueftra ora­
ción, por eftos que nos dan luz. Que feriamos fin 
ellos, entre tan grandes tempeftades como aora 
tiene la Ygleíla? Y íi algunos ha auido ruynes5mas 
reíplandecerán los buenos: plega al Señor, los ten­
ga de fu mano, y los ayude, para que nos ayuden, 
Amen. 

Mucho he falido de propofito de lo que comen­
cé á dezir, mas todo es propofito, para los que co-
mientan- que comiencen camino tan alto, de ma­
nera que vayan puertos en verdadero camino. Pues 
tornando á lo que dezia, de penfar á Chrifto á la 
coluna- es bueno diícurrir vn rato, y penfar las 
penas quealli tuuo, y por que las tuuo,y quien es 
que las tuuo,y clamor con que las pafso: mas que 
no fe canfe fiempre en andar á buícar efto, fino que 
fe efté alli con el acallado el entendimiento. Si pu­
diere, ocúpele, en que mire, que le mira, y le acom­
pañe , y pida: humilleíe, y regaleíe con el, y acuer-
defe que no merecia eftar alli. Quando pudiere 
hazer efto, aunque fea al principio de comentar 
oración, hallará grande prouecho - y haze muchos 
prouechos efta manera de oración, alo menos ha­
llóle mi alma: no se, fi acierto á dezirlo, v. m. lo 
verá, plega al Señor acierte á contentarle fiempre. 
Amen. 
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Comienza a, declarar el fegundo grado de oración, que es ya dar 

el Señor al alma i fentir guftos mas particulares: declara loy 
para dar a entender y como fon j a fobrenatur'ales: es harto 
de notar» 

P Ves ya queda dicho, con el trabajo que íe rie­
ga eíle vergel, y quan á flierca de bracos Tacan­

do el agua del pozo-, digamos aora el fcgundo 
modo de facar el agua, que el Señor del huerto or­
deno, para que con artificio de vn torno y arcadu-
zes, facaíTe el hortelano mas agua, y á menos tra­
bajo, y pudieíTe deícanfar, fin eftar contino traba­
jando. Pues efte modo aplicado á la oración, que 
llaman de quietud, es lo que yo aora quiero tratar. 
Aqui le comienza á recoger el alma: toca ya aqui ' 
cola fobrenaturalj porqué en ninguna manera ella 
puede ganar aquello, por diligencias que haga. 
Verdad es, que parece^ue algún tiempo fe ha can-
fado en andar el torno, y trabajar con el entendi­
miento, y hinchido los arcaduzes: mas aqui eftá 
el agua mas alta,y anfi fe trabaja muy menos, que 
en facarla del pozo : digo que eftá mas cerca el 
agua, porque la gracia dafe mas claramente á co­
nocer al alma. Efto es vn recogerfe las potencias 
dentro defi, para gozar de aquel contento con 
mas gufto- mas no fe pierden, ni fe duermen: fola 
la voluntad fe ocupa de manera , que fin íaber co­

mo, 
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mcvfe captiua, folo da Gonfentimiento ̂  para que 
la encarcele Dios, como quien bien fabe íer capti-
uo de quien ama. O leíus, y Señor mió , que nos 
vale aqui vueftro amor • porque efte tiene al nue-
ftro tan atado, que no dexa libertad para amar en 
aquel punto á otra cofa, fino á vosl 

Las otras dos potencias ayudan á la voluntad, 
para que vaya haziendofe habil^para gozar de tan­
to bien puerto que algunas vezes, aun eftando v-
nida la voluntad, acaece defayudar harto : mas en­
tonces no haga caíb dellas, fino eftéfe en fu gozo y 
quietud porque fi las quiere recoger, ella y ellas 
perderán, que fon entonces como vnas palomas, 
que no íe contentan con el cebo, que les da el due­
ño del palomar, fin trabajarlo ellas, y van á bufcar 
de comer por otras partesy hallan lo tan mal que 
íe tornan: y anfi van,y vienen á ver, fi les da la vo­
luntad , de lo que goza- fi el Señor quiere echarles 
cebo, detieneníe,y fi no, tornanle á bufcar. Y de-
uen penfar, que hazen á la voluntad prouecho^ y 
alas vezes en querer la memoria, 6 imaginación 
repreíentarla lo que goza, ladaña-, pues tenga aui-
fo, de auerfe con ellas, como diré. Pues todo eílo 
que paífa aqui, es con grandiífimo confuelo^ y con 
tan poco trabajo, que no canfa la oración, aun­
que dure mucho rato - porque el entendimiento 
obra aqui muy paífo á paífo , y faca muy mucha 
mas agua, que no facaua del pozo: las lagrimas, 

que 
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que Dios aquí da, ya van con gozo«, aunque fe 
fien ten, no íe procuran. 

Eíla agua, de grandes bienes y mercedes que el 
Señor da aqui,fhaze crecer las virtudes muy mas 
fin comparación, que en la otra oración paílada^ 
porque fe va ya efta alma fubiendo de fu miíeria3 y 
dafele ya vn poco de noticia de los güilos de la 
gloria. Efto creo la haze mas crecer, y también 
llegar mas cerca de la verdadera virtud, de donde 
todas las virtudes vienen, que es Dios-, porque co­
mienza fu Mageftadá comunicarfe á eíla alma, y 
quiere que íienta ella, como fe le comunica, Co -
mien<jafe luego, en llegando aqui,á perder la codi­
cia de lo de acá, y pocas gracias: porque vee claro, 
que vn momento de aquel güilo no íe puede auer 
acá, ni ay nquezas,ni fefiorio5,ni honras, ni deley-
tes,que bailen á dar vn cierra ojos y abre, deíle con­
tentamiento, porque es verdadero, y contento, 
que íe vee, que nos contenta; porque los de acá por 
marauilla me parece, entendemos adonde eílá eíle 
contento: porque nunca falta vn fi, no. Aquí to­
do es fi, en aquel tiempo-, el no, viene deípues, por 
ver que íe acabo, y que no lo puede tornar á co­
brar, ni fabe como ̂  porque íí fe haze pedamos á pe­
nitencias y oración, y todas las de mas cofas, fi el 
Señor no lo quiere dar, aprouecha poco. Quiere 
Dios por fu grandeza, que entienda eíla alma, que 
eílá fu Mageftad tan cerca della,que ya no ha me-

neíler 
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nefter embiarle menfageros, fino hablar ella mif-
ma con el, y no á vozes, porque efta ya tan cerca, 
que en meneando los labios la entiende. 

Parece impertinente dezir efto, pues fabemos, 
quefiemprenos^entiende Dios, y eílá con nofotros-
en efto no ayque dudar, que.es aníi. Mas quiere 
efte Emperador y Señor nueftró, que entendamos 
aqui, que nos entiende, y lo que haze faprefencia. 
Y que quiere particularmente comentar á obrar 
en el alma, en la gran fatisfacion interior y efterior 
qup le da, y en la differencia, que ( como he dicho) 
aydeíledeleyte,y contento á los deacá-, que pare­
ce hinche el vazio, que por nueftros pecados te­
mamos hecho en el alma. Es en lo muy intimo de 
€llaeftaíatisfaci<iin ,y nofabe por donde , ni como 
le vino, ni muchas vezes fabe que hazer, ni qué 
querer, ni que pedir: todo parece lo halla junto, y 
no fabe lo que ha hallado-, ni aun yo se, como dar­
lo á entender: porque para hartas cofas eran me-
nefter letras, porque aqui viniera bien d ar a enten­
der, que es auxilio general, 6 particulái^que ay mu­
chos que lo ignoran 5 y como cfte particular, quie­
re el Señor aqui, que caíi le vea el alma por viíla de 
ojos, como dizen : y también para muchas cofas, 
que yran erradas. Mas como lo han de ver perfo-
Q Ŝ que entiendan fi ay yerro, voy defeuydada, 
porqueanfi de letras, como de efpiritu sé, que lo 
puedo eftar,yendo á poder, de quien va,que en-
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tenderán, y quitarán, lo que fliere mal. Pues quer--
ria dar á entender efto3 porque fon principios • y 
quando el Señor comienza a hazer eftas mercedes, 
la mifma alma no las entiende, ni fabe que hazer 
deíi. Porque fí la lleuaDios por camino de temor, 
como hizo á mi 5 es.gran trabajo, fin o ay quien la 
entienda-, y es le gran güilo verfe pintada, y enton* 
ees vee claro 3 va por alli.* Y es gran bien, faber lo 
que ha de hazer, para yr aprouechando en qual-
quier eftado deftos: porque he yo paífado mucho, 
y perdido harto tiempo, por no faber que hazer. Y 
he gran laftima álas almas, que feveen íblas, quan­
do llegan aqui-, porque aunque he ley do muchos 
libros efpirituales, aunque tocan,en lo quehaze al 
caíb, declaraníe muy poco:y íi tio es alma muy 
exercitada, aun declarandoíe mucho, tendrá har­
to que hazer en entenderíe. 

Querría mucho, el Señor me fauorecieíTe, para 
poner los effetosque obran en el alma eftas coías, 
que ya comienzan á íer fobrenaturales; para que íe 
entienda por los effetos, quando es eípiritu de Dios. 
Digo fe entienda, conforme á lo que acá fe puede 
entender- aunque fiempre es bien andemos con 
temor y recato, que aunque fea de Dios, alguna 
vez podrá transfigurarfe el demonio en ángel de 
luz: y fi no es alma muy exercitada, no lo entende­
rá -y tan exercitada, que para entender efto, es me-
nefter llegar muy á la Cumbre de la oración. Ayú­

dame 
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dame poco 5 el poco tiempo que tengo^y anfi ha 
menefter íli Mageftad hazedo , porque he de an­
dar con la Comunidad, y con otras hartas ocupa­
ciones, como eftoy en caía, que aora íe comienza, 
como deípuesfe verá. Y anu es muy fin tener ai-
liento, lo que efcriuo, fino á pocos á pocos, y efte 
quiííerale, porque quando el Señor da cípiritu, po-
neíe con facdidad, y mejor- parece como quien 
tiene vn dechado delante, que eftá Tacando de 
aquella labonmas fi elefpiritu falta,no ay mas con­
certar efte lenguage, quefi fuefle algarauia ( á ma­
nera de dezir) aunque ayan muchos años paíTado 
en oración. Y anfi me pareceres grandiífima ven­
taja, quando lo eícriuo, eftar en ella-, porque veo 
claro, no foy yo quien lo dize, que ni 1%, ordeno 
con el entendimiento, ni sé defpues como lo acer­
té á dezir: efto me acaece muchas vezes. 

Aorá tornemos á nueftra huerta,6 vergel, y vea­
mos como comienzan eftos arboles á empreñarfe 
para florecer, y dar defpues fruto, y las flores, y los 
claueles lo mifmo para dar olor. Regálame efta 
comparación, porque muchas vezes en mis prin­
cipios, y plegaal Señor, aya yo aora comentado á 
íeruir á íu Mageftad ( digo principios de loque di­
ré de aqui adelante de mi vida) me era gran de-
ley te confideraríer mi alma vn huerto, y al Señor 
que fe paíTeana en el. Suplicauale. aumentaíTe el 
olor de las florezitas de virtudes, que comen^auan, 

0 3 * 
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á lo que parecía, á querer falir, y que fuefle para íit 
gloria, y las fuftentaífe, pues yo no quería nada pa­
ramé y cortaíTe las que quifieíTe, queyafabia auian 
de falir mejores. Digo cortar, porque vienen tiem­
pos en el alma3 que no ay memoria defte huerto, 
todo parece eílá íeco, y que no ha de auer agua pa­
ra íiiftentarlej ni parece vuo jamas en el alma cofa 
de virtud* Paííafc mucho-trabajo 3 porque quiere 
el Señor3que le parezca al pobre hortelano,que to­
do el que ha tenido en íuftentarle, y regalarle, va 
perdido. Entonces es el verdadero eícardar, y qui-̂  
tar de ray£ las yeruezillas, aunque fean pequeñas, 
que han quedado malas j con conocer no ay di l i ­
gencia que baile, fi el agua de la gracia nos qüitá 
Dios: y ¿ener en poco nueílro nada, y aun menos 
que nada-^anafe á qui mucha humildad, tornan 
de aiueuo a crecer las flores. 

O Señor mió y bien mió (que no puedo dezir 
efto fin lagrimas, y gran regalo de mi alma ) que 
querays vos, Señor, eftar anu con nofotros-, y eftays 
en el Sacramento, que con toda verdad íe puede 
creer, pues lo es, y con gran verdad podemos hazer 
efta comparación, y fino -es por nueftra culpa, nos 
podemos gozar con vos, que vos os holgays coa 
noíotros,pues dezisíer vueftros deleytes eftar con 
los hijos délos hombres! O Señor mió, que es efto? 
íiempre que oygo eftapalabra, me esgranconfue-
lb3aun quando era muy perdida.Es poífible^Señor, 

que 
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que aya alma que llegue á que vos le hagays mer­
cedes femejantes, y regalos, y a entender que vos os 
holgays con ella, qüe os torne á ofFender defpues 
de tantos fauores,y tan grandes mueftras del amor 
que la teneys, que no fe puede dudar/pues íe vee 
claro la obra? Si ay por cierto3 y no vnavez fino 
mucbas^quefoy yó^ y plega á vuéftra bondad, Se­
ñor, qué íea yo fola la ingrata, y la que aya hecho 
gran maldad, y teñido tan exceíTma ingratitud ; 
porque aun ya della algún bien ha facado vueftra, 
infinita bondad; y mientras mayor mal, mas res­
plandece el gran bien dé vueftras mifericordias* Y 
con quanta razón las puedo yo para fiempre can­
tar? Suplico os yo^Dios mió, feaaníi, y las cante yo 
finfin/yá que aueys térlido pór bien de hazeflas 
tan grandiuimas conmigo, que efpantan los que 
las veeil, y a mi me íacan de mi muchas vezes, pa­
ra p ó d ^ mejor alabaros á vos^que eftando en mi 
fin vos, no podría, Señor mió, nada, fino tornará 
íer cortadas eftas flores deíle huerto , defuerte, 
que efta miferable tierra tornafle áferuir de mula­
dar, como antes. N o lo permitays. Señor, ni que-
rays fe pierda alma, que con tantos trabajos com-
prafies, y tantas vezes de nueuo la aueys tornado á 
refeatar, y quitar de los dientes del eípantofo dra­
gón. V . m. me perdone que falgo de propofito, y 
como hablo á mi propoíito, no íe efpante, que es 
como toma al almaloquefe eicriue-que á las ve-

Q ? zes 
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zes haze harto de dexar de yr adelante en alaban­
zas de Dios, como fe le reprefenta eícriaiendo., lo 
mucho que le deue. Y creo no le hará á v. m. mal 
gufto^ porque entrambos, me parece, podemos 
cantar vna coía^aunque en difieren te manera-, por­
que es mucho mas lo que yo deuo á Dios, porque 
me ha perdonado mas, como v. m. bien fabe, 

C A P I T Y L O * X V . 
Tr.ojtgue en la mifma materiada algunos auifosy de como fe han 

de auer en efia oración de quietud: trata de como ay muchas 
almas que llegan a tener efta oración ¡y focas que fajjen ade­
lante : fin muy necejjariasy prouechofas las cofas que aqui 
fe tocan, 

AOra tornemos al propofito. Efta quietud y 
recogimiento del alma es cofa que fe fíente 

mucho en la fatisfacion y paz, que en ella fe pone 
con grandiflimo contento y íbfliego de las poten­
cias, y muy fuaue deleyte. Parecele, como no ha 
llegado á mas, que no le queda que deíTear, y que 
de Dueña gana diria con S. Pedro, que fuefle alli ííi 
morada. Noofabullirfe,nimenearfe, que de én­
trelas manos le parece, fe le ha de y r aquel bien-, ni 
refollar algunas vezes no querria, N ó entiende la 
pobrezita, que pues ella por fino pudo nada para 
traer á íi aquel bien, que menos podrá detenerle 
mas de lo que el Señor quifiere. Ya he dicho, que 
en efte primer recogimiento y quietud no faltan 

las 
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las potencias del alma, mas eftá tan fatisfccha con 
Dios, que mientras aquello dura, aunque las dos 
potencias íe desbaraten, como la voluntad eñá 
vnida con Dios, no fe pierde la quietud y el foffie-
go> antes ella poco á poco torna a recoger el enten­
dimiento y memoria- porque aunque ella aun no 
eftá de todo punto engolfada, eftá también ocupa­
da fin faber como, que por mucha diligencia que 
ellas pongan, ño la pueden quitar fu contento , y 
gozo, antes muy fin trabajo íe va ayudando, para 
que efta centellica de amor de Dios no íe apague. 

Plega á fu Mageftad me de gracia, para que yo 
dé efto á entender bien • porque ay muchas almas 
que llegan áefte eftado5y pocas las q^uepaífan ade­
lante^ no íe quien tiene la culpa» a buen.feguro 
que no falca.Dios, que ya que fu Mageftadhazc 
merced, que llegue áefte punto,no creo ceífaria de 
hazer muchas mas, fino fueífe fot nueftra culpa. 
Y va mucho en que el alma, que llega aquif conoz­
ca la dignidad grande en que eftá, y la gran mer­
ced que le ha hecho el Señor, y como de buena ra­
zón no auia de íer de la tierra, porque ya parece la 
haze ííi bondad vezina del cielo, fi no queda por íu 
culpa. Ydcfuenturada íerá fi toma anas, yo pien-
ío íerá para yr azia baxo, como yo yua, fi la miferi-
cordia del Señor no me tornara: porque por la 
niayor parte fcrá por granes culpas á mi parecer: 
ni es poííible dexar tan graji bien fin gran cegue­

dad 
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dad de mucho mal. Y anfi ruego yo por amor del 
Señor alas almas, á quien íii Mageftad ha hecho 
tan gran merced, de que lleguen á eñe eftado, que 
íe conozcan, y tengan en mucho con vna humil­
de y fanra prefuncion, para no tornar á las ollas de 
Egypto. Y íi por fu flaqueza y maldad, y ruyn, y 
miferable natural cayeren, como yo hize, íiempre 
tengan delante el bien que perdieron^ y tengan 
íbrpecha,y anden con temor, que tienen razón de 
tenerle, que fino tornan ala oración, han de y r de 
mal en peor: que efta llamo yo verdadera cayda, 
la que aborrece el camino por donde gano tanto 
bien. Yconeftasalmas hablo, queno digo que rio 
han de oíFender á Dios, y caer en pecados aunque 
íeria razón fe guardaíTe mucho dellos , quien ha 
comentado á recebir eftas mercedes, mas ib mes 
miíerables. Lo que auifo mucho es, que no dexe 
la oración, que allí entenderá lo que haze, y gana­
rá arrepentimiento del Señor , y fortaleza para le-
uantarfe-y crea crea que íi defta íe aparta,, que lie-
ua,á mi parecer, peligro: no sé fi entiendo lo que 
digo, poique, como he dicho, juzgo por mi. 

Es pues efta oración vna centellica, que comien­
za el Señor á encender en el alma,del verdadero 
amor íuyo, y quiere que el alma vaya entendien-
áé,t}ue cofa es efte amor, con regalo. Efta quietud, 
y recogimiento, y centellica, íi es efpiritu de Dios, 
y no güito dado del demonio, b procurado por 

• nofotros, 
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aunque á quien tiene eíperiencia, es impoffible no 
entendci: luego, que no es cofa que íe puede adqui­
rir- fino que efte natural nueílro es tan ganofo de 
coías fabrofas, que todo lo prueua, mas quedafe 
muy en frió bien en breue, porque por mucho que 
quiera comentar áhazer arder el fuego para alcan­
zar efte gufto, no parece fino que le echa agua pa­
ra matarle. Pues eftá centellica puefta por Dios, 
por pequeñita que es, haze mucho ruydo: y fino la 
matan por fu culpa, efta es la que comienza á en­
cender el gran fuego, que echa llamas de íi (como 
diré en fu lugar ) del grandiíTimo amor de Dios, 
que haze fu Mageftad tengan las almas perfetas. 
Es efta centella vna ferial, ó prenda que da Dios á 
efta alma, de que la eícoge ya para grandes cofas, fi 
ella íe apareja para recebillas • es gran don, mucho 
mas de lo que yo podre dezir. Es me gran laftima, 
porque (como digo) conozco muchas almas que 
llegan aqui • y que páífen de aqui, como han de 
panar, fon tan pocas, que íe me haze vergüenza 
dezirlo. N o digo yo que ay pocas, que muchas 
deue de auer, que por algo nos íuftenta Dios, digo 
lo que he vifto. Quémalas mucho auifar,que mi­
ren no afcondan el talento, pues que parece las 
quiere Dios efcoger para prouecho de otras mu­
chas, en efpecial en eftos tiempos, que ion mene-
fter amigos fuertes de Dios, para füftentar los fla­
cos. Y los que efta merced conocieren en í i , ten-

R gan-
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ganfe por tales, fi faben refponder con las leyes que 
aun la buena amiftad del mundo pide, y fi «no (co­
mo he dicho) teman, y ayan miedo, no fe hagan á 
íi mal, y plega á Dios, fea á fi folos. 

Lo que ha de hazer el alma en los tiempos de 
efta quietud, no es mas de con fuauidad,y fin ruy-
do- Hamo ruydo, andar con el encendimiento buf-
cando muchas palabras, y confideraciones para 
dar gracias defte beneficio, y amontonar pecados 
fuyos, y faltas para ver que no lo merece. Todo 
eíío fe mueue aquí, y reprefenta el entendimiento, 
y bulle la memoria, que cierto eílas potencias ámi 
me canfan á ratos, que con tener poca memoria, 
no la puedo fojuzgar. La voluntad pues en efte 
tiempo con foffiego y cordura entienda, que no 
fe negocia bien con Dios á fuerza de bracos-, y que 
eftos fon vnos leños grandes, pueftos íin difcre-
cion para ahogar efta centella, y conózcalo,y con 
humildad diga: Señor, qué puedo yo aquí ¿ que 
tiene que ver la fiema con el Señor ? y la tierra con 
el cielo? O palabras que fe offrecen aqui de amor, 
fundada mucho en conocer que es verdad lo que 
dize,y no haga cafo del entendimiento, que es vn 
moledor, y l i ella le quiere dar parte de lo que go­
za, 6 trabaja por recogerle (que muchas vezes íe 
verá en efta vnion de la voluntad, y fofliego, y el 
entendimiento muy desbaratado) no acierta,mas 
vale^que le dexe, qu€no que vaya ella tras el, digo 

la 
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la voluntad j íino efteíe ella gozando de aquella 
merced 5 y recogida como íabia aueja-, porque íi 
ninguna entrafle en la colmena, fino que por tra-
erfe vnas á otras fe fueíTen todas, mal íe podría la­
brar la miel. 

Anfi que perderá mucho el alma, fi no tiene a-
uiío en efto-j en efpecial fies el entendimiento agu­
do, que quando comienca á ordenar platicas, y 
bufcar razones^ en tantico, íi fonbien dichas, pen-
íará haze algo. La razón que aqui á de auer, es en­
tender claro, que no ay ninguna para que Dios nos 
haga tan gran merced, fino fola íu bondad, y ver 
que eftamos tan cerca- y pedir á fu Mageftad mer­
cedes, y rogarle por laYglefia,y por los que íe nos 
han encomendado,y por las animas del Purgato­
rio, no conruydo de palabras, fino con fe mi mien­
to de deílear que nos oya. Es oración que compre-
hende mucho, y fe alcanza mas que por mucho 
relatar el entendimiento^ defpierce en íi la volun­
tad algunas razones, que de la mifmarazón fere-
prefentarán, de veríe tan mejorada, para auiuar 
efte amor, y haga algunos aótos amorofos, de que 
hará por quien tanto deue, fin admitir ( como he 
dicho ) ruydo del entendimiento, á que bufque 
grandes cofas. Mas hazen aqui al caíb vnas pagi-
tas pueftas con humildad-, y menos ferán que pajas, 
fi las ponemos noíbtros, y mas le ayudan á encen­
der, que no mucha lena junta de razones muy do­

l í 2. das 
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das á nueftro parecer, que en vn Credo la ahoga­
ran. Efto es bueno para los letrados, que me lo 
mandan efcriuir, porque por la bondad de Dios 
todos llegan aqui, y podrá íer fe les vaya el tiempo 
en aplicar Efcrituras: y aunque no les dexarán de 
aprouechar mucho las letras antes y defpues, aqui 
en eílos ratos de oracion5pocaneceííidad ay de ellas 
( á mi parecer) fi no es para entibiar la voluntad. 
Porque el entendimiento eftá entonces de veríe 
cerca de la luz con grandiflima claridad 3 que aun 
yo>con íer la que íby, parezco otra - y es aníi que 
me ha acaecido , eftando en eíla quietud, con no 
entender caíi cofa que reze en Latin, en efpecial 
del Pfalterio, no folo entender el verfo en Roman­
ce, lino paífar adelante en regalarme de ver lo que 
el Romance quiere dezir: dexemos, íi vuieílen de 
predicar 6 eníeñar, que entonces bien es ayudaría 
de aquel bien, para ayudar á los pobres de poco fa-
ber, como yo, que es gran cofa la charidad, y eíte 
aprouechar almas fiempre yendo defnudamentc 
por Dios. 

Aníi que en eftos tiempos de quietud, dexardet 
caníar el alma con fu deícaníb, quedeníe las letras 
á vn cabo, tiempo vendrá que aprouechen, y en 
que las tengan en tanto, que por ningún theforo 
quiíieran auerlasdexado de faber, folo para feruir 
á fu Mageftad, porque ayudan mucho. Mas de­
lante de la Sabiduría infinita, créanme que vale 

mas 
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mas vn poco de eftudio de humildad, y vn ado de 
ella, que toda la fciencia del mundo - á qui no ay 
que arguyr, fino que conocer lo que fomos con 
llaneza ,7 con fimpleza reprefentarnos delante de. 
Dios, que quiere fe haga el alma boua, como á la 
verdad lo es delante de fu prefencia, pues íii M a -
geftad fe humilla tanto, que la fuíFi c cabe íí, fien do 
noíbtros lo que fomos. También fe mueue el en­
tendimiento á dar gracias muy compuertas • mas 
la voluntad can foffiego, con vn no ofar alearlos 
ojos con el Publicano, haze mas hazimiento de 
gracias que quanto el entendimiento con traftor­
nar la Rhetorica por ventura puede hazer. En fin 
aquino fe ha de dcxar del todo la oración mental, 
ni algunas palabras aun vocales, fi quifieren algu­
na vez 6pudieren • porque fi la quietud es grande, 
puedefe mal hablar, lino es con mucha pena. Sien-
tefe, á mi parecer, quando es efpiritu de Dios, 6 
procurado de nofotros con comiendo de deuo-
cionque da Dios, y queremos ( como he dicho) 
paíTar noíbtros á efta quietud de la voluntad que 
entonces no hazeefieto ninguno, acabaífe prefto, 
dexa fcquedad. Si es del demonio, alma exercitada 
pareceme, lo entenderá- porque dexa inquietud, y 
poca humildad, y poco aparejo para los effctos 
que haze el de Dios- no dexa luz en el entendi­
miento, ni firmeza en la verdad. 

Puede hazer aqui poco daño b ninguno, fi el al­
l í x ma 
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ma endereza fu deleyte, y la fuanidad que alli fíen­
te á Dios, y pone en el fus penfamientos y deífeos 
(como queda auiíado) no puede ganar nada el de­
monio- antes permitirá Dios, que con el mifmo 
deleyte, que caufa en el alma, pierda mucho, por­
que eíle ayudará á que el alma., como pienfe que 
es Dios, venga muchas vezes á la oración con codi­
cia del. Y íi es alma humilde, y no curiofa, ni in-
terefal de deleytes, aunque fean efpirituales, fino 
amiga de cruz, hará poco cafo del gufto que da el 
demonio-j lo que no podrá anfi hazer, fi es efpiritu 
de Dios, fino tenerlo en muy mucho. Mas cofa 
que pone el demónio,como el es todo mentira,con 
ver que el alma con el gufto y deleyte íe humilla 
(que en efto ha de tener mucho cuydado, en todas 
las coías de oración, y guftos procurar falir humil­
de ) no tornará muchas vezes et demonio, viendo 
fu perdida. Por efto, y por otras muchas cofas, aui-
scyo en el primer modo de oración, en la primer 
agua, que es gran negocio comentar las almas ora­
ción , comen^andofe á defafir de todo genero de 
contentos ,y entrar determinadas á folo ayudar á 
licuar la cruz á Chrifto, como buenos caualleros 
que fin fueldo quieren feruir á fu Rey • pues le tie­
nen bien íeguro: los ojos en el verdadero y perpe­
tuo rey no que pretendemos ganar. 

Es muy gran cofa traer efto fiempre delante, en 
efpecial en los principios ̂  que defpues tanto fe vee 

claro, 
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ciato, que antes es menefter oluidarlo para viair, 
que procurarlo traer á la memoria lo poco que 
clara todo, y como no es todo nada, y en lo no na­
da que íe ha de eftimar el defcanfo. Parece que efto 
es coía muy baxa^y anííes verdad-quelosqueeftaa 
adelante en mas perfecion, ftrnian poiaffienta, y 
entre íi íe correrían, fi peníaíTen, que porque fe han 
de acabar los bienes defte mundo, los dexan^ fino 
que aunque duraíTcn para fiempre, íe alegran de 
dexarlos por Dios-, y mientras masperfecos fueren, 
mas, y mientras mas duraren, mas. Aqui en eftos 
eftá ya crecido el amor, y el es el que obra-, mas á los 
que comienzan, es Ies coía importantiffima, y no 
lo tengan por baxo, que es gran bien,el que íe ga­
na, y por eífo lo auifo tanto: que les ferá menefter, 
aun á los muy encumbrados en oración, algunos 
tiempos que los quiere Dios prouar, y parece que 
fu Mageftad los aexa. Que como ya he dicho, y 
no querría efto fe oliiidaíTe, en efta vida que viui-
moŝ  no crece el alma como el cuerpo,aunque de­
zimos que fi, y de verdad crece : mas vn niño deí-
pues que crece, y echa gran cuerpo, y ya le tiene de 
hombre, no torna á defcrecer, y á tener pequeña 
cuerpo • acá quiere el Señor que fi, á lo que yo he 
vifto por mi, que no lo sé por mas. Deue fer por 
humillarnos para nueftro gran bien, y para que 
no nos defcuydemos , mientras eftuuieremos en 
efte deftierro-3 pues el que mas alto eftuuiere,mas 

fe 
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fe ha de temer, y fiar menos de fi. Vienen vezes, 
que es meneíter, para libraríe de offender á Dios., 
eílos que ya eftan tan puefta fu voluntad en la fuya, 
que por no kazer vna imperfecion íe dexarian a-
tormentar, y paíTarian mil muertes. AíTi que vie­
nen vezes, que pará no hazer pecados, fegun íe 
veen combatidos de tentaciones y perfecuciones, 
íe han menefter aprouechar délas primeras armas 
de la oracion,y tornar ápenfar que todo íe acaba, 
y qneay cielo, y infierno, y otras cofas defta fuerte. 
Pues tornando á lo que dezia, gran fundamento 
es , para libraríe de los ardides y guftos que da el 
demonio, el comencar con determinación de He-
liar camino de cruz defde el principio,y no los def-
íear-, pues el miímo Señor moftró efte camino de 
perfecion,dizieiido: Toma tu cruz, y figue me. E l 
es nueftro dechado, no ay que temer, quien por fo-
lo contentarle ííguiere fus coníejos^ eii,el aproue-
chamiento que vieren en fi, entenderán que no es 
demonio. Que aunque tornen ácaer, queda vna 
feñal, deque eíluuo alli el Señor, que es leuantaríe 
prefto, y eftas que aora diré. 

Quando es el cfpiritu de Dios, no es menefter 
andar raftreando cofas para íacar humildad y con-
fuííon • porque el mifmo Señor la da de manera 
bien diflerente de la que nofotros podemos ganar 
con nueftras confideracioncillas, que no ion nada 
en comparación de vna verdadera humildad, con 

luz 
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luz queeníeña aqui el Señor, que haze vna confu-
íion que haze deshazer. Efto es cofa muy conocida 
el conocimiento que da Dios, para que conozca­
mos que ningún bien tenemos de nofotros^y mien­
tras mayores mercedes mas. Pone vn gran deíTeo 
de yr adelante en la oración, y no ladexar por nin­
guna cofadetrabajo3 que le pudieíTeíliceder, á to­
do íe oíTrece. Vna feguridad con humildad, y te­
mor, de que ha de íaluarfe • echa luego el temor íer-
uildel alma,y ponele el filial temor muy mas cre­
cido. Vee que íe le comienza vn amor con Dios 
muy fin interefefuyOjy deíTearatos defoledad, pa­
ra gozar mas de aquel bien.En fin por no me can-
lar, es vn principio de todos los bienes, vn eftar ya 
las flores en termino, que no les falta cafi nada pa­
ra brotar-y efto verá muy claro el alma. Y en nin­
guna manera por entonces fe podrá determinar, á 
que no eftuuo Dios con ella, hafta que fe torna á 
ver con quiebras y imperfeciones ̂  que entonces 
todo lo teme,y es bien que tema: aunque almas ay, 
que les aprouecha mas creer cierto que es Dios, 
que todos los temores que le puedan poner; por­
que fi de fuyo es amorofa, y agradecida,mas la ha­
ze tornar á Dios la memoria de la merced que le 
hizo, que todos los cañigos del infierno, que le re-
prefentan: alómenos á la mia, aunque tan ruyn, 
efto le acaecia. 

Porque las fenales del buen efpiritu fe yran di-
S ziendo 
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ziendo mas, como aqníen lecueftan muchos tra­
bajos facar las en limpio, no las digo aora aquí: y 
creo conelfauor de Dios, en efto atinaré algo-por­
que, dexada la efperiencia, en que he mucho en­
tendido, sé lo de algunos letrados, muy letrados, y 
perfonas muy fantas, á quien es razón fe dé crédi­
to, y no anden las almas tan fatigadas, quando lle­
garen aqui por la bondad del Señor, como yo he 
andado. 

C A P I T V L O X V I . 
Trata del tercer grado de oracion^y ya declarando cofas muyfw* 

hida¿ ¡y lo que fuede el alma que llega aqui, j los ejfetos que 
iiazen efias mercedes tan grandes del Señor : es muy para le-
uantar el efyiritu en alabanzas de Dios,y f ara gran confuelo 
de quien llegare aqui. 

V Engañaos aora á hablar de la tercer agua con 
que fe riega efta huerta, que es agua corriente 

de rio p de fuente- que fe riega muy á menos tra-* 
bajo, aunque alguno da el encaminar el agua. 
Quiere el Señor aqui ayudar al hortelano, de ma­
nera que caireles el hortelano, y el que lohaze to­
do. Es vn fueño de las potencias, que ni del todo 
fe pierden, ni entienden como obran. E l guño y 
fuauidad y deley te es mas fin comparación qué lo 
paífado-es queda el agua déla gracia á la garganta 
á eíla alma, que no puede ya yr adelante, ni fabe 
como, ni tornar atrás querria, goza de grandiífima 

gloria. 
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gloría. Es como vno que eílá con la candela en la 
mano, que le falta poco para morir muerte que la 
deílea,eílá gozando en aquella agonía con el mayor 
deleyte que fe puede dezir: no me parece que es 
otra cofa, fino vn morir caíí del todo á todas las co­
fas del mundo, y eftar gozando de Dios. Yo no sé 
otros términos como lo dezir, ni como lodeclarar, 
ni entonces fabe el alma que hazer • porque ni fa-
be, fi hable, ni íi calle, ni fi ría, ni fi llore. Es vn glo-
riofo defatino, vna celeftial locura, adonde fe de­
prende la verdadera fabiduria-y es deleytoíiffima 
manera de gozar el alma. Yes ánfi, que ha que me 
dio el Señor en abundancia efta oración, creo cin­
co y aun feys años muchas vezes, y que ni yo la' 
encendía, ni la fupiera dezir- y anfi tenia por mi,lle-
gada aquí, dezir muy poco, 6 nonada. Bien enten­
día, que no era del todo vnion de todas las poten­
cias, y que era mas que la paífada, muy claro-, mas 
yo conneííb, que.no podía determinar, y entender 
como era efta differencia. Mas creo, que por la hu­
mildad que v. m. ha tenido, en quereríe ayudar de 
vna fimpleza tan grande como la mía, me dio el 
Señor oy acabando de comulgar efta oración íin 
poder yr adelante, y me pufo eítas comparaciones, 
y enfeño la manera de dezirlo, y lo que na de hazer 
aqui el alma-,q ue cierto yo me efpanté, y lo enten­
dí en vn punto. Muchas vezes eftaua anfi como 
defatinada, y embriagada en efte amor, y jamas 

S i auia 
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auia podido entender como era: bien entendia 
que era Dios, mas no podia entender como obra-
ua aqui • porque en hecho de verdad eftan caíi del 
todo vnidas las potencias, mas no tan engolfadas 
que no obren: guflado he en eftremo de auerlo 
aora entendido. Bendito fea el Señor, que aníi me 
ha regalado. 

Solo tienen habilidad las potencias para ocu-
parfe todas en Dios- no parece fe ofa bullir ningu­
na, ni la podemos hazer menear , íi con mucho 
eftudio no quiííeífemos diuertirnos,y aun no me 
parece, que del todo fe podria entonces hazer. Ha­
blan fe aqui muchas palabras en alabanzas de Dios, 

' íín concierto,íi el mifmo Señor no las concierta-
alómenos el entendimiento no vale aqui nada: 
querría dar vozes en alabanzas el alma, y eftá que 
no cabe en í í , vn defaífoffiego fabrofo. Ya ya fe 
abren las flores5ya comienzan ádar olor-aqui quer­
ría el alma,que todos la vieífen ,.y entendieíTen fu 
gloria para alabanzas de Dios, y que la ayudaífen á 
ello,y darles parte de fu gozo, porque no puede 
tanto gozar. Parecemc, que es como la que dize el 
Euangelio, que queria llamar, b llamaua á fus ve-
zinas.Efto me parece, deuiafentir el admirable ef-
piritu del real Propheta Dauid, quando rañia y 
cantaua con la harpa en alabanzas de Dios: defte 
gloriofo Rey foy yo muy denota, y querría todos 
lo fueífen, en efpecial los que fomos pecadores. 
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O vala me Dios! qual eftá vn alma quando eftá 

aníí, toda ella querria fer lenguas para alabar al^Se­
ñor ^dize mil dcfatinos Santos^ atinando fiempre 
á contentar a quien la tiene anfi. Y o sé perfoná, 
que con no fer poeta, le acaecía hazer de prefto co­
plas muy í'entidasjdeclarando fu pena bien-, no he­
chas de fu entendimiento, fino que para gozar mas 
la gloria, que tan fabrofa pena le daua, fe quexaua 
de ella á fu Dios. Todo fu cuerpo y alma querria 
íe defpeda^aífe para moftrar el gozo, que con eíla 
pena nente. Que íe le pórná entonces delante de 
tormentos, que no le íea fabrofo paíTar los por fu 
Señor? Vee claro^que no hazian cafi nada los Mar-
tyres de fu parce en paífar tormentos • porque co­
noce bien el alma viene de otra parte la fortaleza. 
Mas que fentirá de tornar á tener fefo para viuir en 
el mundo, y auer de tornar á los cuydados, y com-
plimientos del? Pues no rae parece, he encarecido 
cofa que no quede baxa en efte modo de gozo, que 
el Señor quiere en efte deftierro que goze vn alma. 
Bendito fcays por íiempre. Señor, alaben os todas 
las coías por fiempre. Quered aoxa, Rey mió ^ fu-
plico os lo yo, que pues quando e í o efcriuo y no 
eftoy fuera deíla fanta locura celeftial por vueftra 
bondad y miíericordia ( que tan fin merecimien­
tos mies me hazeys ̂ fta merced ) que lo eíleii to­
dos los que yo tratare locos de vueftro amor, b per-
mitays que no trate yo con nadie, b ordenad, Se-

S 5 ñor. 
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ñor, como no tenga ya cuenta en cofa del mundo, 
o me Tacad del. No puede ya, Dios mió 5 efta vue-
ftra íierua fuíFrir tantos trabajos, como de veríeíin 
vos le vienen- que fi ha de viuir, no quiere deícan-
fo en efta vida, ni fe le deys vos. Querria ya efta al­
ma verfe libre^el comer la mata, el dormir la con-
goxa: vee que fe le paíTa el tiempo de la vida paf 
íando en regalo, y que nada ya la puede regalar 
fuera de vos- que parece vine contra natura, pues 
ya no querria viuir en fi, lino en vos. O verdadero 
Señor, y gloria mia 1 que delgada y pefadiííima 
cruz teneys aparejada,á los que llegan á efte efta-
do: delgada, porque es íuaue peíada, porque vie­
nen vezes, que no ay fuffnmiento que la íuffra : y 
no fe querria jamas ver libre della, uno fueífe para 
verfe ya con vos. Quando íe acuerda, que no os ha 
íeruido en nada ¡ y que viniendo os puede feruir-
querria carga muy mas peíada, y nunca hafta la fin 
del mundo morirfe; N o tiene en nada fu defean-
fo, á trueque dehazeros vn pequeño íeruicio • no 
fabe que deífee, mas bien entiende que no deífea 
otra cofa fino á vos, 

O hijo mió (que es tan humilde, queaííi fe quie­
re nombrar á quien va efto dirigido 3 y me lo man­
dó eferiuir) fean folo para v. m. las cofas en que 
viere íalgo de t e r m Í D O s ^ porque no ay razón que 
bafte á no me facar de ella3quando me íaca el Señor 
de mi. N i creo foy yo la que hablo^ defde efta ma-

fíana 
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nana que comulgué- parece quefueño lo que veo, 
y no querría ver íino enfermos defte mal que efloy 
yo acra. Suplico av. m. feamos todos locos, por 
amor de quien por noíbtros fe lo llamaron. Pues 
dize v. m. que me quiere, en difponeríe para que 
Dios le haga efta merced, quiero que me lo mue-
fhe- porque veo muy pocos, que no los vea con íe-
fo demafiado ̂  para lo que les cumple. Ya puede 
fer, que tenga yo mas que todos, no me lo con-
fienta v. m. Padre mió , pues también lo es como 
hijo, pues es mi ConfeíTor^ y á quien he fiado mi 
alma, defengañeme con verd ad, que fe vfan muy 
poco eftas verdades. 

Efte concierto querría hizieíTemos los cinco 
que al prefente nos amamos en Chrifto- que como 
otros en eftos tiempos fe juntanan en fecreto para 
contra fu Mageftad, y para ordenar maldades y 
heregias 3 procuraífemos juntarnos alguna vez pa­
ra deíengañar vnos á otros, y dezir en lo que po­
dríamos enmendarnos, y contentar mas á Dios: 
que no ay,quien también fe conozca á fi.como co­
nocen los que nos miran, fies con amor, y cuy da­
do de aprouecharnos. Digo en fecrero, porque no 
fe vfa ya efte lenguage: harta los Predicadores van 
ordenando fus fermones para no deíconrentar-, 
budna intención ternán, y la obra lo ferá, mas aníi 
fe enmiendan pocos. Mas como «no fon muchos 
los que por los fermones dexan los vicios públi­

cos? 
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eos? Sabe que me parece, porque tiene mucho íeíb 
los que los predican. N o eftan fin el con el gran 
fuego del amor de Dios, como lo eftauan los Apo-
ftoles-, y aníí calienta poco efta llama: no digo yo 
fea tanta como ellos tenian, mas querria que fuef-
fe mas délo que veo. Sabe v. m. en que deue de yr 
mucho ? en tener ya aborrecida la vida, y en poca 
eftima la honra, que no fe les daua mas, á trueco de 
dezir vna verdad, y fuftentarla para gloria de Dios, 
perderlo todo, que ganarlo todo.Que quien de ve­
ras lo tiene todo arrifeado por Dios,ygualmente: 
lleua lo vno que lo otro: no digo yo, que íoy efta, 
mas querria lo fer. O gran libertad, tener por cau-
tiuerio auer de viuir y tratar conforme á las leyes 
del mundo 1 que como efta fe alcance del Señor-
no ayefclauo que no lo arrifqut todo por refea-
tarfe, y tornará fu tierra. Y pues efte es el verdade­
ro camino, no ay que pararen el-, que nunca aca­
baremos de ganar tan gran theforo, hafta que fe 
nos acabe la vida: el Señor nos dé para efto íü fa-
uor. Rompa v. m. efto que he dicho, fi le parecie­
re, y tómelo por carta para íi-? y perdóneme, que he 
eftado muy atreuida. 

C A -
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C A P I T V L O X V I L 
Trojigue en la mifma materia defte tercero grado de oración: acá-

ha de cedar arlos effctos que haze:di%e el daño que aqui hazg 
la imaginación y y memoria, 

R Azonablemente eftá dicho defte modo de 
oración, y lo que ha de hazer el alma b por 

mejor dezir, haze Dios en ella, que es el que toma 
ya el officip de hortelano, y quiere que ella huel­
gue : íblo confíente la voluntad en aquellas mer­
cedes que goza, y fe ha de. offrecer á todo lo que 
en ellaquifiere hazer la verdadera Sabiduría- por­
que es menefter animo cierto. Porque es tanto el 
gozo, que parece algunas vezes no queda vn pun­
to para acabar el anima de falir defte cuerpo • y que 
venturoía muerte íeria! Aqui me parece., viene 
bien,como á v. m.redixo,dexaríe del todo en los 
bracos de Dios: íi quiere llenarle al cielo, vaya- íí al 
infierno, no tiene pena, como vaya con fu bien: íi 
acabar del todo la vida,eíro quiere- íi queviua mil 
años, también: haga fu Mageftad como de cofa 
propria^yano es fuya el alma de íí mefma- dada 
eftá del todo al Señor, deícuydeíe del todo. Digo 
que en tan alta oración como efta ( que quando la 
da Dios al alma, puede hazer todo efto, y muchos 
mas, queeftosíbn fuseíFetos ) entiendo que lo ha­
ze fin ningún canfancio del entendimiento , folo 
me parece eftá como efpantado de ver como el Se-

T ñor 
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ñor haze tan buen hortelano^ y no quiere que to­
me el trabajo ninguno > fino que fe deleyce en co­
mentar á oler las flores. Que en vna llegada deftas, 
por poco que dure, como es tal el'hortela'no, en fin 
Criador del agua, da la fin medida- y lo quela po­
bre del alma con trabajo,por ventura de veynte 
años decanfarel entendimiento 5 no ha podido 
acaudalar, hazelo efte Hortelano celeftial en vn 
punto, y crece la fruta, y madúrala, de manera que 
íepuedeíuftentar deíu huerto,queriéndolo el Se­
ñor. Mas no le da licencia que reparta la fruta, 
hafta que el efte tan fuerte, con lo que ha comido 
de elk,queno íe le vayaenguftaduras^y que no 
dándole nada de prouecho, ni pagandofela á quien 
la diere, los mantenga, y dédecomereláfucofta,y 
íe quede el por ventura muerto de hambre. Efto 
bien entendido va para tales entendimientos, y 
fabrán lo aplicar mejor que yo lo fabié dezir, y 
canfome. 

En fin es, que las virtudes quedan aora tan mas 
fuertes, que en la oración de quietud paíTada, que 
el alma ñolas puede ignorar; porque Ce vee otra, y 
no fabe como comienza á obrar grandescoías,con 
el olor que dan de íí las flores: que quiere el Se­
ñor que fe abran para que ella conozca, que tiene 
virtudes- aunque vee muy bien, que no las podia 
ella ni ha podido ganaren muchos años, y que en 
aquello poquito el celeftial Hortelano fe las dio. 

Aquí 



D E L A S. M A D R E T E R E S A . 147 
Aquí es muy mayor la humildad, y mas profun­
da , que al alma queda, que en lo paíTado^ porque 
vee mas claro.» que poco ni mucho hizo, fino con-
léntir que le hizieíle el Señor mercedes, y abracar­
las la voluntad. 

Pareceme efte modode oración vnion muy co­
nocida de toda el alma con Dios, fino que parece 
quiere íu Mageftad dar licencia a las potencias 3 pa­
ra que entiendan, y gozen de lo mucho que obra 
alli. Acaece algunas y muy muchas vezes eftando 
vnida la voluntad- para que vea v. m. puede fer 
eílo^y lo entienda quando lo tuuiere^ alómenos á 
mi traxome tonta, y por eílo lo digo aqui. Cono-
cefe, y entiendefe^que eñá la voluntad atada, y go-
zandoidigo que fe conoce,que eftá en mucha quie­
tud fola la voluntad-y eílán por otra parte el enten­
dimiento y memoria tan libres, que pueden tratar 
en negocios^ entender en obras de charidad. Efto 
aunque parece todo vno, es diflferente en parte de 
la oración de quietud que dixe: porque alli eftá el 
alma,que noíequerria bullir,ni menear, gozando 
en aquel ocio fanto deMaria- en efta oración pue­
de también fer Martha. Aníi que eftá cafi obran­
do juntamente en vida adiua, y contemplatiua- y 
puede entender en obras de charidad, y negocios 
que conuengan á fu eftado, y leer- aunque no del 
todoeftán feñores de filos tales, y entienden bien, 
que eftá la mejor parte del alma en otro cabo. Es, 

T x como 
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como íi eñuuieíTemos hablando con vno, y por 
otra parte nos hablafle otra perfona que ni bien 
eftaremosen lo vno, ni bien en lo otro. Es cofa que 
fe fiente muy claro^ y da mucha fatisfacion y con-
tcnto^ quaado fe tiene-y es muy gran aparejo., para 
qr:e, en teniendo tiempo de íbledad ó deíocupa-
cian de negocios, veiiga el alma á muy íbíTegada 
quietud. Es vn andar como vna períona que eílá 
en fi fatisfecha^ que no tiene neceflidad de comer, 
fino que fiente el eílomago contento, de manera 
que no á todo manjar arroñrana-, mas no tan har­
ta,, que filos vee.buenosj dexe de comer de buena 
gana. Anfi no le fatisfaze, ni querría entonces con­
tento del mundo- porque en íi tiene el que le fatif-
faze maŝ  mayores contentos de Dios, deífeos de 
fatisfazer fu deífeo, de gozar mas de eftar. con el: 
efto es lo que quiere. 

A y otra manera de vnion, que aun no es entera 
v n i o ^ mas es mas que la que acabo dedezir-, y no 
tanto, como la que fe ha dicho defta tercera agua. 
Cuñará v.m. mucho (el Señor le las dé todas juno 
las tiene ya) de hallarlo eferito, y entender lo que 
es: porque vna merced es, dar el Señor la merced- y 
otra es, entender que merced es, y que gracia-,y otra 
es, faber dezirla 9 y dar á entender como es. Y aun­
que no parece, es menefter mas de la primera, para 
no andar el alma confufa, y medrofa, y yr con mas 
animo por el camino del Señor, licuando debaxo 

de 
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de los pies todas las cofas del mundo- es gran pro-
uecho entenderlo, v- merced- que es razón alabe 
mucho al Señor, quien la tiene, y quien no, porque 
la dio fu Mageftad á alguno de los que viuen, para 
que nosaprouechaíTe á noíbtros. Aora pues acae­
ce muchas vezes efta manera de vnion , que quiero 
dezir,enerpecial á m i , que me haze Dios efta mer­
ced de efta fuerte ^ muy muchas: qué coge Dios la 
voluntad- y aun el entendimiento, á mi parecer, 
porque no difcurre, fino efta ocupado gozando de 
Dios,como quien efta mirando, y vee tanto, que 
ño fabe azia donde mirar, vno por otro íe le pierde 
de vifta, que no dará feñas de coía. 

La memoria queda libre, junto con la imagina­
ción deue fer- y ella como fe vee fola, es para alabar 
á Dios la guerra queda, y piocura deíaíToíTegarlo 
todo- á mi canfada me tiene, y aborrecida la tengo, 
y muchas vezes fuplico al Señor, íi tanto me ha de 

(i eftoruar, me ta quite en eftos tiempos. Algunas 
vezes le digo: Quando mi Dios ha de eftar ya toda 
junta mi alma en vueftra alabanza, y no hecha pe-
da^os, fin poder valerfe á fi ? Aqui veo el mal^ que 
nos causo el pecado5 pues anfi nos íiigeto á no ha-
zer lo qiiequeremos5 de eftar fiempre ocupados en 
Dios. Digo que me acaece á vezes, y oy ha fidola 
vna, y anfi lo tengo bien en la memoria j que veo 
deshazerfe mialma^ por verfe junta adonde efta la 
mayor parte-, y fer impoífibk fino que le da tal 

T 5 guerra 
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guerra la memoria y imaginación , que no la de-
xan valer. Y como faltan las otras potencias, no 
valen, aun para hazer mal, nada • harto hazen en 
defaíToíTegar. Digo para hazer mal, porque no tie­
nen fuerza, ni paran en vn fer-, como el entendi­
miento no la ayuda poco ni mucho á lo que le re* 
prefenta, no para en nada, fino de vno en otro, que 
no parece fino deftas maripoficas de las noches,, 
importunas y defaíToíTegadas, anfianda de vn ca­
bo á otro. En ell:remo3me parece le viene al pro­
pio efta comparación • porque aunque no tiene 
ruerna para hazer ningún mal^ importuna á los 
que la veen. Para efte no sé que remedio aya, que 
haíla aorano me le ha dado Dios á entender, que 
de buena gana le tomaria para mi , que me ator­
menta, como digo, muchas vezes. ReprefentaíTe 
aqui nueftra miferia, y muy claro el poder de Dios-, 
pues efta que queda fuelta, tanto nos daña, y nos 
cania, y las otras que eftán con fu Mageftad, el def-
canfoque nos dan. 

E l poftrer remedio que he hallado, al cabo de 
auer me fatigado hartos años, es lo que dixe en la 
oración de quietud- que no fe haga cafo de ella, 
mas que de vn loco, fino dexarla con fu tema, que 
folo Dios fe la puede quitar, y en fin aqui por et 
claua queda. Hemos la de fuffrir con paciencia, 
como lacob á Lia • porque harta merced nos haze 
el Señor quegozemos de Rachel. Digo que queda 

efcla-
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eíclaua, porque en fin no puede, por mucho que 
haga, traer á íí las otras potencias- anees ellas fin 
ningún trabajo la hazen muchas vezes venir á fi. 
Algunas es Dios íeruido de auer laílima de verla 
tan perdida, y defaíToíTegada, con deíTeo de eñac 
con las otras • y coníientela fu Ma'geftad fe queme 
en aquel fuego de aquella vela diuina, donde las 
otras eílán ya hechas poluo, caíi perdido fu fer na­
tural, eftando fobrenaturalmente gozando de tan 
grandes bienes. 

En todas eftas maneras que de efta portier agua 
de fuente he dicho, es tan grande la gloria, y def-
canfodel alma, que muy conocidamente partici­
pa el cuerpo de aquel gozo y deleyte, y efto muy 
conocidamente^y quedan tan crecidas las virtudes, 
como he dicho. Parece ha querido el Señor de­
clarar eftos eftados, en que fe vee el alma, á mi pa­
recer, lo mas que acá íe puede dar á entender. Tra-

d telo v. m. con períbna efpiritual, que aya llegado 
aqui, y tenga letras: íi le dixere, que efta bien, crea 
que fe lo ha dicho Dios, y téngalo en mucho á fu 
Mageftad- porque^ como he dicho, andando el 
tiempo fe holgará mucho de entender lo que es, 
mientras no le diere lagracia (aunque fe la dé de 
gozarlo) para entenderlo: como le aya dado fu 
Mageftad la primera, con ííientendimiento y le­
tras lo entenderá por aqui: fea alabado por todos 
los íiglos de los figlos, Amen. 

C A -
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C A P I T V L O X V I I I . 
€n que trata del qmrtogrado de oración: comienza a declarar 

por excelente manera la gran dignidad en que el Señor pone 
al alma que efia en efteeflado : es para animar mucho a los 
que tratan oración ? fara que fe esfuercen de llegar a tan alto 
ejlado ¡pues fe puede alcancar en la tierra \ aunque no por 
merecerlo, ¡inopor la bondad del Señor deafe con aduertencia. 

E L Señor me enfeñe palabras como íe pueda 
dezir algo de la quarta agua. Bien es menefter 

fu fauor, aun mas que para la paíTada-, porque en 
ella aun fíente el alma, no eílá muerta del todo: 
que anfi lo podemos dezir, pues lo eftá al mundo. 
Mas, como dixe,tiene íentido para entender que 
eftá en el, y íentir ílx foledad,y aprouechafe de lo 
efterior, para dar á entender lo que íiente, íi quiera 
porfenas. En toda la oración, y modos della que 
queda dicho, alguna cofa trabaja el hortelano, 
aunque en eftas poftrerasva el trabajo acompaña­
do de tanta gloria y confuelo del alma, que jamas 
querría falir del-^y anfi no íe fíente por trabajo, fi­
no por gloria. Acá no ay fentir, fino gozar, fin en­
tender lo que íe goza-, entiendefe, que fe goza vn 
bien, adonde junto íe encierran todos los bieneŝ  
mas no fe comprehende e ñ e bien. Ocupanfe to­
dos los fentidos en efte gozo, de manera que no 
queda ninguno deíbcupado para poner en otra co­
fa interior, ni efteriormente. Antes dauafeles licen­

cia. 
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cía, para que (como digo) hizieíTen algunas mué-
ftras del gran gozo que ííenten^ acá el alma goza 
mas fin comparación, y puede íe dar á entender 
muy menos^ porque no queda poder en el cuerpo, 
niel alma le tiene para comunicar aquel gozo: en 
aquel tiempo todo le feria gran embarazo, y tor­
mento, y eftoruo de fu defcanfo. Y digo, que íi es 
ynion de todas las potencias, que aunque quiera 
(eftando en día digo) no puede^y fi puede, y a no es 
ynion. E l como es efta, que llaman vnion, y lo que 
€s,yo no lo sé dar á cntender-en la MyfticaTheolo-
giaíe declara, que yo los vocablos no íabré nom­
brarlos. N i sé entender cauces ̂  mente- n iquedi t 
ferencia t^nga del alma, o efpiritu tampoco, todo 
me parece vna cofa: bien que el alma alguna vez 
íale de fi mefma, a rnaneradovn fuego, queeftá ar­
diendo y hecho llama ^ y algunas vezes crece efte 
fuego con ímpetu j gfta llama fu^ arriba del 
fuego, mas no por eífo esí cofa difFer^ 
mefina llama, qtje eftá en el fuego: efto vuefas mer­
cedes lo entenderán con fus letras, que y o no lo sé 
mas dezir. 

Lo que yo pretendo declarar, es lo que fíente el 
alma quando eftá en efta diuina vnion. Lo que es 
vnion, ya fe eftá entendido, que es dos cofas diuifas 
hazerfe vna. O Señor mió que bueno íbys I ben­
dito feays para íiempre-, alaben os5 Dios mió, toda^ 
ias coías,que aníi nos amaftes, de manera que con 

V ver-



154 L A V I D A 
verdad podamos hablar defta comunicación 5 que 
aun en eíle deftieno teneys con las almas ; y aun 
con las que fon buenas es gran largueza, y magna­
nimidad en fin vueftra^ Señor miorque days como 
quien foys. O largueza infinita, quan magnificas 
ion vueftras obras ! Efpantá, á quien no tiene tan 
ocupado el entendimiento en cofas de la tierra, 
que no tenga ninguno para entender verdades^ 
Pues que hagaysá almas , que tanto os han oíFen-
dido, mercedes tan foberanas? Cierto á mi me aca^ 
ba el entendimierito • y quando llegó á peníar en 
cfto, no puedo yr adelante. Donde ha de yr que 
no fea tornar atrás ? Pues daros gracias por tan 
grandes mercedes j no fabe como. Con dezir d i t 
parates me remedio algunas vezes. Acaeceme 
muchas, quando acabo de recebir éílas mercedes, 
b me las comienza Dios á hazer ( que citando en 
ellasí, ya hedicho}1que no ay poder hazer nada) -dei 
zir ^Señor ymirá lo qué hazeys , no oluideys tan 
preílo tan grandes males mios • ya que para perdo­
narme, los ayays oluidado, para poner taifa en las 
mercedes, os fuplico, fe os acuerde. N o pongays. 
Criador mió, tan prectoíb licor en vaíb tan que­
brado- puesaueysya vifto de otras vezes, que lo 
torno á derramar: no pongays theforo femejanté 
adonde aun no eílá, como ha de eftar, perdida del 
todoi la codicia de confolaciones de la vida, que lo 
gaftará mal gaftado; Como days la fuerza defta 

ciu-
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ciudad, y llaues de la fortaleza de ella a tan couarde 
alcayde, que al primer combate de los enemigos, 
los dexa entrar dentro ? N o fea tanto el amor, 6 
Rey eterno, que pongays en auentura joyas tan 
preciofas. Parece, Señor mió, fe da ocaííon para 
que fe tengan en poco- pues las poneys en poder 
de coía tan ruyn, tan baxa, tan flaca, y miferable- y 
de tan poco tomo, que ya que trabaje para no las 
perder con vueftro fauor (y no es menefter peque­
ño íegun yo foy ) no puede dar con ellas á ganar á 
nadie: enfinmuger,y no buena, fino ruyn. Pare­
ce que no folofe efconden los talentos, fino que íe 
cntierran, en ponerlos en tierra tan aílrofa. N o fo-
leis vos, Señor, hazer íemejantes grandezas y mer­
cedes á vn alma, fino para que aproucche á mu­
chas. Ya fabeys, Dios mió, que de toda voluntad y 
coraron os lo fuplico, y he fuplicado algunas ve-
zes, y tengo por bien de perder el mayor bien que • 
fe poíTee en la tierra- porque las hagays vos á quien 
con efte bien mas aproueche, porque crezca vue-
ftra gloria. Eftas y otras cofas me ha acaecido de-
zir muchas vezes-via defpues mi necedad, y poca 
humildadporque bien labe el Señor lo que cón-
uiene,y que no auia fuerzas en mi alma para fal-
uarfe, fi fu Mageftad con tantas mercedes no íe las 
puííera. 

También pretendo dezir las gracias, y effetps, 
que quedan en el alma j y que es lo que puede de 

V i fuyo 
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fuyo hazcr, 6 íi es parte para llegar á tan grande 
eftado. Acaece venir efte leuantamiento áe efpinU 
tu, 6 juntamiento con el amor celeftial: que, z mi 
entender, esdifFerente la vnion, de el leuantamien-
to en efta mifma vnion. A quien no vuiere prona-
do lo poftiero3 pareeerle ha que no -, mas ? á mi pa­
recer, aunque fea toda vno, obra el Señor de difFe­
rente manera y en el crecimiento del defaíir el al­
ma de las criaturas mas mucho: en el buelo del ef-
piritu yo hevifto claro fer particular merced, aun-
que^ como digo, fea todo vno, 6 lo parezca. Mas 
vn fuego pequeño también es fuego , como vn 
grande • y ya fe vee la differencia que ay de lo vno 
á lo otro. En vn fuego pequeño, primero que vn 
hierro pequeño fe haze afcua, pana mucho efpa-
cio-jmasíi el fuego es grande ̂ aunque fea mayor eí 
hierro, en muy poquito pierde del todo fu fer al 

•parecer: aníime parece es en eftas dos maneras de 
mercedes del Señor. Y sé que quien vuiere llega­
do á arrobamientos, lo entenderá bien, finó lo ha 
prouado pareeerle ha deíatino, y ya puede fer5 que 
lo fea: porque querer vna, como yo, hablar en vna 
cofa tal, y dará entender algo délo que parece im-
poffible aun auer palabras con que lo comentar, 
no es mucho que deíatine. 

Mas creo efto del Señor (que íabe ííiMageftad, 
que defpues de obedecer es mi intención, engolo-' 
finar las almas de vn bien tan alto) que me ha en 

ello 
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ello de ayudar: no diré cofa, que no la aya efperi-
mentadomucho. Yesanfi,que quando comencé 
á eícnuir efta poftrer agua, que me párecia impoí-
íible íaber tratar cofa, mas que hablar en Griego, 
que anít es ello difficultoíb- con eílo lo dexé, y fuy 
ácomulgar. Bendito fea el Señor, que anfi fauore-
ce á los ignorantes. O virtud de obedecer, que to­
do lo puedesl Aclaro Dios mi entendimiento, vnas 
vezes con palabras, y otras poniéndome delante, 
como lo auia de dezir- que como hizo en la ora­
ción paíTada fu Mageftad, parece quiere dezir lo 
que yo no puedo, ni sé. Efto que digo, es entera 
verdad*y anfi lo que fuere bueno,esfuya ladoftri-
m'y lo malo, efta claro, es del piélago de los males, 
que foy yo. Y aníí digo,, que fi vuiere petfonas, que 
ayan llegado á las cofas de oración, que el Señor 
ha hecho merced á efta miferable (que deueauer 
muchas ) y quiíiejffen tratar eñas cofas conmigo, 
pareciendoles defeaminadas, que ayudaria el Se­
ñor á fu fíerua, para que falieíTe con fu verdad 
adelante. 

Aora hablando de efta agua que viene del cielo, 
para con íli abundancia henchir, y hartar todo 
efte huerto de agua ^ fi nunca dexára, quando la 
vuiera menefter, de darla el Señor, ya fe vee que 
deícaníb tuuiera el hortelano l Y ano auex inuier-
no5fino íer fiempre el tiempo templado, nunca 
faltaran flores y frutas ^ ya fe vee que deleyce tuuie-

V j ral 
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ra! Mas mientras vinimos, es ¡inpoíTible: ííemprc 
hade aner cuy dado, de quando falcare la vnaagua, 
procurar la otra. Efta del cielo viene algunas vc-
zes5 quando mas deícuydado eftá el hortelano. 
Verdad es que á los principios caíi íiempre es det 
pues de larga oración mental y que de vn grado en 
otro viene el Señora tomar efta auezita, y ponerla 
en el nido, para que deícaníe. Como la ha vifto 
bolar mucho rato, procurando con el entendi­
miento , y voluntad, y con todas fus fuerzas bufear 
a Dios, y contentarle^ quiérela dar el premio aun 
en efta vida. Y que gran premio! que bafta vn mo­
mento para quedar pagados, todos los trabajos 
que en ella puede auer. 

Eftando aníi el alma buícando á Dios, fíente 
con vn deleyte grandiííimo y fuaue cafi desfalle-
ceríe toda, con vna manera de defmayó que le va 
faltando el huelgo, y todas las fuerzas corporales, 
de manera que íi no es con mucha pena, no puede 
aun menear las manos: los ojos íe le cierran fin 
quererlos cerrar-y íi los tiene abiertos, no vee caíi 
nada - ni fi lee acierta á dezir letra, ni caíi atina á 
conocerla bien: vee que ay letra, mas, como el en­
tendimiento no ayuda, nofabe leer, aunque quie­
ra: oye, mas no entiende lo que oye. Aníi quede 
ios fentidos no fe aprouecha nada, íino es para no 
la acabar de dexar á fu plazer y aníi antes la da­
ñan. Hablar es por demás, que no atina á formar 

pala-
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palabra^ ni ay fuerza, ya que atinaíTe, para poderla 
pronunciar: porque toda la fuerza efterior fe pier­
de, y íe augmenta en las del alma, para mejor po­
der gozar de fu gloria. E l deleyce efterior, que íe 
fíente, es grande, y muy conocido. Efta oración 
no haze daño, por larga que fea-, alómenos á mi 
nunca me le hizo , ni me acuerdo hazerme el Se­
ñor ninguna vez efta merced por mala que eftu-
uieíTe, que ííntieíTe mal, antes quedauá con gran 
mejoria. Mas que mal puede hazer tan gran bien? 
Es cofa tan conocida las operaciones efteriores, 
que no íe puede dudar que vuo gran ocaíion^ pues 
aníi quito todas las fuerzas con tanto deley te para 
dexar las mayores. 

Verdad es, qu eá los principios paíTa en tanbre-
ue tiempo ( alómenos á mi aníí me acaecia) que 
en eftas léñales efteriores, ni en la falta de los íenti-
dos, no fe da tanto á entender, quando paila con 
breuedadmas bien íe entiende en la íbbra de las 
mercedes, que ha fido grande la claridad del Sol 
que ha eftado aBi • pues afli la ha derretido. Y no-
tefe efto, que^ á mi parecer^ por largo que íca el ef-
jpacio de eftar el alma en efta fufpenfion de todas 
las potencias, es muy breue- quando eftuuieffe me­
dia hora, es muy mucho: yo nunca, á mi parecer, 
eftuué tanto. Verdad es,queíe puede mal fentir lo 
que feeftá, pues no íe fíente: mas digo, que de vna 
vez es muy pocoefpacio fín tornar alguna poten­

cia 
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cíaenfí. La voluntad es la que mantiene la tela, 
mas las otras dos potencias piefto tornan á impor­
tunar- como la voluntad eftáquecfa, tórnalas á íuíl 
pender, y eftan otro poco, y tornan á viuir. En efto 
fe pueden paíTar algunas horas de oración, y fe paf-
ían: porque comentadas las dos potencias á em­
borrachar, y guftar de aquel vino diuino, con faci­
lidad fe tornan á perder de íí, para eftar muy mas 
ganadas-, y acompañan á la voluntad, y íe gozan 
todas tres. Mas eñe eftar perdidas del todo, y íin 
ninguna imaginación en nada que, á mi entender, 
también íe pierde del todo, digo que es breue efpa-
cio-aunque no tan del todo tornan en 11, que no 
puedan eftar algunas horas como defatinadas, tor­
nando de poco en poco á cogerlas Dios coníigo. 

Aora vengamos á lo interior de lo que el alma 
aqui fiente; digalo quien lo fabe, que no fe puede 
entender, quanto mas dezir. Eftaua yo penfando 
(quando quife eícriuir efto acabando ¿e comul­
gar, y de eftar en efta mifma oración, que eferiuo) 
que haziael alma en aquel tiempo. Dixome el Se­
ñor eftas palabras: Deshazefe toda, hija, para po-
nerfe mas en mi: ya no es ella la que viue, fino yo: 
como no puede comprchender, lo que entiende, 
es no entender entendiendo. Quien lo vuiere pro-
uado, entenderá algo defto, porque no íe puede 
dezir mas claro, poríer tan obícurolo que alli paf-
fa. Solo podré dezir, que fe reprefenta eftar junto 

con 
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con D i o s y queda vna certidumbre, que en nin­
guna manera íe puede dexar de creer» Aquí faltan 
todas las potencias, y fefufpenden de manera, que 
en ninguna manera (como he dicho) íe entiende 
que obran. Si eftaua penfando en vn paíTo, aníi íe 
pierde de la memoria^como fi nunca la vuiera aqido 
del: íí lee, en lo que ley a no ay acuerdo, ni parar: 
íi rezar, tampoco. Aníi que á efta maripoíilla im­
portuna de la memoria, aqui fe le queman las alas, 
ya no puede mas bullir. La voluntad deue eftar 
bien ocupada en amar,mas no entiende como ama. 
Él entendimiento íí entiende, no íe entiende co­
mo entiende, alómenos no puede comprehendcr 
nada de lo que entiende: á mi no me parece, que 
entiende-.porque, como digo, no fe entiende- yo no 
acabo de entender efto. Acaecióme á mi vna igno­
rancia al principio, que no fabia que eftaua Dios 
en todas las cofas: y como me parecia eftar tan pre-
íente, parecíame impoííible-, dexar de creer que 
eftaua alli no podia, por parecerme caíi claro auia 
entendido eftar alli íu miíma preíencia. Los que 
no tenian letras, me dezian, que eftaua folo por 
gracia: yo no lo podia creer, porque, como digo, 
parecia me eftar prefente • y aníi andana con pena. 
V n gran letrado de la Orden del gloriofo S. Do­
mingo me quito defta duda-, que me dixo, eftar 
prefente, y como fe communicaua con nofotros: 
que me confoló harto. Es de notar, y entender, 

X que 
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que fiempre eíla agua del cielo, eíle grandiíTimo 
fauor del Señor, dexa el alma con guandifllmas 
ganancias, como aora diré. 

C A P I T V L O X I X . 
Trojigue en la rmfma materia:comienca a declarar los ejfetos qm 

haze en el alma efie grado de oración : ferfuade mucho a que 
no tornen atrás y aunque def̂ ues defta merced tornen a caer, 
m dexen la oración. Dtze los danos que yernan de no bazer 
efio: es mucho de notar ̂  y de gran confoíacion para los flacos ¡ y 
pecadores. 

QVeda el alma deña oración , y vnion con 
grandiífima ternura- de manera que fe quer­

ría d eshazer, no de pena, fino de vnas lagrimas go-
zofas: hallafebañada de ellas, fin fentirlo, ni faber 
quando,ni como las lloro- mas dale gran deleyte 
ver aplacado aquel Ímpetu del fuego con agua, 
que le haze mas crecer: parece efto algarabía ^ y 
paífa aníí. Acaecido me ha algunas vezes, en eíte 
termino de oración, eflar tan fuera de mi ^ que no 
fabia fi era fueño, b íi paífaua en verdad la gloria 
que auia fentído^ y de verme llena de agua, que fin 
pena deftilaua con tanto ímpetu y prefteza, que 
parece la echaua de íi aquella nuue del cielo. Vía 
que no auia fido íueño- efto era á los principios, 
que paífaua con breuedad. Queda el anima aní-
mofa, que íi en aquel punto la hizieífen pedamos 
por Dios, le feria gran confuelo. Allí fon las'pro-

melfas. 
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meífas, y determinaciones heroicas, la viueza de 
los deífeos, el encomendar á aborrecer el mundo, 
el ver muy claro fu vanidad: efto muy mas apro-
uechada y altamente, que en las oraciones paíTa-
das y la humildad mas crecida > porque vee claro, 
que para aquella exceífiua merced y grandiofa no 
vuo diligencia fuya, ni fue parte para traerla, ni pa­
ra tenerla: veefe claro indigniííima, porque em­
pieza adonde entra mucho fol, no ay telaraña e£ 
condida vee fu miferia. V a tan fuera, la vanaglo­
ria, que no le parece la podria tener: porque ya es 
por viíla de ojos lo poco, 6 ninguna cofa que pue­
de- que alli no vuo caíi coníentimiento, fino que 
parece, que aunque no quifo, le cerraron la puerta 
á todos los fentidos, para que mas pudieífe gozar 
del Señor: quedafe íbla con el - quehade hazer, fi­
no amarle ? N i vee y ni oye, fino fueíTe á fuerza de 
bracos- poco ay que la agradecer. Su vida paífada 
fe le repreíénta defpues, y la gran miíericordia de 
Dios, con gran verdad- y fin auer menefter andar 
á ca^a el entendimiento ( que alli vee guifado lo 
que ha de comer, y entender) de fi vee que merece 
el infierno, y que le caftigan con gloria. Deshaze-
fe en alabanzas de DÍQS- y yo me querría deshazer 
aora. Bendito feays. Señor mio,queaíIi hazeysde 
picinatanfuzia, como yo, agua tan clara que.fea 
para vueftra mefa: feays alabado, ó regalo délos 
Angeles, que anfi quereys leuantar vn gufano tan 

X z vi l . 
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vil . Queda algún tiempo efte aprouechamiento 
en el alma. 

Puede ya, con entender claro que no es íuya la 
fruta, comentará repartir de ella, y no le haze falta 
á íí. Comienza á dar mueftras de alma, que guar­
da theíbros del cielo^y á tener deífeos de repartir­
los con otros, y fuplicar áDios , no fea ellaíblala 
rica. Comienza á aprouechar á los próximos, caíi 
íín entenderlo, ni hazer nada d e íi: ellos lo entien­
den, porque ya las flores tienen tan crecido el olor, 
que les haze deífear Uegarfe á ellas. Entienden que 
tiene virtudes, y veen la fruta que es codiciofa-
querrían le ayudar á comer. Si efta tierra eílá muy 
cauada con trabajos, y perfecuciones, y murmura­
ciones, y enfermedades, que pocos deuen de llegar 
aquí fin eftô  y fi eftá mullidacon yr muy defafi-
da deproprio intercie, elaguafeembeue tanfo,que 
caíi nunca fe feca. Mas, íi es tierra, que aun fe eftá 
en la tierra, y con tantas efpinas, como yo al prin­
cipio eftaua-, y aun no quitada de las ocaíiones^ni 
tan agradecida como merece tan gran merced, 
tornaíe la tierra á fecar. Y íi el hortelano íe def-
cuyda,y el Señor, poríbla íii bondad, no torna á 
querer llouer, dad por perdida la huerta ^ que aníi 
me acaeció á mi algunas vezes, que cierto yo me 
efpanto. Y íi no vuiera paífado por m i , no lo pu­
diera creer: eferiuolo para coníuelo de almas tan 
flacas, como la mia^ que nunca defefperen, nide-

xen 
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xen de confiar en k grandeza de Dios- aunque dct 
pues de tan encumbradas, como es llegarlas el Se­
ñor aqi^cayan. 

N o defmayen, fino íe quieren perder del todo: 
que lagrimas todo lo ganan, vn agua trae otra. 
Vna délas cofas,porque me animo,fiendo la que 
íby, á obedecer en efcriuir eílo, y darquenta de mi 
ruynvida,y délas mercedes que me ha hecho el 
Señor.con no íeruirle, fino offenderle j ha fido efta, 
que cierto yo quifiera aqui tener gran autoridad, 
para que fe me creyera eílo : al Señor íuplico ^ fu 
Magellad la dé. Digo que no deímaye nadie de 
los que han comentado á tener oración, con de-
zir. Si torno á fer malo, es peor yr adelante con el 
exercicio de ella. YQIO creo5íi dexalaoracion,yno 
fe enmienda del mal-, mas fi no la dexa3 crea que le 
facará á puerto de lu^. Hizomc en eftogran bate-
ria el demonio • y pafsé tanto en parecerme poca 
humildad tenerla, fiendo tan ruyn, que, como ya 
hedicharIa dexc añoy medio; al menos vn año, 
que del medio no me acuerdo bien. Y no fuera 
mas, ni fue, que meterme yo mefma, fin auer me-
nefter demonios, que me hizieífen yr al infierno. 
O vala me Dios, que ceguedad tan grande! Y que 
bien acierta el demonio, para fu propofito encar­
gar aqui la mano. Sabe el traydor, que alma, que 
tenga con perfeuerancia oración , la tiene perdida) 
y que todas las cay das, que la haze dar, la ayudan, 

X j por 
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por la bondad de Dios, á dar defpues mayor falto, 
en lo que es fu feruicio: algo le va en ello. 

O lefus mío, que esver vn alma que ha llegado 
aqui, cayda en vn pecado! Quando vos, por vue-
ftra mifericordia, la tornays ádar la mano, y la 1p-
uantays • como conoce la multitud de vuéftras 
grandezas, y mifericordias,y fu miferia ? Aqui es el 
deshazer fe deueras, y conocer vuéftras grandezas-
aqui el no ofar al^ar los ojos-, aqui es el leuancarlos 
para conocer lo que os deue-, aqui fe haze denota 
de la Reyna del cielo , para que os aplaque: aqui 
inuoca los Santos que cayeron defpues de auerlos 
vos llamado, para que le ayuden: aqui es el pare-
cerle, que todo le viene ancho, lo que le days-, por­
que vee, no merece la tierra que piía: el acudirá 
los Sacramentos :1a Fe viua, que aqui le queda de 
Verla virtud que Dios en ellos pufo: el alabaros, 
porque dexaftes tal medicina , é vnguento para 
nueftras llagas, que no las fobreíanan, fino que del 
todo las quitan : efpantaíe defto. Y quien, Señor 
de mi alma, no íe ha de eípantar de mifericordia 
tan grande, y merced tan crecida á traycion tan 
fea y abominable? Que no sé, como no íe me par­
te el coraron, quando efto eícriuo, porque foy 
ruymcon eftas lagrimillasque aqui lloro, dadas de 
vos ( agua de tan mal pozo,en lo que es de mi par­
te) parece que os hago pago de tantas trayciohes-, 
fiempre haziendo males,y procurando os desha­

zer 
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zer las mercedes, que vos meaueys hecho. PoneU 
das vos, Señor mió, valor -aclarad agua tan turbia, 
íi quiera porque no dé á alguno tentación , en 
echar jnyzios, como .me la ha dado á mi: penfan-
do, porque. Señor, dexays vnas perfonas muy (an­
tas, que ííempre os han íeruido y trabajado, cria­
das en Religión, y íiendolo-y no como yo, que no 
tenia mas del nombre,y ver claro que no las ha^ 
zeys las mercedes que á mi. Bien veo yo. Bien 
mió , que les guardays vos el premio para darfele 
junto ; y que mi flaqueza ha menefter efto. Y a 
ellos, como fuertes, os íiruen íin ello, y los tratays 
como á gente esforcada, y no interefal. Mas con 
todo fabeys vos, mi Señor, que clamaua muchas 
vezes delante de vos, difculpando á las perfonas, 
que me murmurauan, porque me parecía les ib-
braua razón. Efto era ya3 Señor, defpues que me 
teniades por vueftra bondad, para que tanto no os 
offendiefle-y yo eílaua ya defuiandome de todo 
lo que me parecia os podía enojar: que en hazien-
do yo efto comencaftes, Señor, á abrir vueftros 
theíbros para vueftra íierua. No parece efperaua-
des otra cofa, fino queyuieífe voluntad, y aparejo 
en mi para recebirlos, fegun con breuedad comen­
caftes, á no folo darlos, fino á querer entendieífen, 
me los dauades. 

Efto entendido comento á tenerfe buena opi­
nión, de la que todos aun no tenían bien entendi­

do 
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do qnan mala era», aunque mucho fe traíluzia. 
Comento la murmuración y perfecucion de gol­
pe, y á mi parecer con mucha caufa- y anfi no to-
maua con nadie enemiftad, fino fuplicaua os á 
vos,miraíredes la razón, que tenian. Dezian , que 
me quería hazer fama-, y que inuentauanoueda-
des, no auiendo llegado entonces con gran parte, 
aun ácumplir toda mi regla, ni á las muy buenas 
y fantas monjas que en cafa auia^ni creo llegaré, íi 
Dios por fu bondad no lo haze todo de fu parte-, 
lino antes lo era yo, para quitar lo bueno^ y poner 
coílumbres, que no lo eran, alómenos hazia lo 
que podia para ponerlas^ en el mal podia mucho: 
anfi que fin culpa fuya me culpauan . N o digo 
eran folo monjas,fino otrasperfonas-, defcubrian-
me verdades, porque lo permitiades vos. 

Vna vez rezando las Horas,como yo algunas te­
nia efta tentación, llegué al verfo que dize, lufluses 
Domine, y tus juyzios: comencé á penfar, quanta 
verdad era. Que en eño no tenia fuerzas el demo­
nio jamas,para tentarme de manera que yo dudaf-
fe, teneys vos, mi Señor, todos los bienes-,ni en nin­
guna cofa de la Fe: antes me parecía, mientras mas 
fin camino natural yuan,mas firme la tenia, y me 
daua deuocion grande* en íer todo poderoíb que* 
dañan conclufas en mi todas las grandezas que 
hizierades vos: y en efto, como digo, jamas tenia 
duda. Pues penfando como con jufticia permi­

tiades 
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tiades á muchas que auia (como tengo dicho) muy 
vueftras fiemas, y que no tenían los regalos y mer­
cedes, que me haziades á mi,fiendo la que era.ReC-
pondiftes me, Señor: Símeme tu á mi , y no te me­
tas en eflb. Fue la primera palabra5que entendí ha­
blarme vos y y aníí me efpantb mucho, porque 
defpues declararé efta manera de entender, con 
otras cofas. N o lo digo aqui, que es falir de propo-
ííto^ y creo harto he falido del, caíi no sé lo que me 
he dicho. N o puede fer menos^ fino que ha v. m. 
de fufFrir eftos intérnalos», porque quando veo ,1o 
que Dios me ha íuffrido, y me veo en efte eftado, 
no es mucho, pierda el tino de lo que digo,y he de 
dezir. 

Plega al Señor,qué fíempre íeanelTos mis defa-
tinos y que no permita ya fu Mageftad, tenga yo 
poder para fer contra el vn punto, antes en efte, 
queeftoy, me confúma. Baftaya para ver fus gran­
des mifericordias, no vna, fino muchas vezes que 
ha perdonado tanta ingratitud. A fan Pedro vna 
vez que lo fue,á mi muchas-, que con razón me 
tentaua el demonio, no pretendieífe amiftad 
eftrecha, con quien trataua enemiftad tan publi­
ca. Que ceguedad tan grande la mía! Adonde 
penfaua, Señor mió , hallar remedio, fino en vos? 
Que difparate, huyr de la luz, para andar fiempre 
tropezando 1 Q ^ humildad tan foberuia inücn-
taua en mi el demonio, apartar de eftar arrimada á 

Y la 
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lacolüna5ybaculo,que rne ha de fuftentar pata no 
dar tan gran cayda! Aora me fantiguo, y no me 
parece que he paíTado peligro tan peligroíb, como 
cíla inuencion que el demonio m e enfeñana por 
via de humildad. Ponia me en el penfamiento, 
quecomocoía tan ruyn^y auiendo recebido tan­
tas mercedes, auia de llegarme á la oración : que 
mebaílauarezar loquedeaia, como todas. Mas 
que, aun pues efto no haziabien, como queria ha^ 
zer mas ? Que era poco acatamiento, y tener en 
poco las mercedes de Dios." Bien era penfary en­
tender efto- mas ponerlo por obra,fue el grandifíi-
mo mal. Bendito íeays vos, Señor, que aníi me re-
mediaíies. Principio de la tentación que hazia á 
ludas, me parece efta-, fino que no oíaua el traydor 
tan al deícubierto: mas el viniera de poco en poco 
á dar conmigo, adonde dio con el. Miren efto , pof 
amor de Dios, todos los que tratan oración. Sepan 
que el tiempo queeftuue fin ella, era mucho mas 
perdida mi vida. Mirefe que buen remedio me 
daua el demonio, y que donofa humildad-, vn det 
aíToíTiego en mi grande » Mas como auia de foíTe-
gár mi anima? Apartauafela cuytada de fufoñie-
go • tenia prefentes las mercedes y fauores via los 
contentos de acáíer afeo. Como pudo paíTar, me 
efpanEp- era con efperanga, que nunca yo , a lo que 
aora me acuerdo ( porque deue auer efto mas de 
yeynte y vn años) dexaua de eftar determinada 

de 
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de tornar á la o rac iónmas eíperauá á eftarmuy 
limpia de pecados. O que mal encaminada yna 
en efta eípeian^a I Harta el dia del luyzio niela l i -
braua el demonio 5 para de allí llenarme al infier­
no. Pues teniendo lición, y oración ( que era ver 
verdades, y elruyn camino que lleuaua) é impor­
tunando al Señor con lagrimas muchas vezes, era 
tan ruyn, que no me podía valer. Apartada de eífo, 
puerta en paflatiempos con muchas ocafiones^ y 
pocas ayudas,y ( ofaré dezir) ninguna, fino para 
ayudarme á caer, que efperaua fino lo dicho ? 
Creo tiene mucho delante de Dios vn Frayle de 
S. Domingo, gran letrado, que el me defpcrtb de 
efteíueño. E l me hizo (cómo creo, he dicho) co­
mulgar de c^uinze á quinze dias: y del mal no tan­
to, comencé á tornaren mi, aunque no dexauade 
hazeroffenías al Señor. Mas como no ania perdi­
do el camino, aunque poco á poco cayendo 5 y le-
uantandojyuaporel^yelqueno dexa de andar, c 
yr adelante, aunque tarde, llega: no me parece es 
otra cofa perder el camino, fino dexar la oración. 
Dios nos libre, por quien el es. 

Queda de aqui entendido ( y notefe mucho, 
Jpor amor de el Señor) que aunque vn alma llegue 
á h^zerla Dios tan grandes mercedes en la ora­
ción, que no fe fie de fi, pues puede caer, ni íe pon­
ga en ocafiones en ninguna manera. Mirefe mu-
cho^que vamucho-que el engaño, que aqui pue-

Y 2. de 
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de hazer el demonio defpues, aunque la merced 
íea cierta de Dios, es aprouecharfe el traydor de la 
mifma merced, en lo que puede. Y á períbnas, no 
crecidas en las virtudes, ni mortificadas > ni defaíi-
das,porque aqui no quedan fortalecidas tanto que 
baile (como adelante diré) para ponerfe en las o-
cafiones y peligros, por grandes deíTeos y determi­
naciones que tengan, es excelente doótrina efta, y 
no mia, fino enfeñada de Dios: y anfi querria, que 
perfonas ignorantes, como yo, la fupieflen-, porque 
aunque eftc vn alma en efte eftado > no ha de fiar 
de fi para íalir á combatir, porque hará harto en 
defenderfe. Aqui fon menefter armas para defen-
derfe délos demonios, y aun no tiene fuerza para 
pelear contra ellos, y traerlos debaxo de los pies, 
como hazen los que eftan en el eftado que diré 
deípues. Efte es el engaño con que coge el demo­
nio 5 que como fevee vn alma tan llegada á Dios,y 
yeela difFerencia que ay del bien del cielo al de 
tierrajy el amor que la mueftra el Señor,defte amor 
nace confianza y íeguridad de no caer de lo que 
goza. Parecele, que vee claro el premio • que no es 
poííibleyaen cofa, que aun para la vida es tan de-
ley toía y íuaue vdexaila por coía tan baxa y fuzia, 
como es el deleyte. Y con efta confianza quitale el 
demonio la poca que ha de tener de fi-5 y como di­
go, poncíe en los peligros, y comienza con buen 
zelo á dar de lafmta lin taifa,creyendo que ya no 

ay 
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ay que temer de fi. Y eftono vacon íbbernía , que 
bien entiende el alma, que no puede de íi nada • íi-
no de mucha confianza de Dios., fin difcrecion, 

!

)orqueno mira que aun tiene pelo malo. Puede 
alir de nido, y facala Dios^ mas aun no eftá para 

bolar- porque las virtudes aun no eftan fuertes, ni 
tiene eíperiencia para conocer los peligros, ni fabe 
el daño que haze en confiar de fi. 

Efto fue lo que á mi me deftruyb • y para efto, y 
para todo ay gran neceílidad de maeftro, y trato 
con perfonas efpirituales. Bien creó^ que alma, 
que llega Dios á efte eftado, fi muy del todo no 
dexa á m Mageftad^ que no la dexará de fauorecer, 
ni la dexará perder- mas quaiido, como he dicho, 
cayere, mire mire, por an^or del Señor, no la enga­
ñe, en quedexé la oración, como haziaá m i , con 
humildad faifacomo ya he dicho, y müchas ve-
zes lo querria dezir. Fie delabondad deDios, que 
es mayor que todos los males que podemos ha-
zer: y no fe acuerdade nueftra ingratitud, quando 
nofotros^ conociendo nos^ queremos tornar á íu 
amiftad • ni de las mercedes que nos ha hecho, pa­
ra caftigarnos por ellas, antes ayudan á perdonar­
nos mas prefto, como agente que ya era de caía, y 
hacomido5 como dizen;fupan. Acuerdeníe de fus 
palabras, y miren lo que ha hecho conmigo- que 
primero me cansé de ofFenderle, que fu Mageftad 
dexb de perdonarme. Nunca fe cania de dar, ni fe 

Y } pue-
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pueden agotarías miíericordias* no nos canfemos 
nofotros de recebir. Sea bendito para íiemprc. 
Amen, y alábenle todas las cofas. 

C A P I T V L O . X X . 
En que trata U dijferencia que ay de rumon a arreíamiento:de­

clara que cofa es arrobamiento \y dizj algo del bien que tiene 
el alma, que el Señor por fu bondad llega a el: di%¿ los ejfetos 
que ha%e: es de mucha admiración* 

Verria íaber declarar, con el fauor de Dios, 
l a diíFerencia, queay de vnion á arrobamien­

to,© eleuamiento, ó buelo que llaman de efpiritu, 
6 arrobamiento, que todo es vno. Digo, que eftos 
differentes nombres todo es vna cofa: y también 

eianl lV- fe llama extafis. # Es grande la ventaja, que hazeá 
miento ^- lavili011. Los eflfetos muy mayores haze, y otras 
z,e ventaja % • • 1 • • 

a la vnion. nartas operaciones- porque la vnion parece pnn-
gfteesde- cipio, y medio^y fin; y lo es en lo interior: mas aníi 
aimJgoza como eftotros fines fon en mas alto grado,hazen los 
de Dmei ê et:os interior y cxteriorméte. Declárelo el Señor, 
afrohamu- como ha hecho lo de mas: que cierto, fi fu Mage-
t0\dna ^ ^a^no rne vuiera dado á entender, por que mo-
dduvios dos y maneras íe puede algo dezir, yo no Tupiera. 
masque en 
lavxion. T veefe fer ajfi:porque en el arrobamiento fe pierde el vfo de IOÍ potencia* exte­
riores j interiores. T en dez.ir, que la vnion es prinapto, medio^ fin; qmere dezir, que la 
fura vnion cafifiempre es por vnamifma manera : masen el arrobamiento ay grados > en 
que vnos fon como principio, y otros como wedio^y otros como fin, T por ejia caufa tten.£ 
differentes nombres, que vnosfignijican lo menos del y y otros lo mas alto ,JK per feto j como 
fe declara en otras partes, ' . 

Confi-
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Confideremos aora,que eftaaguapoftrera, que 

hemos dicho, es tancopiofa^ queíino es por no lo 
coníentirla cierra, podemos creer ̂  que fe eítá con 
nofotros eíla nuue de la gran Mageftad, que la Uue-
ue acá en efta tierra. Y anfiquando efte gran bien 
le agradecemos, acudiendo con obras fegun nue-
ftras fuercas^oge el Señor el alma, digamos aora, 
á manera que las nuues cogen los vapores de la 
cierra, y leuantala toda de ella-, y íube la nuue al 
cielo, y Ueuala configo, y comiénzala á moftrar 
coías del reyno ,̂ que le tiene aparejado. N o sê  íi las 
comparación quadra- mas en hecho de verdad 
ello paíTa aníi. En eílos arrobamientos parece no 
anima el alma al cuerpo^ y aníí fe fíente muy fentú 
do, falcar del el calor natural: vafe enfriando, aun­
que con grandiífima fuauidad y deley te. 

Aqui no ay ningún remedio de refiftirque en 
la vnion,como eftamosen nueftra tierra, remedio 
ay, aunque con penay fuerza, refiftir íepuede caíi 
fiempre: acá las mas vezes ningún remedio ay, fi­
no que muchas, fin preuenir el penfamiento , ni 
ayuda ninguna, viene vn ímpetu tan acelerado y 
fuerte, que veys y íentis leuantaríe eíla nuue, b efta 
águila caudaloía, y cogeros con fus alas ( y digo5 
que fe entiende) y veys os licuar, y no íabeys don­
de : porque aunque es con deleyte, la flaqueza de 
nueítro natural haze temer á los principios y es 
menefter anima determinada y animóla, mucho 

mas 
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mas que para lo que queda dicho, para amfcarlo 
todo, venga lo que viniere, y dexarfe en las manos 
de Dios: é yr adonde nos llenaren de grado, pues 
os Ueuan, aunque os pefe-, y en tanto eftremo, que 
muy muchas vezes querría yo refiftir, y pongo to­
das mis fuerzas, en efpecial algunas que es en pu­
blico, y otras hartas en fecreto, temiendo íer enga­
ñada. Algunas vezes podía algo con gran quebran­
tamiento, como quien pelea con vn jayán fuerte* 
quedaua defpues caníada : otras era impoflible, fi­
no que melletiaua el alma-jy aun caíl ordinario, la 
cabera tras ella, fin poderla tener - y algunas todo el 
cuerpo, hafta leuantarle. Efto ha fido pocas, por­
que como vna vez fueíTe, adonde eftauamos jun­
tas en el choro, y yendo á comulgar, eftando de 
rodillas, dauame grandiífima pena», porque me pa­
recía cofa muy extraordinaria, y que auia de auer 
luego mucha nota: y anfi mandé á las mon jas (por­
que es ao ra, deípues que tengo officio de Priora) 
no lo dixeífen. Mas otras vezes, como comer^aua 
á ver, que yua á hazer el Señor lo mifmo y vna 
eftando perfenas principales de Señoras(que érala 
fiefta de la vocación) en vn íermon^ tendiame en 
elfuelo,y Uegauanfe á tenerme el cuerpo, y toda 
vía íe echaua de ver. Supliqué mucho al Señor, 
que no quifieíTe ya darme mas mercedes, que tu-
uieílen mueftraseftcriores, porque yo eftaua can-
fadayade andar con tanta quenta-, y que aquella 

merced 
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merced no podía fu Mageftad hazermela fin que 
fe entendieífe. Parece ha íido^por ílx bondad, fer-
uido de oyrnie, que nunca mas hafta aora la he te­
nido ; verdad es, que ha poco. 

Esaníi5queme parecía, quando quería refiftír, 
que de debaxo de los píes me leuantauan fuerzas 
tan grandes, que no sé como lo comparar, que era 
con mucho mas ímpetu queeftotrascofas de efpí-
ricu, y aníi quedaua hecha pedacjoŝ  porque esvna 
pelea grande: y en fin aprouechaua poco quando 
él Señor quería-, que no ay poder contra fu poder. 

Otras vezeses feruído de contentaríe, con que 
veamos^ nos quiere hazcr la merced,y que noque-
da por fu Mageftad- y refiftiendofepor humildad, 
dexa los mífmos effetos, que fi del todo íe confín-
tíeífe. Los que efto haze fon grandes : lo vno mue-r 
ftrafe el gran poder del Señor, y como no fomos 
parte, quando íu Mageftad quiere, de detener tan-
poco el cuerpo, como el alma, ni fomos feñores de 
ello, fino que mal que nos pefe, vemos que ay fu-
períor,y que eftas mercedes fon dadas del3y que de 
noíbtros no podemos en nada nada ̂  y ímprímeíe 
mucha humildad: y aun yo confieífo, que gran te^ 
mor me hizo, al principio grandíííimo : porque 
verfe anfi leuantar vn cuerpo de la tierra, que aun­
que el efpiritu le lleuatras fi,y es con íuauídad gran^ 
de, fi no fe refifte* no fe pierdeel íentidG-rá lo menos 
yo eftauade manera eh mí,quepqdia entender, era 
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lleuada. Mueftraíevna Mageftadde quien puede 
hazer aquello, que efpeluza los cabellos ̂  y queda 
vn gran temor de offender á tan gran Dios: efte 
embuelco en grandiflimo amor, que fe cobra de 
nueuo á quien vemos le tiene tan grande, á vn gu-
fano tan podrido-, que no parece fe contenta con 
Ueuar tan de veras el alma á fi,íino que quiere el 
cuerpo, aun fiendo tan mortal, y de tierra tan íu-
zia, como por tantas offenfas fe ha hecho. Tam­
bién dexa vn defafimiento eílraño, que yo no po­
dré dezir como es- pareceme que puedo dezir 3 es 
differente en alguna manera, digo mas que eftotras 
coías de folo eípiritu: porque yaque eften, quanto 
alefpiritu,contododeíaíímiento de lascofas^aqui 
parece quiere el Señor , que el mifmo cuerpo lo 
ponga por obra: y hazefe vna eftrañeza nueua pa­
ra con las cofas de la tierra, que es muy mas penofa 
la vida. Deípues da vna pena, que ni la podemos 
traer á nofotros, ni venida íe puede quitar. 

Y o quifiera harto dar á entender efta gran pe­
na, y creo no podré-, mas diré algo, íi fupiere. Y ha-
fe de notar, que eftas coías fon aora muy a la po-
ftre, defpues de todas las vifiones , y reuelaciones 
queefcriuiréj y del tiempo que folia tener oración, 
adonde el Señor me daua muy grandes guftos y 
regalos. Aora, ya que eífo no ceífa algunas vezes, 
las mas y lo mas ordinario es efta pena, que aora 
diré. Es mayor, y menor. De quando es mayor, 
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D E L A S. M A D R E T E R E S A . 179 
quiero aora dezir-, porque aunque adelante diré 
deftos grandes Ímpetus, que me dauan, quando 
me quifo el Señor dar los arrobamientos, no tie­
nen mas que ver, á mi parecer, que vna cofa muy 
corporal á vna muyefpiritual. Y creo no lo enca­
rezco mucho, porque aquella pena parece, aunque 
la fíente el alma , es en compañia del cuerpo en­
trambos, parece, participan de ella-jy no es con el 
eílremo dedeíamparoque en eíla: para la qi]al,co-
mo he dicho, no íbmos parte íi no muchas vezes 
á deshora viene vn deíTeo^quenosécomo fe muc-
ue^y deíle deíTeo, que penetra toda el alma en vn 
punto, fe comienza tanto á fatigar,que fube muy 
fobre fi, y de todo lo criado ,y poñela Dios tan de-
íierta de todas las cofas, que por muchg que ella 
trabaje, ninguna, que.la acompañe, parece ay en la 
tierra - ni ella la querria, fino morir en aquella fole-
dad. Que la hablen,y ella fe quiera hazer toda la 
fuerza poffible á hablar, aprouecha poco - que fu 
efpintn,aunque ella mas haga, no fe quita de aque­
lla foledad, Y con parecerme que eftá entonces le-
xiílimo Dios, á vezes comunica fus grandezas, por 
vn modo el maseftraño que fe |3uede péníar- y aníi 
no íe fabedezir, ni creo lo creerá, ni entenderá, fino 
quien vuiefe paíTado por ello porque no es la co­
municación para confolar, fino para moftrar la 
razón, que tiene de fatigarfe de eftar aufente de 
bien, que en fi tiene todos los bienes. 

Z 1 Con 
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Con efta comunicación crece el deíTeo, y el 

cftremo de foledad en que Te vee, con vna pena tan 
delgada y penetraciua, que aunque el alma fe efta-
ua puerta eivaquel deíierto 5 que al pie de la letra, 
me parece, fe puede entonces dezir ( y por ventura 
lo dixoel Real Propheta jcftando en lamifma fo­
ledad-fino que, como á í ando , felá daria el Señor 
á fentiren masexcefllua tn^nerz) Vigdam^ ftj fatfwt 
fumficutpajfer Jdiur'm mtcBo. Y aníi íc me repreíenta 
elle verfo entonces , que me parece lo veo yo en 
mi^y conííielamc ver, que han fentido otras per-
íbnas tan gran eftremo de foledad, quanto mas ta­
les. Aníi parece eftá elalma no en íij fino en el te­
jado 6 techo de fi mifma,y de todo locriado-, por­
que aun encima de lo muy fuperior del alma, me 
parece quefeftá. 

Otras vezes parece anda el alma como neceíli-
tadiíEma, diziendo, y preguntando á fi mifma: 
Donde eftá tu Dios? Y es de mirar, que el Roman­
ce deílos verfos yo no fabia bien el que era, y def-
pues que lo entendía, me coníblaua de ver que me 
los auia traydo el Señora la memoria, fin procu­
rarlo yo. Otras meacordauadeloque dize S.Pa­
blo, que eftá crucificado al mundo. No digo yo, 
que fea efto anfiqueya lo veo - mas pareceme, que 
eftá aníi el alma, que ni del cielo le viene confuelo, 
ni eftá en el-ni de la tierra le quiere, ni eftá en ella; 
fino como crucificada entre el cielo y la tierra pa-

decien-
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deciendo, fin venirle íbcorro de ningún cabo. Por­
que el que le viene del cielo, que esv como he di­
cho, vna noticia de Dios tan admirable, muy fobre 
todo lo que podemos deírear,espara mas tormen­
to^ porque acrecienta el deíTeo de manera.que, á mi 
parecer, la gran pena algunas vezes quita el fenti-
do, fino que dura poco fin el. Parecen vnos tranfi-
tos de la muerte- íaluo que trae configo vn tan 
gran contento eíle padecer, que no se yo á que lo 
comparar. Ello es vn rezio martyrio fabrofo- pues 
todo lo que fe le puede reprefentar á el alma de la 
tierra-, aunque fea lo que le fuele fer mas fabrofo, 
ningunacoíaadmite:luego,parece, lo laneja de fi. 
Bien entiende, que no quiere fino á fu Dios; mas 
no ama coía particular del, fino todo junto lo 
quiere, y no fabe lo que quiere. Digo, no fabê  por­
que no reprefenta nada la imaginación^ n i , á mi 
parecer , mucho tiempo de lo que eftá anfi, no 
obran las potencias como en la vnion y arroba­
miento el gozo, anfi aqui la pena las fufpende. 

O lefus, quien pudiera dar á entender bien 
á v. m. efto: aun, para que me dixera lo que es, por­
que es eplo que aora anda fiempre mi alma? L o 
mas ordinario en viendofe defocupada, es puerta 
éh eftas anfias de muerte-, y teme , quando vee que 
comienzan, porque no fe hade morir. Mas llega­
da á eftar en ello, lo que vuieífe de viuir, querría 
duraren eíle padecer, aunque es tan exceíTmo, que 
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el fugcto lo puede mal llenar. Y anfi algunas vczes 
fe me quitan todos los pulfos caíi ( fegun dizen las 
que algunas vezes íe llegan á mi de las hermanas 
que ya mas lo entienden )y las canillas muy abier­
tas, y las manos tan yertas, que yo no las puedo al­
gunas vézes juntar- y aníí me queda dolor hafta 
otro diaen los pulios, y en el cuerpo, que parece 
me han defeoyuntado. Yo bien pienfo, alguna vez 
ha deíerelSeñor feruido5fi vaadelante5como aora, 
queíe acabe con acabar la vioa-que^árm parecer, 
bailante están grande pena para ello, fino que no 
lo merezco yo. Toda la anua es morirme enton­
ces, ni me acuerdo de Purgatorio, ni de los grandes 
pecados que he hecho, por donde merecia el in­
fierno-todo fe me oluida con aquella anfía de verá 
Dios: y aquel deíierto y foledad le parece mejor 
que toda la compañia del mundo. Si algo le po­
dría dar confuelo, es tratar con quien vuíeíTe paífa-
do por efte tormento-, y ver, que aunque fe quexe 
del, nadie, le parece, la ha de creer. 

También la atormenta,que efta pena es tan cre­
cida, que no querría foledad como otras, ni com­
pañia, fino con quien íe pueda quexar. Es como 
vno que tiene la foga á la garganta, y íe efta aho­
gando, que procura tomar huelgoanfi me pare­
ce que elle deífeo de compañia es de nueftra fla­
queza, que como nos pone la pena en peligro de 
muerte ( que eílo fi cierto haze-, yo me he vifto en 
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efte peligro algunas vezes con grandes enferme-
cbfdes y ocafioi^como he d i c h o y creo, podría 
dezir, es eñe tan grande como todoí) anfi el dcC~ 
íeo, que el cuerpo y alma tienen de no fe apartar, es 
el que pide focorro para tomar huelgo: y con de-
zirlo, yquexarfe, y diuertiríe , bufca remedio para 
viuir, muy contra voluntad del efpintu, 6 de lo fiir 
perior del alma, que no querría falir deíla pena. 

N o sé yo, fi atino á lo que digo, ó íi lo sé dezirj 
mas, á todo mi parecer, paíTa anfi. Mirevueía mer­
ced, que deícaníb puedo tener en eílavída -, pues el 
que auía,queera la oración, y foledad (porque allí 
me coníblaua el Señor) es ya lo mas ordinario efte 
tormento^ yes taníabroíb, y vee el alma que es de 
tantp precio, que ya le quiere mas que todos los re-
gaíós que folia tener. Parecele mas íeguro, porque 
es camino decruz-, y en í^tiene vn gufto muy de 
valor, á mi parecer-,porque no participa con el cuer­
po ííno pena, y el alma es la que padece, y goza íb-
la del gozo y contento, que da efte padecer. No sé 
yo, como puede fer efto, mas aníi paíTa que, á mi 
parecer, no trocaría efta merced que el Señor me 
haze (que viene de fu mano, como he dicho, no 
nada adquirida de m i , porque es muy fobrenatu-
ral) por todas las quedefpues diré, no digo juntas, 
fino tomada cada vna por fi. Y no fe dexe de tener 
acuerdo que digo, que eftos Ímpetus fon deípues 
de las mercedes (que aqui van) que me ha hecho 

el 
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el Señor defpues de todo lo que va efciíto en efte 
Libro, y en lo que aora me tiene el Señor. 

Eftando y*o á los principios con temor, como 
me acaece caíi en cada merced que me haze el Se­
ñor, hafta que con yr adelante fu Mageftad alfe-
gura, me dixo, que no temieíTe, y que tuuieíle en 
mas efta merced que todas las que me auia hecho^ 
que en efta pena fe purificaua el alma, y fe labra, y 
purifica, como el oro en el chrifol, para poder me­
jor poner los efmaltes de fus dones^ y que fe purga-
ua allí lo que auia de eftar en Purgatorio. Bien en-
tendiayo era gran merced • mas quedé con mucha 
mas íeguridad-, y mi Confeífor medize que es bue­
no. Y aunque yo temí, por fer yo tan ruyn, nunca 
podia creer que era malo-, antes el muy fobrado 
bienme hazia temer , acordándome quanmal lo 
tengo merecido: bendito íea el Señor, que tan bue­
no es^Ameii. Parece, que he falido de propoííco, 
porque comencé á dezir de arrobamientos y efto, 
que he dicho, aun es mas que arrobamiento, y anfi 
dexa los efletos que he dicho. 

Aora tornemos á arrobamientos-, de lo que en 
ellos es mas ordinario. Digo, que muchas vezes 
me parecia me dexaua el cuerpo tan ligero, que 
toda la pefadumbre del me quitaua-, y algunas era 
tanto, que caí! no entendia poner los pies en el fue-
lo. Pues quando eftáen el arrobamiento el cuer­
po, queda como muerto, fin poner nada de íi mu­

chas 
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chas vezes-, y como le toma, fe queda fiempre, íi 
fentado, íi las manos abiertas, íi cerradas. Porque 
aunque pocas vezes íe pierde el fentido, algunas 
me ha acaecido á mi perderle del todo^ pocas, y 
poco rato. Mas lo ordinario es, que íe turba: y aun­
que no puede hazer nada de íi, quanto á lo efte-
rior, no dexa de entender y oyr, como cofa de le-
xos. N o digo que entiende, y oye, quando eftá en 
lo fubidodel ; digo fubido, en los tiempos que fe 
pierden las potencias, porque eftan muy vnida^ 
con Dios^ que entonces no vee, ni oye, ni fíente, á 
mi parecer. Mas, como dixe en la oración de vnion 
paírada,efte transformamiento del alma del todo 
en Dios dura poco-, mas eífo que dura, ninguna po­
tencia íe fíente, ni fabe lo que paíTa alli. N o deue íer 
para que fe entienda, mientras viuimos en la tier­
ra- almenosno lo quiere Dios, que no deuemos de 
íer capazes para ello: yoefto he viílo por mi. 

Dirámev.m.Que,comodura alguna vez tantas 
horas el arrobamiento > Lo que paila por mi mu­
chas vezes, es que, como dixe en la oración paíTa-
da,gozafecon interualos, muchas vezes íe epgolfa 
el alma, 6 la engolfa el Señor en íi ( por mejor de-
zir) y teniéndola en íi vn poco, quedafe con fola la 
voluntad. Parece me, es efte bullicio de eftotras 
dos potencias, como el que tiene vna lenguezilla 
de eftos reloxes de Sol, que nunca para- mas quan­
do el Sol de juílicia quiere, hazelas detener. Eílo 
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digo, que es poco rato- mas como fue grande el 
ímpetu, y leuantamiento de efpiritu, aunque eftas 
tomen á bulliríe, queda engolfada lá voluntad y 
haze, como feñora del todo, aquella operación en 
el cuerpo : porque ya que las otras dos potencias 
bullidoras la quieren eftoruar (de los enemigos los 
menos) no la eftoruen también los fentidos: y aníi 
haze,queeften íufpendidos, porque lo quiere aníi 
el Señor. Y por la mayor parte eftan cerrados los 
ojos, aunque no queramos cerrarlosy fi abiertos 
alguna vez5 como ya dixe-, no atina, ni aduierte lo 
que vee, 

Aqui pues es mucho menos lo que el cuerpo 
puede hazer de fi5 paraque, quando fe tornaren las 
potencias á juntar, no aya tanto que hazer. Por ef-
íb á quien el Señor diere efto, no fe defconííiele, 
quando fe vea atado el cuerpo muchas horas, y 
á vezes el entendimiento y memoria diuertidos. 
Verdad es, que lo ordinario es eftar embeuidas en 
alabanzas de Dios, b en querer comprehender, o 
entender lo que ha paífado por ellas ^ y aun para 
efto no eftán bien deípiertas^ fino como vna períb-
na,que ha mucho dormido y foñado, y aun no a-
caba de defpertan Declaróme tanto en efto, por­
que sé,que ay aora perfonas, aun en efte lugar, a 
quien el Señor haze eftas mercedes- y fi los, que las 
gouiernan, no han paífado por efto, por ventura 
les parecerá, que han de eftar cpmo muertas en ar­

roba-



DE LA S. MADRE TERESA. 187 
robamienro-, en efpecial, íi no fon letrados. Y es la-
llima, lo que fe padece con los Confeífores, que no 
lo entienden, como yo diré defpues • qui^á yo no 
sé-lo que digo, vueía merced lo entenderá, íi atino 
en algo, pues el Señor le ha ya dado efperiencia de 
ello: aunque como no es de mucho tiempo, qui^á 
iio aura miradolo tanto como yo. Anfi que, aun­
que mucho lo procuro por muchos ratos, no ay 
fuerzas en el cuerpo para poderíe menear, todas 
las lleuo |pl alma configo. Muchas vezes queda ía-
no, el que eftaua bien enfermo y lleno de grandes 
dolores, y con mas habilidad • porque es coía gran­
de lo que alli íe da. Y quiere el Señor algunas ve­
zes, como digo, logozeel cuerpo- pues y a obedece 
á lo que quiere el alma. Defpues que torna en íi, íi 
haí ido grande el arrobamiento, acaece andar vn 
dia, 6 dos, y aun tres, tan abíbrtas las potencias, 6 
como embeuecidas, que no parece andan en íi. 

Aqui es la pena de auer de tomar á viuir- aqui 
le naciéronlas alas para bien bolar, ya fe le ha cay-
do el pelo malo. Aqui fe leuanta ya del todo la van-
dera por Chrifto; queno parece otra coía, fino que 
eíle alcayde defta fortaleza fe ílibe, b le fuben á la 
torre mas alta á leuantar la vandera por Dios. M i ­
ra á los de abaxo, como quien eftá en falup • ya no 
teme los peligros, antes los deífea• como á quien 
por cierta manera fe le da alli feguridad de lá v i ­
ctoria. Vefe aqui muy claro, en lo poco que todo 
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lo de acá fe hadeeftimar5y lo nonada,que es.Quien 
eftá délo alto alcanza muchas cofas. Ya no quiere 
querer, ni tener otra voluntad^que la de el Señor^y 
anfi fe lo fuplica, dale las llaues de fu voluntad.He^ 
leaquial hortelano hecho alcayde: no quiere ha -
zer cofa fino la voluntad del Señor-, ni ferio de fi5ni 
de nada, nidevn pozo de efta huerta, fino que íí al­
go buenoay en ella, lo reparta fu Mageftad: quede 
aquí adelante no quiere cofa propria, fino que ha­
ga de todo conforme á fu voluntad^y á íu gloria.Y 
en hecho de verdad palfa anfi todo efto, fi los arro­
bamientos fon verdaderos, que queda el alma con 
los effecos3y aprouechamiento, que queda dicho: 
y fi no fon eftos, dudada yo mucho ferlos de parte 
de Dios- antes temeria no íean los rabiamientos, 
que dize S. Vincente, Eño entiendo yo^y he vifto 
por efperiencia, quedar aquí el alma feñora de to­
do , y con libertad en vna hora, y menos, que ella 
no fe puede conocer. Bien vee,que no es fuyo , ni 
fabe como fe le dio tanto bien 3 mas entiende claro 
el grandilíimo prouecho^ que cada rapto de eftos 
trae. N o ay quien lo crea, fino quien hapaífado 

Eor ello -j y anfi no creen á la pobre alma ̂  como la 
anvilloruyn vy tan prefto la veen pretender co­

fas tan animofas: porque luego da en no íe con­
tentar con feruir en poco al Señor, fino en lo mas, 
que ella puede. Pienfan, que es tentación, y diípa-
rate.Sientendieífen^nonace de ella, fino del Señor, 
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á quien ya ha dado las llaues de fu voluntad, no (c 
efpantarian. Tengo para mi, que vn alma j que lle­
ga áefte eftado,qiieyaella no habla, nihaze cofa 
por íi, fino que de todo lo que ha de hazer, tiene 
cuydadoefte íbberanoRey. O vala me Dios, que 
claro fe vee aqui la declaración del verfo3y como íe 
entiende, tenia razón, y la ternán todos de pedir 
alas de paloma 1 Entiendefe claro es huelo , el que 
da el eípiritu para leuantaríe de todo lo criado, y de 
íi mefmo el primero^ mas es huelo fuaue, es huelo 
deleytoíb, huelo fin ruydo. 

Que feñorio tiene vn alma, que el Señor llega 
aqui, que lo mire todo fin eftar enredada en ello? 
Que corrida eftá del tiempo , que lo eftuuo ? Que 
eípantada de fu ceguedad ? Que laftimada de los 
que eftan en ella, en eípecial, fi es gente de oración, 
y á- quien Dios regala? Querria dar vozes, para dar 
á entender que engañados eftan: y aun aníi lo ha-
ze algunas vezes, y Uueuenle en la cabera mil per-
fecuciones- tienen la por poco humilde, y que 
qpiereenfeñar á de quien auia de deprender. En ef-
pecial, fi es muger, aqui es el condemnar, y con ra­
zón-porque no faben el Ímpetu, que la mueue, que 
no fe puede valer, ni puede íuffrir no defengañar á 
los que quiere bien^deífea ver fueltos defta cárcel 
defta vida: queno es menos, ni le parece menos, en 
la que ella ha eftado. 

Fatigafe del tiempo, en que miro puntos de 
A a j hon-
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honra^y en el engaño, qne traya de creer, que era 
honra lo que el mundo llama honra. Vee, que es 
grandiílima mentira, y que todos andamos en 
ella. Entiende, que la verdadera honra no es men-
tirofa, fino verdadera - teniendo en algo, loque es 
algo, y lo que es nada, tenerlo en nonada pues to­
do es nada, y menos que nada, lo que íe acaba, y no 
contenta áDios. Riefe de fi, del tiempo que tenia 
en algo los dineros, y codicia dellos-, aunque ert 
efto nunca creo ( y es aífi verdad ) confeíTe culpa: 
harta culpa era tenerlos en algo. Si con ellos íe pu­
diera comprar el bien que aora veo en mi , tuuiera-
los en mucho- mas vee,que elle bien íe gana con 
dexarlo todo. 

Que es efto, que fe compra con eílos dineros, 
que deíTcamos? Es cofa de precio í es cofa dura­
ble? 6 para que los queremos ? Negro defcanfo íe 
procura, que tan caro cuefta! Muchas vezes fe 
procura con ellos el infierno, y fe compra fuego 
perdurable, y pena fin fin. O fi todos dieífen, en 
tenerlos por tierra fin prouecho! que conceftadp 
andaría el mundo? que fin tráfagos ? con que ami-
ftadíe tratarían todos, fi faltaífe intereíe de honra, 
y dineros? Tepgo para mi, íe remediaría todo. 

Vee de los dcleytes tan gran ceguedad, y como 
con ellos compra traUajo, aun para cfta vida, y def-
aífoíliego. Que inquietud ? que poco contento? 
que trabajar en vano ? Aqui no folo las telarañas 

vee 
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vee de fu alma, y las faltas grandes, fino vn poluito 
que aya, por pequeño que fea • porque el fol eftá 
muy claro. Y anfi por mucho que trabaje vn al­
ma en perficionarfe, íi de veras la coge eíls íbl, toda 
íe vee muy turbia. Es como el agua que eftá en vn 
vafo, que fino le da el fol, eflá muy claro- y fi da en 
el, veefe que eftá todo lleno de motas. A l pie de la 
letra es efta comparación-, antes de eftar el alma en 
efta extafi, pareceleque traye cuydado de no offen-
der á Dios, y que conforme á fus fuerzas, haze lo 
que puede. Mas llegada aqui, que le da eñe Sol de 
jufticia, que la haze abrir los ojos, vee tantas mo­
tas, que los querría tornar á cerrar- porque aun 
no es tan hija de efta águila caudalofa, que pueda 
mirar efte Sol de hito en hito: mas por poco que 
los tenga abiertos, veefe toda turbia. Acuerdaíe 
del verfo,que dize: Quien ferá jufto delante de ti? 
Quando mira efte diuino Sol, deslumbrale la cla­
ridad, comoíc mira á í i , el barro le atapalos ojos, 
ciega eftá efta palomita. Anfi acaece muchas ve-
zes, quedarfe anfi ciega del todo, abforta, efpanta-
da, defuanecida de tantas grandezas como vee. 
Aqui fe gana la verdadera humildad, para no íe le 
dar nada de dezir bienes de fi^ni que lo digan otros: 
reparte el Señor del huerto la fruta,y no ella-, y an­
fi no íe le pega nada á las manos. Todo el bien que 
tiene, va guiado á Dios: fi algo dize de fi, es para fu 
gloria^ fabe5que no tiene nada ella allí. Y aunque 

quie-
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quiera, no puede ignorarlo: porque lo vee por vifta 
de ojos5que mal que le pefe/e los hazen cerrar á las 
cofas del mundo^ y que los tenga abiertos para en­
tender verdades. 

C A P I T V L O X X I . 
Trofguey acaba efíe foflrergrado de oración-, dize lo que fíente 

el almayque efla en el de tornar a njiuir en el mundo :y da la 
luẑ y que da el Señor de los engaños del: tiene buena doffrina, 

PVes acabando en lo que yua, digo que no ha 
menefter aqui confentimiento de eíla alma, 

ya íe ie tiene dado fabe que con voluntad fe en­
tregó en íus manos y que no le puede encañar, 
porque es fabidor de todo. N o es como acá, que 
eftá toda la vida llena de engaños y doblezes^quan-
do penfays teneys vna voluntad ganada fegun lo 
que os mueftra, venis á entender que todo es men­
tira: no ay ya quien viua en tanto trafago, en efpe-
cial íi ay algún poco de interés. Bienauenturada 
alma, que la trae el Señor áentender verdades. O 
que eftado efte para los Reyes, como les valdría 
mucho mas procurarlo,que no gran feñorio! Que 
reórítud auriaen el reyno? Que de males íe efcufa-
irian, y aurian efcufado? Aqui no fe teme perder v i ­
da,™, honra por amor de Dios. Que gran bien efte 
para quien ella mas obligado á mirar la honra del 
Señor, que todos los que ion menos-, pues han de 
fer lo$Reyes, á quien íígan. Por vn punto de au­

mento 
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mentó en Ja Fe,^ deauer dado luz en algo áloshe-
rcges, perderla mil reynosj ycon razon.Otro ganar 
es vn Reyno que no fe acaba, que con fola vna go­
ta que guita vn alma defta agua del, parece afeo to­
do lo de acá. Püesquaiido fuere eílar engolfada en 
todo, que íerá? O Señor, íí me dieradeis eftado párá 
dezir ávozes efto! N o me creyeran, como hazen á 
muchos, que lo faben dezir.de otra íuerre qne yo^ 
mas almenos íatisfiziera me yo. Parece me, que 
tuuiera en poco la vida, por dar á entender vna íólá 
verdad de eftas • no sé deípues lo que hiziera, que 
no ay que fiar de mi. Con 1er la que íby, me dan 
grandes ímpetus, por dezir efto á los qüé mandan, 
que me deshazen. De que no puedo mas, tórnotne 
á vos,-^fíGr^hriQ , a pediros remedio para todo. V 
bien íabeys vos , que muy de buena gana me det 
poííeeriaryodélas mercedes^ queme aueys hecho, 
conicpedar en eftado que no é^oííendieflfe, y las 
dariaá los Reyesf porque se, que&ria impóílible, 
coníentir coías que aora íe coní í^ ten ,ini dexár de 
auer grandiffimos bienes. O Dios mió ! dadles a 
entender i l o quceftan obligados- pues los qüiíiíta 
VQS'fefialar en la tíerra,. de^nianef tjtie aun he oy-
dodezir^ay íeñalesenelcielo, quándo lleuáysal-
guno. Que cierto quando pieníb efto, me haze 
detiocion^ qüfequerays^ vos, Rey tnio^ q^e haña en 
eftoéntiehdaríl os^hafiide ímitaten viday püe^ eit 
alguna rnaaera ay í k ñ ú en el cielo, como quando 

B b mo-
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moríftes vos, en fu muerte. Mucho me atrcuo: 
rómpalo v. m. íi mal le parece- y crea fe lo diría 
mejor enpreíenciajíipuaieífe^openfaíTe, me han 
decreer-, porque los encomiendo á Dios mucho, y 
querría me aprouechaífe. Todo lo haze auenturar 
la vida, que deífeo muchas vezes eftar íin ella^ y era 
por poco precio, auenturar á gáñar mucho ^ por­
que no ay ya quien viua, viendo por vifta de ojos 
el gran engaño en que andamos, y la ceguedad que 
traemos. 

Llegada vn alma aquí, no es folo deífeos, lo que 
tiene por Dios-^fuMaseftad la da fuerzas para po­
nerlos por obra. No íe le pone cofa delante, en que 
pienfe, le firue, á que no íe abalance ̂  y no haze na-
d^, porque, com o digo, vee claro, que es todo na­
da, fino contentar á Dios. E l trabajo es, que no ay 
que íe offrezca á las que fon de tan poco prouecho 
como yo. Sed vos. Bien mió, íeruido, venga alguii> 
tiempo, en que yo pueda pagar algún cornado de 
lo mucho que os deuo-, ordenad vos, Señor 3 como 
fueredes íeruido ,como efta vueftra íierua os íirua 
en algo. Mugeres eran otras, y han hecho cofas he­
roicas por amor de vos • yo no foy para mas de par­
lar, y aníi no quereys vos. Dios mió,ponerme en 
obras, todo fe va en palabras, y deífeos, quanto he 
deíemir: y aun para efto no tengo libertad, por­
que por ventura fakaria en todo . Fortaleced vos 
mi alma, y diíponedla primero, Bien de todos los 

bienes, 
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bienes, 7 lefusmio^ y ordenad luego modos, como 
haga algo por vos que no ay ya quien fufFra rece-
birtanto^y no pagar nada. Cuefte lo que cortare. 
Señor, no querays, que vaya delante de vos ran va-
zias las manos- pues conforme á las obras íe ha de 
dar el premio. Aquí eftá mi vida. aqui eftá mi hon- ' 
ra,y mi voluntad j todo os lo he dado, vueftra íby, 
diíponed de mi conforme á la vueftra. Bien veo 
yo, mi Señor, lo poco que puedomas llegada á 
vos5íubidaen efta atalaya, adonde íe veen verda­
des, no os aparcando de mi, todo lo podré. Que fi 
osapartays, por poco que fea, y re adonde eftaua, 
que era á el infierno. 

O que es vñ alma, que fe vee aqui, auer de tor^ 
nar atracar con todos á m irar, y ver efta faifa defta 
vida tan mal concertada 1 á gaftar el tiempo en 
cumplir con el cuerpo durmiendo, y comiendo! 
Todo la cania-, no íabe como huyr, veefe encade* 
nada, y prefa: entonces fíente mas verdaderamen­
te elcautiuerio que traemos con los cuerpos, y la 
miíetia de la vida. Conoce la razón, que tenia 
S. Pablo de íuplicar á Dios, lelibraíle de ella-? davo-
zes con el, pide á Dios libertad, como otras vezes 
he dicho : mas aqui es con tan gran Ímpetu mu­
chas vezes, que parece íe quiere falir el alma del 
cuerpo á buícar efta libertad , ya que no la facan. 
Anda como vendida en tierra agena^ y lo que mas 
lafat iga, es no hallar muchos que fe qucxen con 

B b i ella. 
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ella, y pidan eflpvfino lo mas ordinario es ? deflear 
viuir. O fi no eftuuieíTemos afidos á nada, ni ta-
uieíremps puefto nueftro contento en cofa de la 
tierra^ conió la pena, que nos daria viuir fiempre 
iínel, templada el miedo de la muerte con el def-
íeo de gozar de la vida verdadera ? .Confidero al­
gunas vezes, quando vna como yo, por auerrae el 
Señór dado efta luz ^ con tan tibia charidad y tan 
incierto el defeanfp verdadero r por no lo auer me­
recido mis obras- fíente tanto, yerme en eñe def-
tierro, muchas vezes, que feria el fentimiento de 
Ips Santosi Que deuia de paífar S, Pablo, y la Mag­
dalena^ otros íemejantes, en quien tán,crecido 
eftauaefte fuego de amor de Dios ? Deuia fer vn 
con tino marty rio. Pareceme, que quien me da al­
gún aliuio, y con quien deícanfo de tratar , fon las 
períbnas que hallo de eílos defleos . Digo ¿deíleos, 
con obras: digp5con obras • porque ay algunas per-
fonas, que á fu parecer eftan defaíidas, y aníi lo pu-
blican^ y aaiia ello de íer5 pues íuefl:adalb^pide,y los 
níuchos anos que ha que algunas han comentado 
camino deperfecion;.mas conoce bien efta alma 
defde muy íexos 3 los que los fon de palabras, o los 
qiíe ya eftas palabras han confirmado con obras; 
porque tiene entendido el poco prouecho que há­
denlos vnos, y el mucho que hazen Ips otros: y es 
cofa, que quien tiene eíperiencia, lo vee muy cla-
Tamente. 

Pues 
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Pues dicho he ya eños effetos, que hazcn los ar­

robamientos que fon efpiritu de Dios. Verdad es, 
que ay mas, y menos: digo menos porque á los 
principios, aunque haze eftos efletos, no eftan et 
perimentados con obras- y no fe puede aníi enten­
der que los tiene,y también va creciendo la perfê  
eion, y procurando, no aya memoria de telaraña, 
y efto requiere algún tiempo: y mientras mas cre­
ce clamor y humildad en el alma, mayor olor dan 
de íi eñas flores de virtudes para fi, y para los otros. 
Verdad es, que de manera puede obrar el Señor en 
el alma en vn rapto dedos, que quede poco que 
trabajar á el alma en adquirir perfecion, porque 
no podrá nadie creer, íi no lo efperimentajo que el 
Señor la da aqui-j que noay diligencia nueftra > que 
á efto llegue, á mi parecer. N o digo que con el fa-
uor del Señor , ayudaudofe muchos años, por los 
terminqs que eícriuen, los que han eícrito de ora­
ción, principios, y medios, no llegarán á la perfe­
cion, y defafimiento imicho GGii hartos trabajo 
mas no en tan breue tiempo, como fin ninguno 
nueftro obra el Señor aqui: y determinadamente 
íaca el alma de la tierra, y le da íeñorio fobre lo que 
ay en ella- aunque en efta alma no aya mas mereci­
mientos, que auia en la mia , que no lo puedo mas 
encarecer, porque era caíi ninguno . E l porque lo 
haze fu Mageftad, es porque quiere , y como quie­
re, hazelo y aunque no aya en ella difpoíicion, la 

B b 5 diíl 
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difpone pararecebir el bien, quefu Mageftad la da. 
A n l l que no todas vezes los da, porque fe lo han 
merecido en grangear bien el huerto-, aunque es 
muy cierto, áquien efto haze bien, y procura de-
íafirfe, no dexar de regalarle. Sino quees fu volun­
tad, moftrar fu grandeza algunas vezes en la tier­
ra que es mas ruyn, como tengo dicho,y difpo-
nerlapara todo bien-, de manera que parece, no es 
ya parteen cierta manera para tornar áviuirenlas 
oíFenías de Dios, que folia. 

Tiene el peníamiento tan habituado á enten­
der lo quees verdadera verdad, que todo lo demás 
le parece juego de niños. Riefe entre íl algunas ve­
zes , quando vce á períbnas granes de oración y 
religión hazer mucho caíb de vnos puntos de hon­
ra, que efta alma tiene ya debaxo de los pies. D i -
zen, que es diícrecion, y autoridad de fu cftado, pa­
ra mas aprouechar. Sabe ella muy bien,que apro-
uecharian mas en vn dia que pofpuíieíTen aquella 
autoridad de eftado por amor de Dios, que con 
ella en diez ano5. Aníi viue vida trabajofa, y con 
íiempre cruz •, mas va en gran crecimiento,quan­
do parece á los que las tratan^ eftan muy en la cum­
bre, defde a poco eftári muy mas mejoradas-, por-
quellempre lasva'fauoreciendomas. Dios, es al­
ma fuya^ es el que la tiene ya á cargo, y aníi le luze-, 
porque parece afliftentemente la eílá fíemprc guar­
dando, para que no le offenda, y fauoreciendo, y 

defper-
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defpcrtando, para que le firua. En llegando mi al­
ma á que Dios la hizieíTe efta tan gran merced, 
ceíTaron mis males, y me dio el Señor fortaleza 
para íalirdellos^yno me hazia mas eftar en las o-
caíiones, y con gente que me folia diílraer, que fi­
no eftuuiera, antes me ayudaua. Lo que me íblia 
dañar, todo me era medios para conocer mas a 
Dios,y amarle,y verlo que le deuia, y pefarme de 
laqueauia íido. 

Bien entendiayOjno venia aquello de m i , ni lo 
auia ganado con mi diligencia, que aun no auia aui* 
do tiempo para ello: fu Mageftad me auia dado 
fortaleza para ello por íu íbla Bondad. Hafta aora 
defde que me comento el Señor á hazer efta mer­
ced deftos arrobamientos, fiempre h& ydo crecien­
do eRafortaleza», y por íii bondad me ha tenido, de 
fu mano, para no tornar atrás, ni me parece, como 
esaníi ,hago hadacaíi de mi parte y fino que en­
tiendo claro, el Señor es el que obra. Y por eílo, me 
parece, que alma á quien el Señor haze eftas mer­
cedes, que yendo con humildad,y temor, enten­
diendo que el mifmo Señor lo haze, y nofotros cafi 
no nada-, que fe podrá poner entre qualquiera gen-
te,aunque fea mas diftrayda, y viciofa, no le hará al 
cafo, ni mouerá en nada-, antes, como he dicho, le 
ayudará, y ferie ha modo para facar muy mayor 
aprouechamiento. Son ya almas fuertes,que elco-
ge el Señor para aprouechar á otras ^ aunque efta 

forta-
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fortaleza no viene de íí5 de pocó en poco^n llegan­
do el Señor aqui vn almá,le va comunicandó muy 
grandes fecretos. Aqui fon las verdaderas reuelá-
cíonesen efte extaíí, y las grandes mercedes, y ví-
íiones-, y todo aprouecha para humillary forcalé-
cer él alma5 y que tenga en menos las cofas defta 
vida, y conozca mas claro las grandezas del pre­
mio que el Señor tiene aparejado a los que le fir-
uen. Plega á fu Mageílad, fea alguna párte la gran-
díílima largueza, que con eña miferablé pecadora 
ha tenido, para que fe esfuercen y animen los que 
eílo leyeren,á dexarlo todo del todo por Dios: pues 
tan cumplidamente paga fu Magéftad-qíie aun en; 
efta vida íe vee claro el premio y la ganancia que 
tienen los que firuen, que íerá en la otra? ^ , 

C A P I T V L O X X I L 
Sn que tr at a ¡qmn figuro camino es par a tos ContemfUtmo's,w 

lemnür el effrmm a cofas altas rfiel Señor no le leudmâ y 
como ha: de fer el medio f ant la mas Jhbtda contemplación la * 
Humanidad de Chriflo: dize de ñun engáÉoyeñ qm ella efium 
wn tiempo: es muy prouechofo efk Qtpitulo. 

N a cofa-quiero dezir, á mi parecer vimpor-
tante: que íi á v. m. le pareciere bien, feruirá 

de auifo, qúe podría fer auerle menefter. Porque 
en algunos Libros, que eftan eícritos de oración, 
tratan, qué aunque el alma no puede por fi llegar 
á efte eftado 5 porque es todo obra fobrenatüral, 

que 
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que el Señor obra en ella, que podrá ayudaríe, le-
uantando el efpirítu de todo lo criado, y fubiendo-
lecon humildad^ deípuesde muchos años que aya 
ydo por la vida Purgaciua, y aprouechando por la 
Illuminatiua. No sé yo bien, porque dizen lllü-
minatiua- entiendo que de los que van aproue­
chando. Y auifan mucho, que aparten de fi toda 
imaginación corpórea, y que fe lleguen á contem­
plar en la Diuinidad: porque dizen, que aun que 
fea la Humanidad de Chrifto., á los que llegan ya 
tan adelante, que embaraza, ó impide á la mas per-
feta contemplación. Traen lo que dixo el Señora 
los Aportóles, quando la venida del Efpiritu fanto 
(digo quando íübioálos cielos) paraefte propofi-
to. Y parece mea mi, que íi tuuieran la Fe, como 
la tuuieron defpues que vino el Eípiritu íanto, de 
que era Dios y hombre, no les impidiera pues no 
íe dixo efto á la Madre de Dios, aunque le amaua 
mas que todos. Anfi que traen lo que íe dixo á los 
Aportóles, quando fubib el Señor á los cielos: por­
que les parece, que como efta obra toda es efpiri­
tu, que qualquiera cofa corpórea la puede eftor-
uar é impedir: y que coníiderarfc en quadrada 
manera, y que cftá Dios de todas partes ,y veríe en­
golfado en el, es lo que han de procurar. Efto bien 
me parece á mi algunas vezes-, mas apartarfe del 
todo de Chrirto,y que entre en quenta efte diuino 
cuerpo con nueftras miferias, m con todo lo cria-

C c do. 
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do, no lo puedo fuffrir: plega á ííi Mageftad, que 
me fepa dar á entender. Yo no lo contradigo-por­
qué fon letrados, y efpirituales, y faben lo que di-
zen» y por muchos caminos y vias lleua Dios las 
almas, como ha llenado la mia- quiero aora dezir 
(en lo demás no me entremeto) y en el peligro en 
que me vi5 por querer conformarme con lo que 
leya. Bien cxeo5que quien llegare á tener vnion5y 
no paflare adelante ( digo á arrobamientos, y v i -
íiones5y otras mercedes, que haze Diosa las almas) 
que tema lo dicho por lo mejor, como yo lo ha-
zia- y fi me vuiera eftado en ello,creo nunca vuiera 
llegado á lo que aora - porque, á mi parecer, es en­
gaño, ya puede íer yo fea la engañada, mas diré lo 
que me acaeció. 

Como yo no tenia maeftro, y leya en ellos l i ­
bros, por donde poco á poco yo penfaua entender 
algo,y defpues entendí, que íl el Señor no me mo-
ftrára, yo pudiera poco con- los libros deprender: 
porque no era nada, lo queentendia, hafta que fu 
Mageftad por efperieneia me lo daua á entender-, 
ni fabia lo que hazia, en comentando á tener algo 
de oración fobrenatural (digo de quietud) procu-
raua deíuiar toda coía corpórea: aunque yr leuan-
tandoelalma,yo noofaua,que como era íiempre 
tan ruyn, via que era atreuimiento-, mas parecia-
me fentir la preíencia de#Dios,como es aníi,y pro-
curaua eftarme recogida con el. Y es oración fa-

brofa. 
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broía?fi Dios allí ayuda, y el deleyte mucho y co­
mo fe vee aquella ganancia, y aquel gufto , ya no 
auia quien me hizieíle boluerá la Humanidad, fi­
no que en hecho de verdad, me parecia, me era im­
pedimento. Ó Señor de mi alma, y bien mió lefu 
Chrifto crucificado! no me acuerdo vez de efta o-
pinion que tune, que no me dé pena-, y me parece, 
que hizevna gran traycion, aunque con ignoran­
cia. Auia fido yo tan denota toda mi vida de Chr i ­
fto- porque efto era ya á la poftre: digo á la poftre, 
de antes que el Señor me hizieíTe citas mercedes 
de arrobamientos, y vifiones. Duro muy poco 
eftar en efta opinión, y aníí fiempre tornaua á mi 
coftumbre de holgarme con efte Señor. En efpe-
cialquando comulgaua, quifiera yo fiempre traer 
delante de los ojos íü retrato, é imagen • ya que no 
podia traerle tan efculpido en mi alma, como yo 
quifiera. Es poífible, Señor mió, que cupo en mi 
penfamiento^ ni vna hora, que vos me auiadesde 
impedir para mayor bienl De donde me vinieron 
á mi todos los bienes^ fino de vos ? N o quiero pen-
far que en efto tune culpa, porque me laftimo mu-
cho,que cierto era ignorancia-, y anfi quífiftes vos, 
porvueítrabondad,remediarla, con darme quien 
me facaíTe defte yerro: y defpues, con. que os vieíle 
yo tantas vezes,como adelante diré- para que mas 
claro entcndieíTe quan grande era, y que lo dixef-
íeá muchas períbnas, que lo he dicho, y para que 

C c 2. lo 
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lo puíleíTe aora aqui. Tengo para mi , que la cania 
de no aprouechar mas muchas almas, y llegar á 
muy gran libertad de efpiritu, quando llegan á te­
ner oración de vnion, es porefto. 

Pareceme, que ay dos razones, en que puedo 
fundar mi razón. Yqui^áno digo nada, mas lo 
que dixere, helo vifto por efperiencia, que fe halla-
ua muy mal mi alma, harta que el Señor la dio luz^ 
porque todos íus gozos eran á forbos, y falida de 
allí, no íe hallauacon la compañía que defpues,pa-
ra los trabajos y tentaciones, y lavna es, que vavn 
poco de poca humildad tan folapada yeícondida, 
que no íe fíente, Y quien íerá el íbberuio, y miíe-
rablecomo yo^ que quando vuiere trabajado toda 
ííi vida con quantas penitencias, y oraciones, y 
perfecuciones fe pudieren imaginar, no íe halle 
muy rico, y muy bien pagado, quando le confien-
ta el Señor eflar al pie de la Cruz con S. luán? N o 
sé, en que íeíb cabe, no íe contentar con efto,ííno 
en el mío, que de todas maneras fue perdido, en lo 
que auia de ganar.Pues íí todas vezes la condición^ 
b enfermedad (por fer penoíb penfaren laPaíTion) 
no lo fuffre, quien nos quita eftar con el defpues de 
refuícitado- pues tan cerca le tenemos en el Sacra­
mento, dondeyaertaglorificado, y no le mirare­
mos tan fatigado, y hecho pedamos,corriendo ían* 
gre, canfado por los caminos, períeguido de los 
que hazia tanto bien, no creydo de los Aportóles* 

Porque 
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Porque cierro no todas vezes ay, quien fuffra pen-
far tantos trabajos, como pafsb. He le aquí fin pe­
na, lleno de gloria, esforzando á los vnos, animan­
do á los otros., antes que ítibieíTe á los cielos. Com­
pañero nueftro en el lantiílimo Sacramento, que 
no parece, fue en fu mano apartaríe vn momento 
de noíbtros. Y que aya íido en la mia, apartarme 
yo de vos, Señor mió, por mas feruiros ? Que ya, 
quando os offendia, no osconocia-, mas que cono­
ciendo os, pcnfaífe ganar mas por efte camino ? O 
que mal camino lleuaua. Señor! Ya me parece, 

.yuafin camino, fi vos no me tornarades á elj que 
en veros cabe mi, he viíío todos los bienes. N o me 
ha venido trabajo, que mirando osa vos, qual eílu-
uiftes delante de los juezes, np fe me haga bueno 
de fuffdr' con tan buen amigo preíente, con tan 
buen capitán , que íe pufo en lo primero en el pa­
decer, todo fe puedefufírir. E l ayuda, y da esfuer­
zo, nunca falta, es amigo verdadero: y veo yo cla­
ro, y he viftodcfpues, que para contentar á Dios, y 
que nos haga grandes mercedes, quiere fea por 
manos delta Humanidad facratiflima , en quien 
dixo fu Mageftad/íe deleyta. Muy muchas vezes 
lo he vifto por efperiencia: hame lo dicho el Se­
ñor. He vifto claro, que por efta puerta hemos de 
entrar, fi queremos nos mueftre la foberana M a -
geftad grandes fecretos. 

Aníi que v.m. Señor, no quiera otro camino, 
C c 3 aun-
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aunque eftéen la cumbre de contemplación - por 
aquí va feguro, efte Señor nueftro eŝ  por quien nos 
vienen todos los bienes: el le enfeñará, mirando íii 
vida^ es el mejor dechado . Que mas queremos, 
que vn tan buen amigo al lado ̂  que no nos dexará 
en los trabajos, y tribulaciones 5 como hazen los 
del mundo? Bienauenturado, quien de verdad le 
amare, y fiemprele traxere cabe de ÍL Miremos al 
glorioíb S. Pablo3que no parece, fe le caya de la bo­
ca íiempre, IESYS como quien le tenia bien en el 
coraron. Y o hemirado con cuydado, defpues que 
efto he' entendido , de algunos Santos grandes 
Contemplatiuos5y no yuan por otro camino. San 
Francifco da mueítra de ello en las Llagas; S.Anto­
nio de Padua5enel Niño: S. Bernardo fe dcleyta-
ua en la Humanidad- Santa Cathalina de Sena-, 
otros muchos Santos, que v. m. fabrá mejor que 
yo. Efto de apartaríe de lo corpóreo, bueno deue 
de fer cierto, pues gente tan efpiritual lo dizcj mas 
á mi parecer, ha de íer eftando el alma muy apro-
uechada, porque hafta efto, eftá claro, fe ha de buf-
car el Criador por las criaturas. Todo es como la 
merced haze el Señor á cada alma, eneífo no me 
entremeto. Lo que querria dar á entender, es, que 
no ha de entrar en efta quenta la facratiffima H u ­
manidad de Chrifto: y* entiendafe bien efte pun­
to, qnequerria faberme declarar. 

Quando Dios quiere fufpender todas las po­
tencias, 
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tencias,comoen los modos de oración ( que que­
dan dichos) hemos vifto , claro eftá, que aunque 
110 queramos 5 fe quita efta prefencia: entonces, 
vaya en hora buena , dichofa tal perdida! que es 
para gozar mas, de lo que nos parece fe pierde. 
Porque entonces fe emplea el alma toda en amar 
á quien el entendimiento ha trabajado conocer- y 
ama lo que no comprehendio, y goza de lo que no 
pudiera también gozar, fino fuera perdiendofe á 
íi, para, como digo, mas ganarfe. Masquenofotros 
de mana, y con cuydado nos acoftumbremos3á no 
procurar con todas nueftras fuerzas traer delante 
fiempre (y pIuguieíTe al Señor fueífe fiempre) efta 
íacratiííima Humanidadl Efto digo, que no me 
parece bien,y que es andar el alma en el ayre,como 
dizen- porque parece, no trae arrimo, por mucho' 
que le parezca anda llena de Dios. Es gran coía> 
mientras vinimos, y fomos humanos, traerte hu­
mano ^ que efte es el otro inconueniente, que digo 
ay. E l primero, ya comencé á dezir, es vn poco de 
falta de humildad, de quererfe kuantat el alma^ 
hafta que el Señor la leñante, y no contentaríe con 
meditar coía tan preciofa, y querer fer Maria, antes 
que aya trabajado con Martha. Quando el Señor 
quiere que lo fea , aunque fea defde el primer dia^ 
no ay que temermas comidámonos nofotros,co­
mo ya creo otra vez he dicho. Efta motita de poca 
humildad, aunque no parece es nada, para que­

rer 
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rer aprouechar en la contemplación haze mucho 
daño. 

Tomando al íegundo punto, nofotros no To­
mos Angeles, fino tenemos cuerpo- qnercrnos ha-
zer Angeles, eílando en la tierra, y tan en la tierra 
como yo eftaua, es defatino. Sino que ha menefter, 
tener arrimo el peníamiento, para lo ordinario, ya 
que algunas vezes el alma falga de fi, o ande mu­
chas tan llena de Dios, que no aya menefter cofa 
criada para recogerla, Efto no es tan ordinario, 
que en negocios5y perfecuciones, y trabajos, quan-
do no fe puede tener tanta quietud, y en tiempo de 
íequedades es muy buen amigo Chrifto ^ porque 
le miramos hombre^ y vemos le con flaquezas, y 
trabajos, y es compañía, y auicndo coftumbre es 
muy fácil hallarle cabe fi- aunque vezes vernán, 
que lo vno ni lo otro no fe pueda. Para efto es bien 
lo que ya he dicho, no nos moftrar á procurar 
coníblaciones de efpiritu, venga lo que viniere, 
abracado con la Cruz es gran cofa. Defierto que­
do efte Señor de toda conlolacion, íblo le dqxaron 
en los trabajos- no le dexemosnofotros. Que para 
mas fubir,el nos dará mejor la mano que nueftra 
diligenciay fe auíentará, quando viere que con-
ijiene, y que quiere el Señor facar el alma de íi, co­
mo he dicho. 

Mucho contentaáDios vervnalma, que con 
humildad pone por tercero á fu Hijo ^ y le ama 

tanto. 
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tanto, que aun queriendo ííx Mageftad fubirle á 
muy gran contemplación (como tengo dicho ) fe 
conoce por indigno, diziendo con S. Pedro: Apar­
taos de mi^enor, que foy hombre pecador.Efto he 
probado^ defte arte ha llenado Dios mi alma. O -
tros yián5comohe dicho, por otro atajo; lo que yo 
he entendido, es que todo efte cimiento de la ora­
ción va fundado en humildad, y que mientras mas 
íeabaxa vn alma en la oración, mas la íiibe Dios. 
N o me acuerdo, auerme hecho merced muy feña-
lada, de las que adelante diré, que no fea eftando 
deshecha de verme tan ruyn; y aun procuraua fu 
Mageftad darme á entender cofas, para ayudarme 
á conocerme, que yo no las íupiera imaginar. Ten­
go para m i , que quando el alma haze algo de fu 
parte, para ayudarle en efta oración de vnion, que 
aunque luego luego parece le aprouecha, que co­
rno cofa no fundada, fe tornará muy prefto á caer* 
Y he miedo, que nunca llegará á la verdadera po­
breza de efpiritii; que es no bufcar confúelo ni gü­
ilo en la oración (que los de la tierra, ya eftán de-
xados ) lino confolacion en los trabajos por amor 
de el que fiempre viuib en ellos5yeftar en ellos, y 
en las fequedades quieta; aunque algo íe fierita, no 
para dar inquietud, y la pena, que á algunas perfo-
nas^que íi no eftán fiempre trabajando con el en­
tendimiento, y con tener deuocióñ, pienfan que 
va todo perdido, como fipor fu trabajo fe mere-

D d cieíTe 
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cieíTe tanto bien. N o digo, que no £e procure, y 
eften con cuy dado delante de Dios- mas que íi no 
pudieren tener, aun vn buen penfamiento ( coma 
otra vez he dicho) que no fe maten. Sieruos fin 
prouecho fomos, que penfamos poder l Mas quie­
re el Señor que conozcamos eño, y andemos he­
chos aíhillos para traer la noria del agua, que que­
da dicha, que aunque cerrados los ojos, y no en­
tendiendo lo que hazen, íacaráii mas que el horte­
lano con toda fu diligencia. Con libertad íe ha de 
andar en eñe camino, pueílos en las manos de 
Dios-j íifu Mageílad nos quiííere íubir á íer délos 
de fu cámara, y fecreto, yr de buena gana ̂  íi no^ 
íeruir en officios baxos, y no fentarnos en el mejor 
lugar, como he dicho alguna vez. Dios tiene%cuy-
dado, mas que nofotros, y fabe para lo que es cada* 
vno- dequefiruegouernarfe á íi , quien tiene dada, 
ya toda íü voluntad á Dios l A mi parecer, muy 
menos fe fuffre aquí, que en el primer grado de la 
oración, y mucho mas daña, ion bienes fobrenatu-
rales. Si vno tiene mala voz, por mucho que fe ef-
fuerce a cantar, no fe le haze buena ^fi Dios quiere 
darfela, no ha el menefter antes dar vozes. Pues ííi-
pliquemosíiempre nos haga mercedes^ rendida el 
alma, aunque confiada de la grandeza de Dios. 
Pues para que efté á los pies de Chrifto le dan l i ­
cencia, que procure no quitarfe dealli , efté co­
mo quiera^ imite á la Magdalena, que quando 

eílu-
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eíluuiere fuerte, Dios la llenará al defierto. 

Aníi que vuefa merced 3 harta que halle 5 quien 
tenga mas eíperiencia que yo, y lo fepa mejor, efte-
fe en efto. Si ion períbnas, que comiencan á guftar 
de Dios, no las crea, que les parece, les aprouecha,y 
guftan mas ayudandoíe. O, quando Dios quiere 
como viene al defcubierco fin eftas ayuditas 1 Que 
aunque mas hagamos, arrebata el efpiritu, como 
vngigante tomaria vna paja, y no harta refirten-
cia. Que manera para creer, que quando el quiere, 
cfperaá que buele el fapo por íi mefmo? Y aun mas 
difficultoíb y pefado me parece, leuantaríe nue-
ftro efpiritu, íi Dios no le leuanta porque ertá car­
gado de tierra,y de mil impedimientos, y aproue-
chale poco querer bolar. Que aunque es mas íu 
natural que el de el fapo ^ ertá ya tan metido en el 
cieno, que lo perdió por ííi culpa. Pues quiero con-
cluyrcon efto, que fiempre, que fe pieníe de Chri-
l i o , nos acordemos del amor con que nos hizo 
tantas mercedes, y quan grande nos le moftró 
Dios, en darnos tal prenda del que nos tieneque 
amor íaca amor. Y aunque íea muy á los princi­
pios, y nofotros muy ruynes, procuremos yr mi­
rando erto ííempre, y deípertandonos para amar; 
porque íi vna vez nos haze el Señor merced, que 
íe nos imprima en el coraron efte amor, íernos ha 
todo fácil, y obraremos muy en breue, y muy fin 
trabajo. Dé nos le fu Mageftad, pues fabe lo mu-

D d z cho 
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cho que nos conuiene, por el que el nos tuno, y 
por fu gloriofo Hijo^ quien tan á fu coila nos le 
inoftro, Amen. 

Vna cofa querría preguntar á vuefa merced, co­
mo en comentando el Señor á hazer mercedes á 
vn alma tan íubidas , como es ponerla en perfeta 
contemplación 5 que de razón auia de quedar per­
feta del todo luego-, (de razón, fi por cierto, porque 
quien tan gran bien recibe, no auia mas de querer 
confuelos de la tierra) pues porque en arrobamien­
to, y en qijanto eftá ya el alma mas habituada á re-
cebir mercedes^ parece que trae coníigo los effetos 
tan mas fubidos^ y mientras mas , mas defaíida, 
pues en vn. punto, que el Señor llega, la puede de-
xar fantificada^ como defpues, andando el tiempo, 
la dexa el mifmo Señor con perfecion en las vir­
tudes. Efto quiero yo íaber, que no lo sé-mas bien 
sé,es diíFerente lo que Dios dexa de fortaleza,quan. 
do al principio no dura mas que cerrar y abrir los 
ojos, y cafi no íe fíente, fino en los effetos, que de-
xa-, 6 quando va mas á la larga eíla merced. Y mu­
chas vezes, pareceme ámi, íi es, el no íe diíponer 
del todo luego el alma^hafta que el Señor poco á 
poco la cria, y la haze determinar, y da fuerzas de 
varón, para que dé del todo con todo en el fuelo, 
como lo hizo con la Magdalena con breuedad. 
Hazelo en otras perfonas, conforme alo que ellas 
hazen en dexar á fu Mageílad hazer j no acaba­

mos 
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mos de creer, que aun en efta vida da Dios ciento 
por vno. 

También penfaua yo cña comparación 5 que 
puerto que fea todo vno lo que fe da á los que mas 
adelante van, que en el principio es como vn man­
jar, que comen del muchas períbnas^y las que co­
men poquito, quédales folo buen fabor por vn ra­
to, las que mas, ayuda á fuñentar-las que comen 
mucho, da vida y fueíga. Y tantas vezes íe puede 
comer, y tan cumplido, defte manjar de vida, que 
ya no coman coía que les íepa bien, fino el- porque 
vce el prouecho que le haze: y tiene ya tan hecho 
el gufto á efta íuauidad, que querría mas no viuir, 
que auia de comer otras cofas , que no fean fino 
para quitar el buen fabor, que el buen manjar de-
xo. También vnaGompañia fama no haze fu con-
ueríacion tanto prouecho de vn: día como de mu­
chos-y tantos puedén fer ios que eftemes con ella, 
que íeamos como ella, fi nos fimorece Dios. Y en 
fin todo efta en lo que fu Mageftad quiere^y á quien 
quiere darlo- mas mucho va en determinarfe^ 
quien ya comienza á recebir efta merced^ en defa-
firfe de todo, y tenerla en lo que es razón. 

También me parece , que anda fu Mageftad á 
prouar quien le quiere, fi no vno, fino otro,deícu-
briendo quien es, con deleyte tan foberano, por a-
uiuar la fe, fi eftá muerta, de lo que nos ha de dar, 
diziendo: Mira que efto es vna sota del mar eran-

D d j difli-
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diífimo de bienes, por no dcxar nada por hazer 
con los que ama. Y como vee que le reciben, aníi 
da, y fe da. Quiere, á quien le quiere- y que buen 
querido I y que buen amigo! O Señoree mi alma, 
y quien tuuiera palabras para dar á entender, que 
days á los que fe fian de vos-, y que pierden los que 
llegan á efte efl:ado , y í e quedan configo mefinos? 
N o querays vos efto, Señor- pues mas que efto ha-
zeys vos, que os venis á vna poíada tan ruyn,como 
lamia ¡bendito feays por íiempre jamas. Torno á 
íuplicar á vuefa merced, que eftas cofas que he ef-
cnto de oración, (i las tratare con perfonas eípiri-
males, lo íean^ porque fi no faben masde vn cami­
no, 6 fe han quedado en el medio, no podrán aííi 
atinar. Y ay algunas, que defde luego las Ueua Dios 
por muy ílibido camino, y pareceles, que aníi po­
drán los otros aprouechar al l i , y quietar el encen­
dimiento, y no fe aprouechar de medios deeoías 
corporeas-^yquedar fe hanfecos como vn palo. Y 
algunos, que ayan tenido vn poco de quietud, lue­
go pienían que, como tienen lo vno, pueden hazer 
lo otro ̂  y en lugar de aprouechar, deíaprouecha-
rán, como he dicho: aníí que en todo es menefter 
efperienciajy diícrecionel Señor nos la dé por fu 
bondad. 

C A -
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que torm a tratar del difcurfi de fu t ida ,y como com enfo a 
• (rutar de mas perfeciony por que medios: esprouechofopara 

las per fonos que tratan de gouernar almas que tienen ora­
ción ¡faber ¿orno fe han de auer en los prmcíj?ios,y elprouecho 
que le hizo faberla lleuan 

Viero aora tornar adonde dexe mi vida, que 
jne he detenido, creo, mas de lo que jine auia 

de detener- porque íe entienda mejor lo que eftá 
porvenir. Es otro libro nueuo de aqui adelante, 
digo, otra vidanueua.Lade hafta aqui,era mia^ la 
que he viuido^defde que comencé á declarar eftas 
cofas de oración, es que viuia Dios en mi , á lo que 
me parecía: porque entiendo yo, era impoffible 
faliren tanpoco tiempo de tan malas coftumbres, 
Y obras. Sea el Señor alabado, que me libra de mi. 
Pues comentando á quitar oeaíiones^ y á darme 
mas á la oración, comentó el Señor á hazerme las 
mercedes, como quien deífeaua, á lo que pareció,, 
que yo las quiíieíTe recebir. Comento fu Mage-
ftad á darme muy de ordinario oración de quie­
tud, y muchas vezes de vnion,que duraua mucho* 
rato. Y o , como en eílos tiempos auian acaecido 
grandes iluíiones en mugeres, y engaños que les 
auia hecho el demonio, comencé á temer, como 
era tan grande el deleyte y íuauidad que fentia- y 
muchas vezes fin poderlo eícufar. Puefto que via 
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en mi por otra parte yna grandifíima feguridad, 
que era Dios, en efpecial quando eftaua en la ora-
cion-,y via, quequedaua dealli muy mejorada, y 
con mas fortaleza. Mas en diftrayendome vn po­
co, tornauaá temer, y a penfar, fi quería el demo­
nio, haziendome entender que éra bueno, fufpclí­
der el entendimiento, para quitarme la oración 
mental, y que no pudienepeníar en la Paffion, ni 
aprouecharme del entendimiento 5 que me parecia 
á mi mayor perdida, como no lo entendia. Mas 
como fu Mageftad queria ya darme luz, para que 
no le oíFendieíre,y conocieíTe lo mucho que le de-
uia,creció de íuerte efte miedo, que me hizo buf-
car con diligencia perfonas eípirituales con quien 
tratar , que ya tenia noticia de algunos, porque 
auian venido aqui los de la Compañia de leíus', á 
quien yo, fin conocer á ninguno, era muy afficio-
nada, de folo faber el modo que lleuauan de vida 
y oración. Mas no me hallaua digna de hablarles, 
ni fuerte para obedecerlos, que efto me hazia mas 
temer- porque tratar con ellos, y fer la que era, ha­
zia fe me cofa rezia. 

En efto anduue algún tiempo, hafta que ya con 
mucha batería que pafsé en mi, y temores, me de­
termine á tratar con vna perfona efpiritual, para 
preguntarle, que era la oración que yo tenia, y que 
me dieíTeluZjíi yua errada,y hazer codo lo que pu-
dieíle por no ofíender á Dios, Porque la falta, co­

mo he 
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mo he dicho, que veya en mi de fortaleza, me ha­
zla eftar tan timida. Que engaño tan grande, vala 
me Dios, que para querer fer buena, me apartaría 
del bien l En efto deue poner mucho el demonio 
en el principio déla virtud, porque yo no po.dia a-
cabarlo con migo. Sabe el, que eflá todo el reme­
dio de vn alma, en tratar con amigos de Dios-, y 
anfi no auia termino, para que yo á efto me deter­
minarte. Aguardaría áenmendarme primero, co­
mo quando dexé la oración, y por ventura nunca 
lo hiziera: porque eftaua ya tan cay da en coííilas 
de mala coftumbre, que no acabaña de entender, 
eran malas^queera menefter ayuda de otros, y dár­
mela mano para leu antarme: bendito fea el Señor, 
que en fin lafuya fue la primera. Como yo vi5yua 
tan adelante mi temor, porque crecia la oración-, 
parecióme, que en efto auia algún gran bien, o 
grandiflimo mal. Porque bien entendia ya, era 
cofa fobrenatural lo que tenia^ porque algunas ve-
zes no lo podiarefiftir: tenerlo, quando yo queria, 
era efeufado. Pense en m i , que no tenia remedio, 
íino procuraua tener limpia conciencia, y apar­
tarme de toda ocaílon, aunque fueíTe de pecados 
veniales. Porque fiendo efpiritu de Dios , clara 
eftaua la ganancia- fi era demonio, procurando yo 
tener contento al Señor, y no offenderle, poco da­
ño me podia hazer, antes el quedaria con perdida. 
Determinada en efto,y fuplicando íiempre al Se-

E e ñor, 
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ñor , me ayudaíTe, procurando lo dicho algunos 
días, vi que no tenia fuerca mi alma pava falir con 
tanta peifecion á folas, por algunas afficiones que 
tenia á cofas, que aunque de fuyo no eran muy ma­
las, baftauan para eftragar lo todo. 

Dixeron me de vn Clérigo letrado, que auia en 
efte lugar, que comencaua el Señor á dar á enten­
der á las gentes fu bondad,y buena vidaiyo procure 
por medio de vn Cauallero íanto, que ay en eñe lu­
gar, es cafado, mas de vida tan exemplar y virtuoía, 
y de tanta oración y caridad^que en todoelrefplan-
dece fu bondad y perfecion • y con mucha razón, 
porque grande bien ha venido á muchas almas 
por fu medio, por tener tantos talentos, que aun 
con no le ayudar fu eí1:ado,no puede dexar con ellos 
de obrar. Mucho entendimiento , y muy apacible 
para todos,fu conuerfacion no pefada, tan fuaue, y 
agraciada, junto con íer reda y fanta^ que da con­
tento á los que trata-, todo lo ordena para gran bien 
de las almas queconuerfa, y no parece, trae otro e-
ftudio,íino hazer por todos los que el vee fe íuffre, 
y contentar á todos. Pues efte bendito y fanto hom­
bre con fu induftria, me parece, fue principio^ para 
que mi almafefaluaífe. Su humildad á mi efpan-
tamc> que me quifo ver, con auer á lo que creo, po­
co menos de quarenta años que tiene oración 5 no 
sé fi fon dos ó tres menos, y que Ueua toda la vida 
de perfecion, que á lo que parece, fuffre ííi eftado. 

Por-
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Porque tiene vna muger tan gran fierua de Dios, y 
de tanta charidad3 que'por ella no íe pierde. En fin 
como muger, de quien Dios labia auia de fer tan 
grande fiemo fuyo, la efcogio . Eftauan deudos 
fuyos cafados con parientes mios • y también con 
otro harto fiemo de Dios, que eftaua cafado con 
vna prima mia, tenia mucha comunicación. Por 
eíla via procuré, vinieíTe á hablarme efte Clérigo 
que digo, tan fiemo de Dios, que era muy fu ami­
go, con quien pensé confeflarme, y tener por mae-
llro. Pues trayendolo, para que me hablaíTe, y yo 
con grandiffima confufion de verme preíente de 
hombre tan fanto, dile parte de mi alma y oración-
que confeflarme no quiío, dixo, que era muy ocu­
pado^ era aíli. Comento con determinación fan-
ta á llenarme como á fuerte - que de razón auia de 
eílar ( fegun la oración vio que tenia) para que en 
ninguna manera offendieíTe á Dios. Y o , como vi 
fu determinación tan de preílo en cofillas, que, co­
mo digo, yo ño tenia fortaleza para falir luego con 
tanta perfecion, afíligime- y como vi que tomaua 
las cofas de mi alma, como cofa que en vna vez a-
uia de acabar con ella y yo via que auia meneíkr 
mucho mas cuy dado. En fin entendi, no eran por 
los medios que el me daña, por donde yo me auia 
de remediar-, porque eran para alma mas perfeta. Y 
yo, aunque en las mercedes de Dios eftaua adelan­
te, eftaua muy en los principios de las virtudes, y 

E e 1 mor-
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mortificación. Y cierto, fino vuiera de tratar mas 
de con el, yo creOjiiunca medrara mi alma-, porque 
de la afflicion que me dana.de ver como yo no ha-
zia,ni me parece podía- loque el medezia, baftaua 
para perder la efperanca, y dexarlo todo. Algunas 
vezes me marauillo, que fiendo perfona que tiene 
gracia particular en comencar á llegar almas á 
Dios, como no fue feruido, entendieíTela mia.ni fe 
quifieífe encargar de ella. Y veo, fue todo para ma­
yor bien mio^ porque yo conocieífe, y trataífe gen­
te tan íanta, como la de la Compañia de lefus. 

Defta vez quedé concertada con efte Cauallero 
fanto, para que alguna vez me vinieífe á ver: aqui 
fe vio fu grande humildad, querer tratar perfona 
tanruyn como yo. Comentóme á vifitar, y ani­
marme, y á dezirme que no penfaífe, que en vn dia 
me auia de apartar de todo, que poco á poco lo ba­
ria Dios, que en cofas bien liuianas auia el eftado 
algunos años, que no las auia podido acabar con­
figo. O humildad, que grandes bienes hazes, adon­
de eftás.y á los que íe llegan,á c^uien la tienelDezia 
me efte fanto (que con razón, a mi parecer, le pue­
do poner efte nombre) flaquezas, que á el le pare-
cia, que lo eran con fu humildad, para mi remedio^ 
y mirado conforme á fu eftado^ no era falta, niim-
perfecion • y conforme al mió , era grandiflima te­
nerlas. Y o no digo efto fin propofito • porque, pa­
rece, me alargo en menudencias, é importan tanto 

para 
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para comentar á aprouechar vn alma, y íacarla á 
bolar, que aun no tiene plumas (como dizen) que 
no lo cieerá nadie, fino quien ha paífado por ello. 
Y porque, eíperoyoen Dios3 v. m.ha de aproue­
char mucho, lo digo áqui-, que fue toda mi Talud, 
íaberme curar, y tener humildad y caridad para 
eftar conmigo, y fuffrimiento de ver que no en to­
do me enmendaua. Yuacondifcrecion poco apo­
co, dando maneras para vencer al demonio. Yo le 
comencé atener tan grande amor, que no auia pa­
ra mi mayor deícaníb que el dia que le via, aunque 
eran pocos. Quando tardaua, luego me fatigaua 
mucho, pareciendome, que por fer tan ruyn , no 
me via. 

Como el fue entendiendo mis imperfeciones 
tan grandes, y aun ferian pecados- aunque,defpues 
que le traté, mas enmendada eftaua: y como le di-
xe las mercedes, que Dios me hazia, para que me 
dieífe luz,dixome, que no venia lo vno con lo otro, 
que aquellos regalos eran de períbnas que eftauan 
ya muy aprouechadas,y mortificadas. Que no po-
d ia dexar de temer mucho porque le parecia mal 
efpiritu en algunas cofas, mas que no fe determi-
naua- masque peníalfe bien todo lo que entendia 
de mi oración, y fe lo dixeífe. Y era el trabajo, que 
yo no fabia poco ni mucho dezir, lo que era mio-
racion-, porque efta merced de faber entender que 
cs^y faberlo dezir;ha poco queme lo dio Dios.Co-

E e 3 mo 
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mo me dixo eílo, con el miedo que yo traya, fue 
grande mi afflicion y lagrimas: porque cierto yo 
deífeaua contentará Dios,y no me podia períua-
dir á que fueíTe demonio, mas remia por mis gran­
des pecados ,110 me cegaíTe Dios para no lo enten­
der. Mirando libros para ver íi fabria dezir mi o-
racion, hallé en vno5que fe llama Subida del mon­
te, en lo que toca á vnion del alma con Dios, todas 
las feñales, que yo tenia en aquel no penfar nada-
que efto era lo que yo mas dezia5que no podia pen­
far nada, quando tenia aquella oración. Y feñalé 
con vnas rayas las partes que eran, y dile el libro, 
para que el y el otro Clérigo, que he dicho, fanto 
y fiemo de Dios, lo miraífen, y me dixeífen lo que 
auia dehazer: y que, íi lesparecieífe^dexaria la o-
racion del todo,quepara que me auia yode meter 
en eífos peligros ^ pues á cabo de veynte años caíi 
quela tenia, no auia falido con ganancia, fino con 
engañjos del demonio, que mejor era no la tener. 
Aunque también efto fe me hazia rezio, porque 
ya yo auia prouado, qual eftauami alma fin ora­
ción-aíli que todo lo veya trabajoíb- como el que 
eftá metido en vn rio, que á qualquiera parte que 
vaya del, teme mas peligro, y el fe eftá cafi ahogan­
do. Es vn trabajo muy grande efte, y de eftos he 
paífado muchos,como diré adelante- que aunque 
parece no importa, por ventura hará prouecho 
entender, como fe ha de prouar el efpiritu. 

Yes 
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Y es grande cierto el crabajo^que fe paíTa-y es me-

nefter tiento, en efpecial con miígercs : porque es 
mucha nueílra flaqueza, y podría venir á mucho 
mal, diziendoles muy claro, Es demonio : fino mi­
rarlo muy bien , y apartarlas de los peligros que 
puede auer, y auifarlas en íecreto pongan-mucho, 
y le tengan ellos que conuiene. Y en eílo hablo, 
como quien le cueftaharto trabajo, no lo tener al­
gunas perfonas^con quien he tratado mi oración, 
fino preguntando vnos y otros por bien, me han 
hecho harto daño: que fe han diuulgado colas, 
que eíluuieran bien íecretas, pues no fon para to­
dos, y parecía, las publicaua yo-̂  creo, fin cul^a fuya 
lo ha permitido el Señor, para que yo padecieíí'e. 
No digo, que dezian lo que traraua con ellos en 
confeílion • mas como eran períbnas, aquí en yo 
dáua quenra por mis temores, para que me dieflen 
liiz,pareciame á mi,auian de callar.Con todo nun­
ca oíaua callar coía á períbnas femejantes. Pues di­
go, queíeauife con mucha diferecion, animando-
las5y aguardando tiempo, que el Señor las ayuda­
rá, como hahecho á mi , que fino grandiílimo da­
ño me hiziera, fegun era temerofa y medrofa, con 
el gran mal de coracon que tenia, eípantome como 
no mehizo mucho mal. 

Pues como di el libro,y hecha relación de mi 
vida y pecados, lo mejor que pude, por junto que 
no,confeffion3por fer feglar, mas bien di á entender, 

quan 
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quan myn era-, los dos fiemos de Dios miraron 
con gran caridad y amor, lo que me conuenia. Ve­
nida la refpuefta, que yo con haito temor cfpera-
ua, y auiendo encomendado á muchas perfonas 
que me cncomendaíTen á Dios, y yo con harta o~ 
ración aquellos dias con harta fatiga- vino á mi,y 
dixome, que á todo fu parecer de entrambos era 
demonio: que lo que me conuenia, era tratar con 
vn Padre de la Compañía de lefus, que como yo 
le llamaífe, diziendo que tenia neceflidad,vernia-
y que le dieífe quenta de toda mi vida por vna 
confeffion general, y de mi condicion,y todo con 
mucha claridad, que por la virtud del Sacramento 
de la ConfeíTion le daria Dios mas luz, que eran 
muy efperimentados en coías de cfpiritu, que no 
íalieífe délo que me dixeíle en todo^ porque eftaua 
en mucho peligro, fi no auia quien me gouernaífe. 
A mi me dio tanto temor y pena, que no fabia que 
me hazer,todo era llorar, Y eftando en vn orato­
rio muy afligida, no fabiendo que auia de fer de 
mi, ley en vn libro, que parece el Señor me le pufo 
en las manos, que dezia S. Pablo, Que era Dios 
muy fiel, que nunca á los que le aman, coníentia 
fer del demonio engañados: efto meconfolb muy 
mucho. Comencé á tratar de mi confeífion gene­
r a l ^ poner por eferito todos los males y bienes, vn 
difenrfo de mi vida lo mas claramente que yo en­
tendió y fupe, fin dexar nada por dezir. Acuerdo-

merque 
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me, que como vi, defpues que lo efcriui, tantos ma­
les, y caíí ningún bien, que me dio vna affliGion, y 
fatiga grandiüima. También me daua pena., que 
me vieíTen en cafa tratar con gente tan fanta co­
mo los de la Compañiade leíus • porque temia mi 
ruyndad, y parecíame quedaua obligada mas á 
no lo íer, y quitarme de mis paífatiempos y que íl 
efto no hazia, que erapeor, y aníi procuré con la 
Sacriftana y Portera, no lo dixeífen á nadie. Apro-
uechbme poco, que acertó á eftar a la puerta,quan-
dome llamaron, quien lo dixopor todo el Con-
uento. Mas que de embarazos pone el demonio, y 
quede temores, áquien fe quiere llegar á Dios! 

Tratando con aquel fiemo de Dios, que lo era 
harto, y bien auiíado, toda mi vida y alma ? como 
quien bien íabia efte lenguage, me declara lo que 
cra,.y me animo mucho. Dixo era eípiritu de Dios 
muy conocidamente ^ fino que era menefter tor­
nar de nueüo á la oración, porque no yua bien fun-
dada,ni auia comentado á entender mortificación-, 
y era aíli 3 que ni aun el nombre no me parece en-
tendiá: que en ninguna manera dexaífe la ora­
ción, fino que me esfor^aíTe mucho, pues Dios me 
hazia tan particulares mercedes. Que, que fabia, fi 
por mis medios quería el Señor hazer bien á mu­
chas períbnas 3 y otras cofas, que parece propheti-
zb, lo que defpues el Señor ha hecho conmigo. 
Que ternia mucha culpa^ íi norefpondia á las mer-

F f cedes 
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cedes que Dios me hazia. En todo, me parecía, ha-
blaua en el el Efpiritu fanro, para curar mi alma, 
íegun íeimprimiaen elia^hizo me gran confufion, 
lleubme por medios, que parecía, del codo me tor-
naua otra. Que gran cofa es entender vn alma! Di-
xome5 que tuuielTe cada dia oración en vn paífo de 
la Paílion, y que me aprouechalíe del y y que no 
penfafle fino en la Humanidad; y que aquellos re­
cogimientos, y guftos refiftieífe, quanto pudieíTe, 
de manera que no les dieíTe lugar, nafta que el me 
dixefle otra cofa. Dexomeconfolada, y esforzada, 
yelSeñorqne me ayudo, y á el, para que enten-
dieífe mi condición, y como me auia de gouernar. 
Quedé determinada de no falir de lo que el me 
mandaíTe en ninguna cofa, y aníi lo hize hafta oy. 
Alabado íea el Señor, que me ha dado gracia para 
obedecer á mis ConfeíTores, aunque imperfeta­
mente, y caíi ííempre han fido deftos benditos 
hombres de la Gompañia de kíus-, aunque im­
perfetamente, como digo, los he íeguido. Co­
nocida mejoría comento atener mi alma, como 
aoradirc. 

C A -
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C A P I T V L O X X I V . 

fropgue lo comenfddo sy dizjt como fue aprouechando fu alma, 
dejjfues que comenco a obedecer, y lo foco que le aprouecha-
ua re fifi ir a las mercedes de Dios y y como Ju ¿Magefiadfe las 
y m dando mas cumplidas. 

QVedb mi alma defta Confesión tan blanda, 
que me parece, no vinera cofa, á que no me 

difpufíera-, y afli comencc á hazer mudanza en 
muchas coías, aunque el ConfeíTot no me aprera-
ua, antes parecía, hazia poco cafo de todo. Y efto 
me mouia mas, porque lo lleuaua por modo de 
amar á Dios, y como que dexaua libertad, y no 
premio, fi yo no me le pulieíTe por amor. Eftuuc 
afli cafi dos mefes hariendo todo mi poder, en re-
íiftir los regalos, y mercedes de Dios. Quanto á lo 
cfterior,viaíe la mudanza, porque ya el Señor me 
comen^aua á dar animo para paíTar por algunas 
co(as,quedezian perfonasqne meconocian, pare-
ciendoles eftremos, y aun en la mefma caía, y de lo 
qué antes hazia, razón tenían, que era eftremo-, mas 
de lo que era obligada al habito, y profeflion que 
hazia, quedauacorta. Ganédefte refiftirguños, y 
regalos de Dios, enfeñarme fu Mageftad: porque 
antes me parecía^ que para darme regalos en la ora­
ción, era menefter mucho aninconamiento, y caíi 
nomcofauabulíir. Defpues vi lo poco qne hazia 
al cafô  porque quando masprocuraua diuertirme, 

F f i mas 
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mas me cubría el Señor de aquella fuauidad y glo­
ria, que me parecía toda me rodeaua, y que por 
ninguna parte podiabuy^y anfiera.Yotrayatan^ 
to cuydado, qüe me daua pena: el Señor le traya 
mayor á hazermemercedes, y á feñalarfe, mucho 
masque folia en eftos dos mefes, para que yo me­
jor entendiefTe, no era mas en mi mano. Comen­
cé á tomar de nueuo amor á la facratiííima Hu­
manidad, comen^ofe á aíTentarla oración , como 
edificio que ya lleuaüa cimiento y á afficionarme 
á mas penitenciaVde que yo eftaua defcuy'dada, 
por íer tan grandes mis enfermedades. Dixo me 
aquel varen fanto, que me confeíTaua, que algu­
nas cofas no me podrian dañar • que por ventura 
me daua Dios tanto mal, por que yo no bazia pe­
nitencia , me la quería dar fu Mageftad. Manda-
uame hazer algunas mortificaciones, no muy fa-
brofas para mi, todo lo hazia, porque pareciame, 
que me lo mandaría el Señor-, y dauale gracia, para 
que me lo mandaífe de manera, que yo le obede-
cieíTe. Yuaya fintiendo mi alma qualquier offen-
fa, que hizieíTe á Dios, por pequeña que fueíTe, de 
manera que íí alguna cofafuperflua traya, no po­
día recogerme, hafta que me lo quitaua. Hazia 
mucha oración, porque el Señor me tuuieífe de 
ííi mano; pues trataua con.fus fiemos, no permi-
tieííe, tornalTe atrás, que me parecía fuera gran de­
lito, y.que auian ellos de perder crédito por mi. 

En 
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Enefte tiempo vino á efte lugar el Padre Fran-

ciíco, que era Duque de Gandía, y auia algunos 
años5que dejándolo todo,auia entrado en la Com-
pañia de leíüs. Procuro mi Confeñor5yel Cana-
Ilero que he dicho, también vino á mi para que 
Je hablaíTe^y le dieífe quenta de la oración que te­
nia- que fabiayuamuy adelante en feramiy fauo-
recido y regalado de Dios; que como quien auia 
dexado mucho por el, aunen efta vida le pagana. 
Pues defpues que me vuo oydo ^ixome , que era 
eípiritu de Dios, y que le parecia, no era bien y a re-
íiftirlemas, que haíla eftonces eflaua bien hecho. 
Sino que fiempre comen^aíTe en vn palTo de la 
Paílion, y que íi deípues el Señor me jleuaíTe el et 
pintuvque no lorefifticíTe, fino que dexaíTe llenar­
le á/ía Mageílad , no lo procurando yo. Como 
quien yua bien adelante, dio la medicina y coníejo^ 
que haze mucho en eílo la efperiencia: dixo, que 
era yerro reíiftir ya mas. Y o quedé muy confola-
da, y el Cauallero también. Holgauaíe mucho,que 
dixeíle, era de Dios, y fiempre me ayudaua,y daua 
auifos en lo que podia,queera mucho. 

En efte tiempo mudaron á mi ConfeíTor de efte 
lugar á otro, lo que yo íenti muy mucho porque 
pensé me auia de tornar áícr ruyn-, y no me parecia 
poíTible, hallar otro como el. Quedo mi alma co­
mo en vn defierto, muy defconfolada, y temerofa, 
iVo fabia que hazer de mi. Procuróme Henar vna 

F f 3 parien-
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parienta mía á fu cafa- y yo procuré yr luego á pro­
curar otro Confeílor en los de la Compañía» Fue 
el Señor feruido , que comencé á tomar amiftad 
con vna feñora Viuda de mucha calidad, y ora­
ción, (|ue trataua con ellos mucho: hizo me con-
feflar a fu ConfeíTor, y eftuue en ííi caía muchos 
dias. Viuia cerca, yo me holgaua por tratar mu­
cho con ellos, que de folo entender 5 laíantidad de 
íii trato, era grande el prouccho, que mi alma íen-
tia, Efte Padre me comentó á poner en mas per-
fecion: deziame, que para del todo contentar á 
Dios,noauia de dexar nada por hazer. También 
con harta mafia y blandura-, porque no eftaua aun 
mi alma nada fuerte, fino muy tierna» En efpecial 
tn dexar algunas amiftades que tenia- aunque no 
ofFendia á Dios con ellas, era mucha afficion,y pa­
recíame á mi era ingratitud dexarlas: y anfilede-
zia, que pues no ofFendia á Dios, que, porque auia 
de Ccx deíagradecida. E l me dixovqne lo cncomen-
daífe á Dios vnos dias , y que rezafle el Hymno de 
ZJmi Crtator^ para que me dieííe luz, de qual era lo 
mejor. Auiendo ellado vn dia mucho en oración, 
y fuplicando al Señor me ayudaíTe á contentarle 
en todo,comencé el Hymno- y eftandole dizien-
do, vino me vn arrebatamiento tan fupito, queca-
í ime facodemi: cofa que yo no pude dudar, por­
que fue muy conocido, fue la primera vez que el 
Señor me hizo efta merced de arrobamientos ^ en­

tendí 



D E L A S. M A D R E T E R E S A. IJI 
tendí eftas palabras, Ta no quiero que tenga* conmrfdcim 
con hombres, fino con ^Angeles. A mi me hizo mucho eíl 
panto- porque ct mouimiento del alma fiic gran* 
de, y muy en efpiiitu íe me dixeron eftas palabras, 
aníi me hizo temor : aunque por otra parce gran 
Gonfuelo, que, en quitandoí'eme el temor, que á mi 
parecer causo la nouedad, rae quedo. 

Ello íe ha cumplido bien, que nunca mas yo he 
podido aílentar en amiftad, ni tener confolacion, 
ni amor particular, fino á perfonas, que entiendo 
le tienen a Dios, y le procuran feruir. N i ha fido en 
mi mano, ni me haze al cafo fer deudos, ni amigos^ 
fino entiendo efto, 6 es perfona que trata de ora­
ción, es me cruz penofa tratar con nadie- efto es 
anfi, á todo mi parecer fin ninguna falta. DeíHe 
aquel dia yo quedé tananimofá para dexarlotodo 
por Dios, como quien auia querido en aquel mo­
mento (que no,me parece, fue mas) dexar otra á fu 
fiema. Anfi que no fue nxenefter mandármelo 
mas,que como me via el Confeífor tan aíida en 
efto, no auia oíado determinadamente dezir, que 
lo hizieíTe: deuia de aguardará que el Señor obraf-
íe, como lo hizo, ni yo pensé falir con ello ^ porque 
yayo mefma lo auia procurado, y era tanta la pe­
na, que me daua, que como cofa, que me parecía, 
noerainconuiniente, lo dexaua-r y aqui me dio el 
Señor libertad, y fuerza para ponerlo por obra» 
Anfi fe lo dixe al Confelíbr^y lo dexé todo, confor­

me 
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mea como me lo mando. Hizo harto proueeho, á 
quien yo trataua, ver en mi eña determinación.Sea 
Dios bendito por fiempre, que en vn punto me 
dio la libertad, que yo con todas quantas diligen­
cias auia hecho, muchos años auia, no pude alcan­
zar conmigo- haziendo hartas vezes tan gran 
fuerza, que me coftaua harto de mi íalud. Como 
fue hecho, de quien es poderoía, y Señor verdade­
ro de todo, ninguna pena me dio. 

C A P I T V L O X X V . 
Bn que trata el modo y manera como fe entienden eftas hablasy 

que haze Dios al alma fin oyrfe-̂ y de algunos engaños, que 
. puede auer en ello i y en que fi conocerá quando lo es. Es de 

mucho prouechospara quien Je riere en efíe grado de oraciony 
por que fe declara muy bien \y de harta doffrina, 

PAreceme, ferá bien declarar, como es efteha­
blar, que haze Dios en el alma, y lo que ella 

fíente, para que v. m. lo entienda- porque defde 
efta vez, que he dicho, que el Señor me hizo eíla 
merced, es muy ordinario harta aora, como fe verá 
en lo que efta por dezir . Son vnas palabras muy 
formadas,mascon los oydos corporales no íe oyeiv 
fino entiendeníe muy mas claro , que íi íe oyeífen-, 
y dexarlo de entender, aunque mucho fe refifta, es 
por demás. Porque quando acá no queremos oyr, 
podemos tapar los oydos, b aduertir á otra cofa de 
manera que aunque fe oya, no fe entienda. En efta» 

platica 
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platica que haze Dios al alma, no ay remedio nin­
guno, fino que5 aunque me pefe, me hazen eícu-
char, yeftarel entendimiento tan entero para en­
tenderloDios quiere , entendamos/que no baila 
querer, ni no querer. Porque el que todo lo puede, 
quiere que entendamos, íe ha de hazer lo que quie­
rê  y fe mueftra Señor verdadero de nofocros. Efto 
tengo muy efperimentado, porque me duro caíi 
dos años el refiftitjCon el gran miedo que traya^ y 
aoralo prueuo algunas vezes, mas poco me apro-
uecha. 

Yo querria declararlos engaños, que puede auer 
aqui, aunque á quien tiene mucha eiperiencia, pa­
rece me ferá poco, 6 ninguno; mas ha de fer mu­
cha la efperiencia. Y la differencia que ay, quan-
do esefpiritu bueno, b quando es malo, b como 
puede también íer aprehenfion del mifmo enten­
dimiento, que podria acaecer,b hablar el miímo 
efpiritu á fi mifmoefto no sé yo, fi puede íer, mas 
aun oy me ha parecido que í i . Quando es de 
Dios, tengo muy prouado en muchas coías, que 
fe me dezian dos y tres años antes, y todas fe han 
cumplido - y hafta aora ninguna ha falido men­
tira, y otras cofas, adonde fe vee claro fer eípiritu 
de Dios, como defpues fe dirá. 

Pareceme á mi, que podria vna perfona, eñando 
encomendando vna cofa á Dios con grande affe-
to y aprehenfion, pareeerle entiende alguna cofa, fi 

G g fe 
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fe-hará, o no, y es muy poíTible, aunque á quien ha 
entendido de cftotra fuerte, verá claro lo que es-
por que es mucha la differencia: y fi es cofa que el 
entendimienco fabrica, por delgado que vaya, en­
tiende que ordena el algo, y que habla. Que no es 
otra cofa,fino como ordenar vno la platica, 6 ef-
euchar lo que otro le dize. Y verá él entendimien­
to, que entonces no efcucha., pues que obra- y las 
palabras, que el fabrica, fon como coía forda, fan-
tafeada , y no con la claridad que eftotras. Y aquí 
eílá en nueftra mano diuertirnos, como callat 
quando hablamos, en eftotrq no ay termino. Y 
otra feñal mas que todas,que no haze operación-, 
porque eítotra, que habla el Señor, es palabras, y 
obras: y aunque las palabras no fcan de deuocion, 
fino dereprehenfion, á la primera difponen vn al­
ma, y la habilitan, y enternecen,y dan luz, y rega­
lan, y quietan. Y fi eftaua con íequedad o alboro­
to, y deíaífoíriego de alma, como con la mano-fe 
le quitarí,y aun mejor - que parece quiere el Señor 
fe entienda, que es poderoíb, y que fus palabras fon 
obras. Pareceme,que ay la differencia, que fi nof-
otros háblaíremos, 6 oyeífemos, ni mas nimenos-, 
porque lo que hablo (como he dicho) voy orde­
nando con el entendimiento lo que digo, masfi 
me hablan, no hago mas de oyr fin ningún tra­
bajo: lo y no va^ como vna cofa que no nos pode­
mos bien determinar fi es, como vno que eflá me­

dio 
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dio dormido, Eílotro es voz tan clara, que no íe 
pierde vna íylaba de lo que fe dize- y acaece íer á 
tiempo, que eftá el entendimiento y alma tan al­
borotada y diftrayda, que no acenaria á concertar 
vna buena razón., y halla guifadas grandes íentén-
cias, que ledizen?que ella aun eftando muy reco­
gida no pudiera alcanzar - y á la grimera palabra, 
como digo, la mudan toda. En eípecial íi eílá en 
arrobamiento, que las potencias eftan fufpenfas, 
como fe entenderán cofas que no auian venido á 
la memoria aun antes ? como vernán entonces, 
que no obra cafi, y la imaginación eftá como em­
bonada? 

Entíendaíe, que quando fe veen viííones, b le 
entienden eftas palabras, á mi parecer, nunca es en 
tiempo que eftá vnida el alma en el mifmo arro­
bamiento-, que enefte tiempo, como ya dexo de­
clarado (creoen la fegunda agua) del todo íe pier­
den todas las potencias, y á mi parecer allí ni fe 
puede ver, ni entender, ni oyr. Eílá en otro poder 
toda,y en efte tiempo, que es muy breue,no me pa­
rece la dexa el Señor para nada libertad. PaíTado 
efte breue tiempo, que fe queda aun en el arroba­
miento el alma, es cito que digo,porque quedan las 
potencias de manera , que aunque no eítan perdi­
das, caíi nada obran- eftan como abfortas,y no há­
biles para concertar razones. A y tantas para en­
tender la differencia, que fi vna vez fe engañalTe, 

G g i no 
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no feran muchas. Y digo que fi es alma exercita-
da, y eftá fobre auifo, lo verá muy claro, porque de-
xadas otras cofas por dondeíeveelo quehe dicho, 
ningún efFcto haze, ni el alma lo admite, porque 
¿ftotro mal que nos peíe, y no fe da crédito, antes fe 
entiende que es deuanear del entendimiento, caíi 
como no fe haria cafo de vna perfona que fabeys 
tiene frenefí. Eftotro es como íi lo oyeíTemos á vna 
perfona muy fanta ó letrada, y de gran autoridad, 
que fabemos no nos ha de mentir- y aun es baxa 
comparación, porque traen algunas vezes vna 
mageftad coníigo eftas palabras, que fin acordar­
nos quien las dize, íi fon de reprehenfion, hazen 
temblar, y íi fon de amor, hazen deshazerfe en 
amar, y fon cofas, como he dicho,que eftauan bien 
lexos de la memoria, y dizenfe tan de prefto fen-
tencias tan grandes que era menefter mucho tiem­
po para auerlas de ordenar, y en ninguna manera 
me parece fe puede entonces ignorar no fer coía 
fabricada de nofotros. 

Aíli qu^eneftono ay que me detener, que por 
marauilla riic parece puede auer engaño en perfo­
na excrcitada, íi ella mifma de aduertencia no fe 
quiere engañar. Acaecido me ha muchas vezes, fi 
tengo alguna duda, no creer lo que me dizen, y 
penlar íi fe me antojo. Efto defpues de paflado, 

3ue entonces es impoífible, y ver lo cumplido def-
e á mucho tiempo, porque haze el Señor que 

quede 
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quede en la memoria, que no fe puede oluidar, y lo 
que es del entendimiento, es como primer moui-
miento del penfamiento que paíTa, y fe oluida. 
Eílotro es como obra^ que aunque fe oluide algo, y 
paífe tiempo, no tan del todo que fe pierda la me­
moria, de que en fin íe dixo, faluo íi no ha mucho 
tiempo, o Ion palabras de fauor,, ó doéhina, mas de 
^rophecia no ay oluidaríe á mi parecer, alómenos 
a mi , aunque tengo poca memoria, Y torno á de-
zir,que me parece íi vn alma no fueífe tan defal-
madaque lo quiera fingir, que feria harto mal, y 
dezir que lo entiende, no íiendó afll, mas dexar de 
ver claro que ella lo ordena, y lo parla entre íi, pa­
rece no llena camino, íi ha entendido el efpiritu de 
Dios, que fino toda fu vida podra eftaríe en eíTe 
engaño,, y parecerle que entiende, aunque yo no se 
como. O efta alma lo quiere entender, ó no, íi íe 
eñá deshaziendo dé lo que entiende, y en ninguna 
manera querriaentender nada por mil temores, y 
otras muchas caufas que ay, para tener deífeo de 
eftar quieta en fu oración,íin cftascofas, como da 
tanto efpacio el entendimiento que ordene razo­
nes, tiempo es menefter para efto. Acá fin perder 
ninguno quedamos eníeñadas,y íe entienden co-
ías, que»parece era menefter vn mes para ordenar­
las. Y el mifmo entendimiento y alma quedan ef-
pautados de algunas cofas que íe entienden. Efto 
es abfipy quientuuiereefperiencia, verá que es al 

G g j pie 



i}8 L A V I D A 
pie de la letra todo lo que he dicho, alabo á Dios 
porque lo he fabido aníi dezir, Y acabo con que 
me parece, íiendo del entendimiento, quando lo 
quiííeíremos lo podríamos entender, y cada vez 
que tenemos oración, nos podría parecer entende-
mos-, mas en ellotro no es aníí 5 fino que eílarc mu­
chos días, que aunque quiera entender algo es im-
poíliblc, y quando otras vezes no quiero, como he 
dicho, lo tengo de entender. Pareceme que quien 
quiíícíTe engañará los otros^diziendo que entien­
de de Dios lo que es de fi, que poco le cueña dezir, 
que la oye con los oydos corporales, y es affi cierto 
con verdad que jamas pensé auia otra manera de 
oyr ni entender, harta que lo vi por mi, y aníi3 co­
mo he dicho, me cuefta harto trabajo. 

Quando es demonio^ofolo no dexa buenos ef-
fetoS; mas dexa los malos: eílo me ha acaecido, no 
mas de dos b tres vezes, y he fido luego auifadadeí 
Señor, como era demonio. Dexado la gran feque-
dadque queda, es vna inquietud en el alma á ma­
nera de otras muchas vezes, que ha permitido el 
Señor que tenga grandes tentaciones y trabajos de 
alma de diffcrentes maneras, y aunque me ator­
mente hartas vezes, como adelante diré. Es vna in­
quietud, quenoíe labe entender de donde viene, fi­
no que parece reíifte el alma, y fe alborota, y aíílige 
fin faber de que, porque lo que el dize no es malo 
fino bueno. Pieníb fi fiente vn eípiritn á otro: el 

eufto 
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gaílo y deleyte que el da, á mi pareceres difieren-
te en gran manera. Podría el engañar con eftos gü­
ilos á quien no cuuiere 6 vuiere tenido otros de 
Dios, de veras digo güilos vna recreación íuane, 
fuerte,impreíTa^deleycofa, quiera, que vnas deuo-
cioncitasdel alma, y otros íentimientos pequeíios 
que al primer ayrezito de perfecucion íe pierden 
eñas florezicas: no las llamo deuociones, aunque 
fon buenos principios, y ía.ptos^íentimientos, mas 
no para determinar eílos eífetos de buen efpiritu, o 
malo, y aníi es meneíler andar fiempre con gran 
auifo. Porque las perfonas que no eílan mas ade­
lante en la oración que halla ello, fácilmente po­
drían íer engañados, íi tuuieífen viííones b reuela-
ciones.Yo huncataue cofas deñas poílreras, haíla 
auerme Dios dado por fola fu bondad oración de 
vnion, íi no fue la primera vez que dixe, que ha 
muchos años, que vi á Chriílo, que pluguiera á íii 
Mageílad entendiera yo era verdadera viíion, co­
mo defpues he entendido, que no me fuera poco 
bien. Ninguna blandura queda en el alma fino 
como efpantada, y con gran deíguílo. 

Tengo por cierto, ĉ ue el demonio no engañará, 
ni lo permitirá Dios, a alma, que de ninguna cofa 
fe fia de fi^ y eílá fortalecida en la Fe ,.que entienda 
ella de fi, que por vn punto della morirá mil muer­
tes, y con eíle amor á la Fe que infunde luego Dios, 
que es vna Fe yiua, fuerce, fiempre procura yr con^ 
; ' forme 
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forme á lo que tiene la Yglefiajpreguntando á vnos 
y á otros, como quien tiene ya hecho afíiento fuer­
te en eftas verdades, que no la mouerian quantas 
reuelaciones pueda imaginar, aunque vieífe abier­
tos los cielos, vn punto de lo que tiene la Ygleíia. 
Si alguna vez fe vieífe vacilar en íu peníamiento 
contra efto, b deteneríe en dezir, pues fi Dios me 
dize efto, también puede fer verdad como lo que 
dezia á los Santos ,aio digo que lo crea, filio que el 
demonio la comience á tentar por primer moui-
miento,que deteneríe en ello, yafe veequaes ma-
liírimo, mas aun primeros mouimientos muchas 
vezes en efte caíb creo no vernán íí el alma eftá en 
efto tan fuerte, como la haze el Señor á quien da 
eftas cofas, que le parece defmenuzaria los demo­
nios fobre vna verdad de lo que tiene la Ygleíia 
muy pequeña. Digo que íí no viere en íi efta for­
taleza grande, y que ayude á ella la deuocion b v i -
íion, que no la tenga por fegura» porque aunque 
no fe entienda luego el daño, poco á poco podria 
hazerfe grande, que á lo que yo veo, y sé .de efpe-
riencia,de tal manera queda el crédito de que es 
Dios, que vaya conforme á la fagrada Efcritura, y 
como vn tantico torcieííe de efto, mucha rnas fir­
meza fin comparacionmeparece tendria en que 
es demonio, que aora tengo , de que es Dios por 
grande que la tenga, porque entonces no es me-
nefter andar á buícar feñales, ni que efpiritu es, 

pues 
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pues es tan clara efta feñal para creer que es demo­
nio, que fi entonces todo el mundo me aíTeguraíle 
que es Dios, no lo creeria. E l cafo es,que quando 
es demonio, parece que íe eíconden todos los bie­
nes, y huyen del alma, fegun queda defabrida, y al­
borotada^ fin ningún effeto bueno ^ porque aun­
que parece ponedeíTeos, no fon fuertes-, la humil­
dad que dexa, es faifa, alborotada, y fin íuauidad: 
pareceme que quien tiene efperiencia del buen ef-
piritu, lo entenderá. 

Con todo puede hazer muchos embudes el de­
monio^ anfi no ay cofa en efto tan cierta que no 
lo fea mas temer, y yr fiempre con auiíb, y tener 
maeftro que fea letrado, y no le callar nada, y con 
efto ningún daño puede venir, aunque á mi hartos 
me han venido por eftos temores demafiados que 
tienen algunas perfonas. En efpecial me acaeció 
vna vez,que fe auian juntado muchos á quien yo 
dauagran crédito, y era razón fe le dieíTe (que aun­
que yo.ya no trataua fino con vno , y quando el 
me lo mandaua, hablaua á otros) vnos con otros 
tratauan mucho de mi remedio, que me. tenian 
mucho amor, y temían no fucile engañada. Yo 
también trayagrandiíTimo temor quando no efta-
ua en la oración, que eftando en ella, y haziendo-
me el Señor alguna merced^ luego me aífeguraua^ 
creo eran cinco o feys, todos muy ficruos de Dios: 
y dixome mi Confelfor, que todos fe determina-

H h uan 
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uan en que era demonio. Que no comulgaíTe tan 
á menudo> y que procuraíTe diftraeraie de fuerte 
que no tuuieíTe foledad. Y o era temeroía en eílre-
mo-, como he dicho, y ayudauame el mal de cora-
con, que aun en vna pie^a fola no ofaua eftar de 
día muchas vezes -, yo como vi que tantos lo affir-
mauat^y yo no lo podia creer, dibmegrandiílimo 
efcrapulo, pareciendome poca humildad y porque 
todos eran mas de buena vida fin comparación 
que yo, y letrados, que porque no los auia de creei> 
for^auame lo que podia para "creerlos, y penfaua 
en mi ruyn vida, y que conforme á efto deuian de 
dezir verdad. FuymedelaYglefía con efta afHi-
cion, y éntreme en vn oratorio, auiendome quita­
do muchos dias de comulgar, quitada la foledad 
que era todo mi confuelo, íiii tener perfona con 
quien tratar, porque todos eran contra mi. Vnos 
me parecia burlauan de mi , quando dello trataría 
como que fe meantojaua: otros auifauan al Con-
feífor, que fe guardaífe de mi : otros dezian que era 
claro demonio: íblo el Confeflbr ( que aunque 
conformaua con ellos por prouarme,jíegun def 
pues fupe) ííempre me confolauaj y me dezia, que 
aunque fuefle demonio, no offendiendo yo á Dios, 
no me podía hazer nada, que ello íe me quitaría, 
que lo rogaíTe mucho á Dios, y el y todas las perfo­
na s que confeífaua lo hazian harto , y otras mu­
chas y yo toda mi oración , y quantos entendía, 

eran 
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eran íieruos de Dios, porque fu Mageftád me lle-
uaíTe por otro camino: y efto me dtub no sé íi dos • 
años que era contino pedirlo al Señor. 

A mi ningún confuelo me baílaua^quando pen-
íaua que era poílible, que tantas vezcs me auia de 
hablar el demonio. Porque de que'no tomaua ho­
ras de íolcdad para oración, en conueríacion me 
hazia el Señor recoger 3 y fin poderlo yo eícnfar, 
me dezia lo que era feruido, y aunque me peíaua 
lo auia de oyr. Pueseftandome fola 5 fin tener vna 
perfona con quien dercanfar, ni podia rezar, ni 
leer, fino como perfonaefpaatada de tanta tribu­
lación, y temor de fi me auia de engañar el demo­
nio toda alborotada y fatigada, fin faber que ha-
zer de mi (en efta afflicion me vi algunas y mu­
chas vezes, aunque no me parece ninguna en tan­
to eftremo) eftuue anfi quatro ó cinco horas, que 
confuelo de la tierra, ni del cielo, no auia para mi, 
fino que me dexb el Señor padecer temiendo mil 
peligros. O Señor mió , como íóys vos el amigo 
verdadero,y como poderofo quandó quereys po-
deys,y nuncadexaysde querer fi os quieren 1 Ala­
ben os todas las colas, Señor del mundo. O quien 
dieífe bozes por el; para dezir quan fiel foys á vue-
ftros amigos ! Todas las cofas fakan, vos Señor de 
todas ellas nunca falcays. Poco es lo que dexays 
padecer á quien os ama. O Señor mió, que delica­
da, y pulida, y fabrofamente los fabeys tratar? O 

H h 2. quien 
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quien nunca fe vuiera detenido en amar á nadie 
fino á vos ? Parece, Señor, que prouays con rigor á 
quien os ama, para que en el eftremo del trabajo, íe 
entienda el mayor eftremo de vueftro amor. O 
Dios mio,quien tuuiera entendimiento, y letras, y 
nueuas palabras, para encarecer vueftras obras co­
mo lo entiende mi alma ? Fáltame todo , Señor 
mió, mas íl vos no me deíamparays, no os faltaré 
yo á vos. Leuamenfe contra mi todos los letrados, 
pcríiganme todas las cofas criadas, atorménteme 
los demonios, no me fakeys vos, Señor, .que yo 
tengo efperiencia de la ganancia, con que facays á 
quien en íblo vos confia. Pues eftando en efta tan 
gran fatiga ( aun entonces no auia comentado á 
tener ninguna vifion) íblas eftas palabras bailaron 
para quitármela, y quietarme del todo: ¿AQ> ayas mie­
do hija que yo foŷ y no te defampararé, no temas. 

Parece me á mi, fegun eftaua que eran menefter 
muchas horas para perfuadirme á que me foífe-
gaíre,y queno bailara nadie.He me aqui con folas 
ellas palabras íbífegada, con fortaleza, con animo, 
con íeguridad , con vna quietud y luz que en vn 
punto vi mi alma hecha otra, y me parece que con 
todo el mundo difputára que era Dios. O que 
buen Dios 1 ó que buen Señor y que poderofo! no 
folo da el coníejo, fino el remedio. Sus palabras 
fon obras. O vala me Dios, y como fortalece laEe, 
y fe aumenta el amor! Es anfi cierto, que muchas 

yezes 



DE LA S. M A D R E T E R E S A . 24J 
vezes me acordaua de qnando el Seuor mando á 
los vientos que eíluiueífen quedos en el mar, 
qnando íe leuanto la tempeftad- y aíli dezia yo: 
Quien es efte que aníi Je obedecen todas mis po­
tencias, y Ha luz en tan grande obícuridad en vn 
momento, y haze blando vn coraron que parecia 
piedra, da agua de lagrimas fuaues adonde parecia 
auia deauer mucho tiempo ícquedad* Quien pone 
eftos deífeos? quien da efte animo? que me acaeció 
penfar de que temo? que es efto ? yo deíTeo l'eruir á 
efte Señor, no pretendo otra coía fino contentarle: 
no quiero contento, ni defcaníb, ni otro bien, fino 
hazer fu voluntad, que de efto bien cierta eftaua , á 
mi parecer, que lo podia affirmar. Pues fi efte Se­
ñor es poderofo, como veo que lo es,y sé que lo es, 
y que ion fus eíclauos los demonios, y dcfto no ay 
que dudar, pues es Fe- fiendo yo fiema defte Señor 
y Rey,que mal me pueden ellos hazerá mi? por­
que no he yo de tener fortaleza para combatirme 
con todo el infierno? Tomaua vna cruz en la ma­
no, y parecia verdaderamente darme Dios animo, 
que yo me vi otra en breue tiempo, que no temie­
ra tomarme con ellos á bracos^ que me parecia fá­
cilmente con aquella cruz los venciera á todos: y 
anfi dixe, Aora veni todos, que fiendo fiema del 
Señor, yo quiero ver que me podeys hazer. 

Es fin duda que me parecia me auian miedo, 
porque yo quedé foíTegada, y tan fin temor de to-

H h 3 dos 
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dos ellos, que íe me quitaron todos los miedos que 
folia tener hafta oy: porque aunque algunas vezes 
los via, como diré aefpues, no les he anido mas 
miedo, antes me parecia ellos me le auian á mi. 
Quedóme vn feñorio contra ellos, bien dado del 
Señor de todos, que no íe me da mas de ellos que 
de mofeas, parecenme tan couardes, qué en viendo 
que los tienen en poco, no les queda fuerza. N o ía-
ben eftos enemigos de hecho acometer fino á quien 
veen que fe les rinde,b quando lo permite Dios pa­
ra mas bien de fus íieruos, que los tienten y ator­
menten. Pluguiefle á fu Mageftad, temieífemos á 
quien hemos de temer, y enrendieífemos nos pue­
de venir mayor daño de vn pecado venial, que de 
todoel infierno junto, pues es ello anfi.Queefpan-
tados nos traen eílos demonios, porque nos que­
remos nofotros efpantar con nueftros afimientos 
de honras y haziendas y deleytes, que entonces 
juntos ellos con nofotros mefmos, que nos fomos 
contrarios amando y queriendo lo que hemos de 
aborrecer, mucho daño nos harán ^ porque con 
nueftras mifmas armas Ies hazemos que peleen 
contra nofotros, poniendo en fus manos con las 
que nos hemos de defender. Eña es la gran lafti-
ma. Mas í i todo lo aborrecemos por Dios, y nos 
abracamos con la Cruz, y tratamos feruirle de ver­
dad, huye el deftas verdades como de peftüencia. 
Es amigo de mentiras, y la mifma mentira. No ha­

rá 
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ra pa£locon quien anda en verdad. Quando el 
vee eícurecido el entendimiento, ayuda lindamen­
te á que íe quiebre los ojos: porque íi á vno vee ya 
ciego en poner fu deícaníb en coías vanas, y tan 
vanas, que parecen las de efte mundo cofa de jue­
go de niños • ya el vee que efte es niño, pues trata 
como tal , y atreuele á luchar con el vna y muchas 
vezes. 

Plega al Señor que no fea yo deílos,íino que me 
fauorezca^fu Mageftad para entender por defcan-
fo lo que es deícaníb, y por honra lo que es honra, 
y por deley te lo que es deleyte, y no todo al reues-jy . 
vna hig;a para todos los demonios, que ellos me te­
merán á mi. N o entiendo eftos miedos, demonio, 
demonio: adonde podemos dezir, Dios, Dios^ y 
hazerle temblar. Si que ya fabemos, que no fe pue­
de menear ,íi el Señor no lo permite? que es cñol 
es fin duda que tengo ya mas miedo á los que tan 
grande le tienen al demonio, que á el mifmo, por­
que el no me puede hazer nada: y eftotros, en cípc-
cial íi fon Confeífores, inquietan mucho, y he paf-
fado algunos años de tan gran trabajo , que aora 
me efpanto como lo he podido fufFrir. Bendito 
fea el Señor , que tan de veras me ha ayudado. 
Amen, 

C A -
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Trofigue en la mífma materia: v̂a declarandoy dizjendo cofu 
que le han acaecido, que le hazjan perder el temor ¡y afirmar 
que era buen eíf iritu eíy que la hablaua. 

TEngo por vna de las grandes mercedes, que 
me ha hecho el Señor, efte animo que me 

dio contra IQS demonios; porque andar vn alma, 
acouardada,y temerofadenada fino de offender á 
Dios, es grandiíllmo inconueniente- pue.s tenemos 
Rey todo poderofo y tan gran Señor 5 que todo lo 
puede, y á todos íugeta5no ay que temer5andando, 
como he dicho, con verdad delante de fu Mage-
ílad, y con limpia conciencia. Para efto, como he 
dicho, querria yo todos los temores para no offen-
deren vn punto á quien en el mifmo punto nos 
puede deshazer- que contento fu Mageftad,no ay 
quien fea contra nofotros, que no llene las manos 
en la cabeca. Podráfe dezir que aníi es, mas que 
quien íera eíía alma tan reda, que del todo le con­
tente^ que por eífo no teme? No la mia por cier­
to, que es muy miferable, y fin prouecho, y llena de 
mil miferias, mas no executa'Dios como las gen­
tes, que entiende nueftras flaquezas- mas por gran­
des congeturas fíente el alma en íi, fi le ama de ver­
dad, porque en las que llegan á efte citado no anda 
el amor diflimulado, como á los principios, fino 
con tan grandesimpetus5y deífeo de ver á Dios,co~ 

mo 
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moderpnes diré, 6 queda ya dicho, todo canfa, to­
do fatiga, todo atormenta, fino es con Dios, o por 
Dios: no ay deícaníb que no caníe, poique íe vee 
auíente de fu verdadero defcaníb y aníi es coía 
muy clara, que,como digo, no paila endiííimu-
lacion» 

Acaecióme otras vezes verme con grandes tri­
bulaciones, y murmuraciones íbbre cierto nego­
cio , que defpues diré, de caíi todo el lugar adonde 
eftoy, y de mi Orden, y afHigida con muchas oca-
íiones que auia para inquietarme^ y dezirme el Se­
ñor: que Umes ? no jahes quefoy todo f oderofotyo cumpliré 
lo que a hepmmetido. Y anu fe cumplió bien defpues, 
Y quedad luego con vna fortaleza que de nueuo 
me parece me pufiera en emprender otras toías, 
aunque'me coítaíren mas trabajos para feruirle, y 
me pufiera de nueuo á padecer. Es efto tantas ve-
zes , que no lo podria yo contar: muchás las que 
me hazia feprehenfiones^ y hazej qoando hago 
imperfeciones que bailan á deshazer vn alma. A -
lómenos traen configo el enmendarfe, porque íii 
Mageftad, como he dicho, da el coníejo y el reme­
dio. Ocras traerme á la memoria mis pecados paf-
íados, en efpecial quarído el Señor me quiere házer 
alguna íeñalada merced,que parece ya íe vee el al­
ma en el verdadero juyzio, porque le repreíentan 
la verdad con conocimiento claro, que lio fahe a-
donde íe meter.Otras auifarme de algunos peligros 

I i mios 



150 X A V I D A 
mios y de otras períbnasvcoías por venir tres b 
qnatro anos antes* y todas fe han cumplidor algu­
nas podrá fcr feñalar. Affi que ay tantas cofas pa­
ra entender que es Dios, que no fe puede ignorar, á 
mi parecer. 

L o masíeguro es,yoaníi lo hago^ y fin cfto no 
terniafoíriego^nies bien quemugeres le tengamos, 
pues no tenemos letras-y aqui no puede auer daño 
íino muchos prouechos, como muchas vezes me 
ha dicho el Señor, que no dexe de communicar 
toda mi alma.y las mercedes que el Señor me haze 
con el Confelíbr, y que fea letrado, y que le obe­
dezca. Efto muchas vezes. Tenia yo vn ConfeíTor 
q le me mortificaua mucho 5ty algunas vezes me 
aífligia, y daua gran trabajo, porque me inquieta-
ua mucho, y era el que mas me aprouechp, á lo que 
me parece: y aunque le tenia mucho amor, tenía 
algunas tentaciones por dexarle, y pareciame me 
eftoruauan aquellas penas que me daua de la ora­
ción. Cada vez que eftaua determinada á efto, en­
tendía luego que no lo hizieíTe: y vna reprehenfioii 
que me deshazla mas que quanto el ConfeíTor ha-
zia , algunas vezes me fatigaua , queftion por vn 
cabo,y reprehenfion por otro-, y todo lo auia me-
neíler5 fegun tenia poco doblada la voluntad. D i -
xome vna vez, que no era obedecer, íino eftaua de­
terminada á padecer, que pufieííe los ojos en ló 
que el auia padecido, y todo íe me haria fácil. 

Acón-
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Acón fejorne vna y¿z vn ConfeíTor que á los 

principios me aula confesado, que ya que eílaua 
pronado ferbuen efpiritiijque callafle,/no dieíTe ya 

f)arte á ríadicr porque mejor era ya eílas cofas ca­
larlas. A mi no me pareció mal, porque yo fentia 

tanto cada vez que las dezia al ConfeíTor, y era 
tanta mi affrenta que mucho mas que confeííar 
pecadosgraueslo fentia algunas vezes, en efpecial 
íí eran las mercedes grandes, pareciame no me a-
iiian deGreer,y que burlanande mi. Sentiayo tan­
to efto,queme parecía era deíacato alas maraui-
Uasde Dios,quepor efto quifiera callar . Entendí 
entonces que ama fido muy mal aconfejada de 
aquel GonfeíTor, que en ninguna manera callaíle 
cofa al que me confeífaífe, porque en efto auia 
gran íeguridad; y haziendo lo contrario, podría 
íer engañarme alguna vez. 

Siempre que el Señor me mandaua alguna co­
fa en la oración, fiel ConfeíTor me dezia otra5 me 
tornaua el Señor á dezir que le obedecieíTe: deí^ 
puesíuMageftad leboluia para que me lo tornaf-
fe á mandar. Quando íe quitaron muchos libros 
de Romance que no fe leyeíTen3 yo fenti mucho, 
porque algunos me daua recreación leerlos, y yo 
nopodiaya,por dexarlos en Latin, me dixo el Se­
ñor : No tengas pena queyo te daré libro biuo. Yo no podia 
entender porque fe me auia dicho efto, porque aun 
no tenia viíiones-, defpues defde á bien pocos días 

I i i lo 
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lo entendí muy bien, porque he tenido tanto que 
penfar, y recogerme en lo que vía prefente, y ha te-
nido tan to amor el Señor conmigo para enfeñar-
mede muchas maneras, que muy poca5 ócaíi nin­
guna neceffidad he tenido de libros y fu Mageftad 
ha fido el libro verdadero, adonde he viílo las ver­
dades: bendito fea tal libro, que dexá imprimido lo 

3ue fe ha de leer, y hazxr^ de manera que no fe puew 
e oluidar. 

Quien vee al Señor cubierto de llagas, y affligi-
do con perfeGuciones, que no las abrace, y las ame, 
y las deífec? quien vee algo déla gloria que da a 
los que le firuen, que no conozca es todo nada 
quanto íe puede hazer y padecer, pues tal premio 
cfperamos ? Quien vee los tormentos que paífan 
los condenados, que no íe le hagan deleytes los 
tormentos de acá en fu comparación, y conozcan 
lo mucho que deuen al Señor en auerlos librado 
tantas vezes de aquel lugar S Porque con el fauor 
de Dios fe dirá mas de algunas cofas, quiero yr ade­
lante en el proceíTo de mi vida, plega al Señor aya 
fabido declararme en eñe que he dicho : bien creo 
que quien tuuiere efperiencia, lo entenderá, y verá 
he atinado á dezir algo^ quien no, no me efpanto le 
parezca defatino todo. Baila dezirlo yo para que­
dar defeulpado, ni yo culparé á quien lo dixere: el 
Señor me dexe atinar en cumplir íu voluntad. 
Amen, 

G A -
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C A P I T V L O X X V I I . 
Ew que tmu otro modo, con'que enfeña el Señor al dmayy ftn 

haMarla, la da a entender fu. ^voluntad for una mítnera ad­
mirable. Trata también'de declarar Vna yifion,y gran mer­
ced y que le hizg el Señor y no imaginaria. Es mucho de notar 
efle Capitulo. 

Ves tornanda ál eíiícuríb de mi vida, yo efta-
ua con efta aflflicion de penas , y con grandes 

oracionescomo lie diclio, que fe hazian porque 
el Señor me lleuáíFe-por^ otré^caimii^cr, que fueíTe 
mas.feguroy pues efte, me dezianrera tanfofpecho-
fo. Verdad es 5 que aunque yo lo íuplicaua á D¡osr 
por mucho; que queria deíTear otro camino , como 
via tan mejprada mi almay ííno era alguna: vez, 
quahdo eftaua muy fatigada de las coías que me 
dezian, y miedos que nie ponían, no era en mi ma-
no deííearlo , aunque íiempre lo pedia. Y o me viai 
otra en todo, no podiaT fino poníame en las manos^ 
de Dios, que el fabia lo que me conuenia, que cum-
plieíTe en mi lo que era fu voluntad en todo. V¡a,5 
que por efte camino le lleuaua para el cielo, y que 
antes yua al infierno, que auia de deCear eíto-, n i 
creer,que era demonio, no me podía forjar á mi, 
aunque hazia, quanto podía, por creerlo, y deíTear-
lo 5 mas no era en mí mano. Offrecia lo que hazia, 
fiera alguna buena obra, por eíTo, Tomauafantos 
deuotos, porque me libraflen del demonio. Anda-

l i } ua 
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uanouenas,encomendauame á Tan Hilarión, y á 
S. Miguel el Angel, con quien por eílo tomé nue-
namente deuocion,y á otros muchos Santos im-
pormnaua, moftraíleel Señoría verdad: digo, que 
lo acabaílcn con fu Mageftad. Acabo de dos años, 
que andana con toda ella oración mia y de otras 
perfonas para lo dicho, 6 que el Señor me UeualTe 
por otro camino, 6 declarafle la verdad, porque 
eran muy continas las hablas, que he dicho me 
hazia el Señor, me acaeció eílo. 

Eftando vn diadelglorioíb S.Pedro en oración, 
vi cabe mi , b fenti, por mejor dezir^ que con los 
ojos del cuerpo ni del alma no vi nada, mas pare­
cióme eítaua junto cabe mi Chnfto,y via fer el, el 
que me hablaua á mi parecer. Yo como eftaua 
ignorantiffima, de que podia auer íemejante v i -
íion, dióme grande temor al principio, y no hazia 
fino llorar, aunque en diziendome vna palabra íola 
de aífegurarme^ quedaría, como folia, quieta, y con 
regalo, y fin ningún temor. Parecíame andar 
íiempre á mi lado lefu Chrifto • y como no era vi-
fion imaginaria, no via en que forma. Mas eílar 
í iempreámilado derecho, íentialo muy claro, y 
que era teftigo de todo lo que yo hazia, y que nin­
guna vez, queme recogieííe vn poco, ó no eftu-
uieííe muy diuertida, podia ignorar que eftaua ca­
be mi. 

Luego fny á mi Confeílor, harto fatigada á de-
ziríelo. 



D E L A S. M A D R E T E R E S A . ijtf 
ziríelo. Preguntóme 5 que, en que forme le via. Yo 
h.áixt9qnc no le via. Dixome,que5 como fabiayo 
que era Chrifto. Y o le dixe, que no fabia como, 
mas que no podía dexar de entender que eftaua 
cabe mi, y lo via claro^ íentia3y que el recogimien­
to del alma era muy mayor en oración de quietud, 
y muy connno^ y loseffetos, que eran muy otros, 
queíblia ten er, y que era cofa muy clara.No hazia, 
fino poner comparaciones, para darme á enten­
der: y cierto para efta manera de vifion, á mi pare­
cer, no la ay que mucho quadre: que aníi como es 
delasmasfubidas^egun defpues me dixo vn fan-
to hombre, y de gran efpiritu,, llamado Fray Pedro 
de Alcantara,de quien deípues haré mas mención, 
y me han dicho otros letrados grandes , y que es 
adonde menos íe puede entremeter el demonio, 
de todas, aífi no ay términos para deziría acá, las, 
que poco fabemos, que los letrados mejor lo darán 
á entender. Porque fi digo, que ni con los ojos del 
cuerpo, ni del alma, no leveo-, porque no es imagi­
naria vifion, como entiendo, y me affirmp con 
mas claridad, que eñá cabe mi, que fi lo yieífe? Por­
que parece, que es como vnaperfona, queeñááef-
curas, que no veeá otra, que eftá cabe ella, b fi es 
ciega,no va bien. Algunaíemejan^a tiene,mas no 
mucha, porque fien te con los íentidos ,6 la oye ha­
blar,© menear, 6 la toca: acánoaynada defto,ni fe 
vee efeuridad, fino que fe reprefenta por vna noti­

cia 
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cía, á el alma mas clara que el íbl: no digo que fe 
vee fol^ni claridad/linovna luz , que fin ver luz a-
lumbra el entendimiento, para que goze el alma 
tan gran bien. Trae con figo grandes bienes. 

N o escomo vna prerenciade Dios, que íc fien-
te muchas vezes, en eípeciallosque tienen oracioii 
de vnion, y quietud, que parece en queriendo co­
mentar á tener oración, hallamos con quien ha-
blar, y parece entendemos, nos oye por loseífetos,y 
íentimientos efpirituales, que íentimos de grande 
amor , y fe, y otras determinaciones con ternura. 
Efta gran merced es de Dios, y téngalo en mucho, 
á quien lo ha dado^ porque es muy fubida oracion$ 
mas no es vifion, que entendieCe que eílá alli Dios 
por los eííetos, que, como digo, hazeá el alma, que 
por aquel modo quiere fu Mageftad darfe á fen-
tir: acá veeíe claro, que eftá aquí lefu Chrifto, hijo 
de la Virgen : en eftotra manera de oración repre-
íentaníe vnas influencias de la diuinidad : aquí 
junto con eftas,íevee nos acompaña, y quiere ha-
zer mercedes también la Humanidad íacratiíTima» 
Pues preguntóme el Confcíror, Qmen dixo que 
era lefu Chrifto? E l meló dixo muchas vezes, ref-
pondiyo: mas antes que meló dixeíle, íe imprimió 
eatni entendimiento que era el, y antes dedo me 
lo dezia,y no le via. Si vna perfona,que yo nunca 
vnieíTeviflo, fino oydo nueuas de ella,me vinieíTe 
a hablar eftando ciega, ó en grande efeuridad, y 

me 
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me dixeíTe quien era, creerlo ya, mas no tan deter­
minadamente lo podria affirmar íer aquella per-
fona5 como íi la vuiera viflo: acá ií, que fin verfe5 fe 
imprime con vna noticia tan clara, que no parece 
fe puede dudar, que quiere el Señor efte tan eícul-
pida en el entendimiento, que no íe puede dudar 
mas, que lo que fe vee, ni tanto- porque en efto al­
gunas vezes nos queda fofpeclia , íi fe nos antojo: 
acá, aunque deprefto de efla fofpecha, queda por 
vna partegran certidumbre, que no tiene fuerza la 
duda, añiles también en otra manera, que Dios 
enfeña á el alma, y la habla fin hablar, de la mane­
ra que queda dicho. 

Es vn lenguage tan del cielo, que acá fe puede 
mal dar á entender, aunque mas queramos dezir, íí 
el Señor por efperiencia n o lo enfeña.. Pone el Se­
ñor lo que quiere, que el alma entienda, en lo muy 
interior del alma, y alli lo reprefenta fin imagen, 
ni forma de palabras, fino á manera defta vifion 
que queda dicha. Y notefe mucho efta manera de 
hazer Dios, que entiende el alma lo que el quiere,y 
grandes verdades,, y myfterios: porque muchas ve­
zes lo que entiendo, quando el Señor me declara 
alguna vifion, que quiere fu Mageftad reprefen-
tarme, es anfí, y pareceme,que esadondeel demo­
nio fe puede entremeter menos por ellas razones, 
fi ellas no ion bueñas^ yo me deuo engañ ar. Es v'áát 
coía tan de eípiricircíta maneja de vifion, y de leiv 

K k guage, 
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guage, que ningún bullicio ay en las potencias, ni 
en Iosfentidos,á mi parecer 3 por donde el demo­
nio pueda íacar nada. Efto es alguna vez, y con 
breuedad, que otras, bien me parece á mi , que no 
eftan fufpendidas las potencias, ni quitados los 
fentidos, fino muy en finque no es fiempre efto en 
contemplación ^antes muy pocas vezes mas eftas 
que fon, digo, que no obramos nofotros nada, ni 
hazemos nada, todo parece obra del Señor. Esco­
mo, quando ya eftá puefto el manjar en el eftoma-
go^fin comerle, ni faber noíbtros como fe. pufo 
alli, mas entiende bienque eftá, aunque aqui no fe 
entiende el manjar, que es, ni quién lo pufo, acá fi, 
mascomoíepaíbno lo sé, que ni fe vio, ni fe en­
tiende, ni jamas fe auia mouido á deíléarlo, ni auia 
venido á mi noticia aquefto podía fer. 

En la habla que hemos dicho antes, haze Dios 
al entendimiento, que aduierta, aunque le pefe á 
entender lo que fe dize, que allá parece tiene el al­
ma otros oydos con que oye, y que la haze efeu-
char,yque no fe diuierta, como á vno que oyefle 
bien, y no le coníintieíTen atapar los oydos, y le 
hablaííen junto á bozes, aunque no quifieíTcjlo oy-
ria,yalfin algo haze, pues eftá atento á entender 
lo que le hablan. Acá ninguna cofa, que aun efto 
poco, que es folo efcuchar, que hazia'en lo paífa-
do,fele quita, todo lo halla guiíado, y comido, no 
ay mas, que hazer de gozar, como vno que fin de-

pren-


